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    Una detective inesperada nos presenta la primera aventura de la clásica y moderna heroína que está conquistando a los lectores de todo el mundo. ¡Llega Phryne Fisher!


    A finales de los años veinte, la vida social londinense está en pleno apogeo, pero la aristocrática e irresistible Phryne Fisher se hastía solo de pensar en arreglos florales y conversaciones educadas. Por eso decide que embarcarse rumbo a Australia, su tierra natal, para probar suerte como detective y así escapar del tedio de la alta sociedad inglesa, será algo de lo más emocionante.


    En efecto, desde que la intrépida Phryne pisa por primera vez el hotel Windsor, en Melbourne, se ve envuelta en una vertiginosa y entretenidísima trama: esposas envenenadas, estupefacientes, comunistas exaltados y policías corruptos. Por no mencionar los escarceos amorosos con el atractivo bailarín ruso Sasha de Lisse en las vaporosas salas del baño turco de Little Lonsdale Street…
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    A mi padre y a mi madre

  


  Capítulo I


  
    Irá, dentro de las verdes olas marinas,


    … por su camino inexorable.


    WALLACE STEVENS,


    «The Paltry Nude Starts on a Voyage»

  


  Los cristales de la ventana inglesa saltaron por los aires. Gritaron los invitados. Por encima de la exclamación general se oyó el chillido penetrante de madame de St.Clair, la esposa del embajador.


  —Ciel! Mes bijoux!


  Phryne Fisher se levantó con toda tranquilidad y buscó a tientas un mechero. Hasta ese momento la velada había resultado tediosa. Después de los extenuantes preparativos de lo que todo el mundo consideraba el acontecimiento del año, la cena había sido una obra maestra culinaria, pero la conversación se hizo aburrida. A Phryne la situaron entre un coronel retirado de la India y un jugador de críquet amateur. El coronel se limitó a hacer unos cuantos comentarios convenientes sobre la comida, pero Bobby era capaz de enumerar todas las puntuaciones conseguidas a lo largo de dos años en los encuentros de todos los condados… y las contó. De repente se apagaron las luces y la ventana estalló en añicos. Cualquier cosa que interrumpiera los partidos del Wisden del Country House era buena, pensó Phryne, y encontró el encendedor.


  La escena que apareció a la luz vacilante fue confusa. Las jóvenes, que por lo general tienden a gritar, gritaban. El padre de Phryne daba grandes voces a la madre de Phryne, cosa no menos normal. Varios señores habían encendido cerillas y uno de ellos había tocado la campanilla. Phryne fue a la puerta, se dirigió al vestíbulo principal, donde colgaba abierta la puertecita de la caja de los fusibles, y bajó el interruptor que indicaba «Principal». El chorro de luz los espabiló a todos, salvo a los que tenían los sentidos empapados de ginebra. Y madame de St.Clair, agarrándose melodramáticamente el cuello, se dio cuenta de que su collar de diamantes, que al parecer contenía una de las piedras del collar de la zarina, había desaparecido. El grito superó todos sus esfuerzos previos.


  Demostrando una sorprendente capacidad de dominar los acontecimientos, Bobby exclamó muy excitado:


  —¡Dios mío! ¡Le han robado!


  Phryne huyó del parloteo y salió fuera para inspeccionar la tierra que había debajo de la ventana, a través de la cual oyó que Bobby decía con toda ingenuidad:


  —Habrá roto ese espléndido cristal antiguo para colarse de un salto y llevarse el botín. Audaz, ¿eh?


  Phryne rechinó los dientes. Tropezó con la punta del zapato con una pelota y la cogió, era de críquet. Los cristales, casi todos en el exterior de la ventana, crujían a su paso. Agarró a uno de los chicos del jardín y le pidió que trajera una escalera al salón de baile.


  Al volver con los reunidos, llevó a su padre aparte.


  —No me des la lata, niña. Tendré que investigarlos a todos. ¿Y qué pensará el duque?


  —Papá, si separas a Bobby del resto, te ahorraré gran parte del bochorno —le susurró.


  La tez de su padre, siempre encendida, aumentó hasta alcanzar la intensidad púrpura de una ciruela.


  —¡Qué dices! Una buena familia que se remonta a la época del Conquistador…


  —No seas tonto, papá. Te digo que lo hizo él, y si no lo sacas de aquí discretamente el duque se disgustará mucho. Detenlo a él y al pelmazo del coronel. Puede ser un testigo.


  El padre de Phryne hizo lo que le mandaban y los dos caballeros se dirigieron a la sala de juegos escoltando al más joven.


  —Oigan, ¿esto de qué va? —preguntó Bobby.


  Phryne clavó en él unos ojos brillantes.


  —Tú rompiste la ventana, Bobby, y birlaste el collar. ¿Vas a confesar o te digo yo cómo lo has hecho?


  —No sé a qué se refiere —fingió, pero palideció al ver que ella sacaba la pelota de críquet.


  —Esto lo he encontrado fuera, junto con la mayor parte de los cristales. Tú apretaste el interruptor de la luz y lanzaste la pelota contra la ventana para producir el estruendo. Luego arrancaste el collar de la garganta evidentemente sobrecargada de madame de St.Clair.


  El joven sonrió. Era alto y tenía el cabello castaño y rizado y unos profundos ojos marrones, parecidos a los de las vacas de Jersey. No carecía de un cierto encanto, y en ese momento lo desplegaba todo entero. Pero Phryne se mantuvo impertérrita. Bobby abrió los brazos.


  —Si lo cogí, tendré que llevarlo encima. Cachéeme —propuso—. No habría tenido tiempo de esconderlo.


  —No te preocupes —dijo ella, tajante—. Vamos al salón de baile.


  Ellos la siguieron, obedientes. El chico del jardín colocó la escalera. Phryne subió intrépidamente (descubriendo a los asistentes sus ligas de lentejuelas, como le informaría después su madre) y pescó algo en la araña de cristal. Volvió al suelo sin percances y enseñó el objeto a madame de St.Clair, que dejó de llorar en el acto, como si le hubieran cerrado el grifo.


  —¿Es suyo esto? —preguntó Phryne, mientras Bobby, con un breve gruñido, retrocedía hacia la sala de juegos.


  —¡Por Dios! ¡Qué detención tan ingeniosa! —exclamó el coronel, lleno de entusiasmo, cuando permitieron salir al desgraciado de Bobby.


  —Es usted una jovencita muy inteligente. ¡Enhorabuena! ¿Le importaría hacernos una visita a mi esposa y a mí mañana? Un asunto privado. Quizá es la mujer que estamos buscando, ¡bendito sea Dios!


  El coronel estaba tan sólidamente casado y tan lleno de honores militares que no representaba ningún peligro para la virtud de Phryne, o para lo que quedara de ella, así que prometió acudir. Al día siguiente se presentó en Mandalay, el retiro campestre del coronel, más o menos a la hora que acostumbran los ingleses a tomar el té.


  —¡Señorita Fisher! —dijo entusiasmada la esposa del coronel, que por lo general no era mujer dada a los entusiasmos—. ¡Adelante! El coronel me ha contado con cuánta inteligencia desenmascaró usted a ese chico… Nunca me mereció confianza, me recordaba a los empleados jóvenes del Punjab que nos sisaban en la compra…


  Acomodaron a Phryne. La bienvenida sobrepasaba sus méritos, así que enseguida sospechó algo. La última vez que le dedicaron tantos halagos con ese interés como distraído fue en casa de una familia de aristócratas rurales, convencidos de que les iba a quitar de encima al horrendo holgazán de su hijo solo por haberse acostado con él una o dos veces. La escena en la que declinó la propuesta de boda recordaba los primeros melodramas victorianos. Phryne tenía miedo de estar convirtiéndose en una cínica.


  Se sentó a una mesa de ébano y aceptó una taza de té bien bueno. La habitación estaba abarrotada de dioses indios de cobre, cajas con grabados y taraceas y alfombras suntuosas; tuvo que apartar los ojos de una diosa Kali bien dotada que bailaba sobre un montón de hombres muertos con un puñado de cabezas decapitadas en cada mano negra, y se esforzó en concentrarse.


  —Se trata de Lydia, nuestra hija —dijo el coronel, yendo al grano—. Nos preocupa. Tomó un rumbo extravagante en París, sabe usted, y llevaba una vida de juerguista. Sin embargo, es una buena chica con la cabeza sobre los hombros, y cuando se casó con un australiano pensamos que sería para bien. Parecía feliz, pero el año pasado, cuando vino a vernos, estaba espantosamente pálida y delgada. A ustedes, las mujeres de ahora, les gusta eso, ¿verdad? Pero estar en la piel y los huesos no puede ser bueno… Ejem, en fin. —El coronel vaciló al notar la mirada de alto voltaje que le dirigió su mujer y perdió el hilo—. Esto… sí, bueno, tres semanas después estaba perfectamente, se fue una temporada a París y cuando la dejamos en Melbourne estaba fresca como una rosa. De pronto, nada más llegar allí, ya estaba mala otra vez. Y ahora viene lo más interesante, señorita Fisher: se fue a un balneario para seguir un tratamiento y se puso bien…, pero en cuanto volvió con el marido enfermó de nuevo. Y yo creo…


  —Y yo estoy de acuerdo con él —añadió la señora Harper con ímpetu—. Pasa algo jorobadamente raro (disculpe la forma de expresarme, querida), y necesitamos una mujer de confianza para averiguarlo.


  —¿Creen ustedes que el marido la está envenenando?


  El coronel dudó, pero su esposa, muy serena, dijo:


  —Bueno, ¿a usted qué le parece?


  Phryne tuvo que admitir que el ciclo de enfermedades resultaba raro; en cuanto a ella, estaba desocupada. No le apetecía quedarse en casa de su padre haciendo arreglos florales. Se había dedicado al trabajo social, pero estaba hasta el gorro de los burdeles, las putas y el hambre de Londres; además, la compañía de las damas de caridad no casaba con su temperamento. A veces pensaba en regresar a Australia, donde había nacido en medio de una pobreza extrema, y ahora se le presentaba una excelente excusa para aplazar medio año las decisiones sobre su futuro.


  —Muy bien, iré, pero a mis expensas e informaré cuando lo considere oportuno. No me acosen con telegramas histéricos o el asunto se irá al garete. Me haré amiga de Lydia por mis propios medios, así que no me mencionen cuando le escriban. Me alojaré en el Windsor. —Se estremeció al decirlo. La última vez que había visto aquel hotel fue en un frío amanecer, cargada de verduras pasadas que venía de recoger en los cajones de los cerdos de Victoria Market—. Allí me encontrarán si sucede algo importante. ¿Cuál es la dirección y el apellido de casada de Lydia? Y díganme…, ¿cuánto heredaría el marido si ella muriera?


  —El marido se apellida Andrews, y aquí tiene su dirección. Si ella muriera antes sin sucesión, él heredaría cincuenta mil libras.


  —¿Tienen hijos?


  —Todavía no —dijo el coronel, sacando un paquete de cartas—. A lo mejor quiere usted leer esto. —El coronel lo depositó en la mesita de centro—. Son de Lydia. Verá lo lista que es… y muy sensata con el dinero, pero ha perdido el juicio por ese Andrews —resopló.


  Phryne abrió el primer sobre y empezó a leer.


  Las cartas eran fascinantes. No tenían grandes méritos literarios, pero Lydia era una mezcla curiosa. Después de una disertación sobre las acciones del petróleo digna de un contable, se entregaba a un sentimentalismo tan empalagoso al hablar de su marido que Phryne casi no pudo seguir leyendo. «Mi supergato ha sido malo con su ratita porque la vio bailar anoche, en la cena, con un gato apuesto», leyó Phryne cada vez con más asco. «Y me costó dos horas de mimos que volviera a ser mi gatito bueno otra vez».


  Mientras Phryne avanzaba como podía en la lectura, la esposa del coronel le llenaba la taza de té. Una hora más tarde, la joven estaba inundada de té y de sentimentalismo. El tono se volvía quejumbroso cuando Lydia llegaba a Melbourne. «Johnny se va a su club y abandona a su pobre ratita, que languidece en la ratonera… Me encontraba muy mal, pero Johnny se limitó a decir que había comido demasiado y se fue de cena. Se rumorea que Peruvian Gold abre de nuevo sus minas. No invirtáis dinero en eso. Su contable se ha comprado un segundo coche… Espero que aceptéis mis consejos sobre la propiedad de Shallows. El terreno es adyacente a una iglesia con derecho de paso y eso no debe pasarse por alto. Doblará su valor dentro de veinte años… He transferido parte de mi capital al Lloyds, donde me dan medio punto más de interés… Estoy probando los baños y los masajes de madame Breda, en Russell Street. Me encuentro muy mal, pero Johnny se limita a reírse de mí».


  Raro. Phryne apuntó la dirección de madame Breda en Russell Street y se dispuso a marcharse antes de que le ofrecieran más té.


  Capítulo II


  
    O la antigua dependencia del día y la noche


    o la soledad de una isla, sin dueños, libre


    de ese ancho mar, inevitable…


    WALLACE STEVENS, «Sunday Morning»

  


  Phryne se apoyaba en la barandilla del barco, oyendo las gaviotas que anunciaban la proximidad de la tierra y atenta a las primeras huellas del amanecer. Llevaba una bata de un vistoso estampado oriental verde y dorado, una prenda que no habría sido aconsejable mostrar de repente a los inválidos o a las personas con tendencia al nerviosismo…, y estaba contenta de que no hubiera nadie en cubierta al que asustar. Eran las cinco de la mañana.


  En el horizonte se atisbaba un débil resplandor. Phryne esperaba el destello verde porque nunca lo había visto. Se palpó el bolsillo para buscar el tabaco, la boquilla y una cerilla. Encendió el pitillo y tiró la cerilla por la borda. La breve llama la había cegado. Parpadeó y se pasó una mano por la melena oscura y corta.


  —¿Qué voy a hacer? —se preguntó—. Hasta ahora ha sido todo bastante interesante, pero no puedo continuar dedicándome a bailar y a dilapidar mi vida. Supongo que podré batir un récord en las competiciones aéreas con el nuevo Avro… o unirme a la señorita May Cunliffe en las carreras del nuevo Lagonda… o aprender abisinio… o aficionarme a la ginebra… o criar caballos… No sé, todo me parece muy soso. Bueno, procuraré ser una perfecta dama detective en Melbourne, lo cual parece suficientemente difícil, y puede que se me ocurra algo. Si no, todavía llego a la temporada de esquí. Al final, igual me divierto.


  En aquel momento apareció por delante del amanecer rosa y dorado un rápido e irrepetible destello verde hierba que coloreó el cielo. Phryne le sopló un beso al sol y regresó a su camarote.


  Envuelta aún en su bata, se puso a mordisquear una tostadita mientras contemplaba su vestuario, diseminado como un pícnic por todas las superficies disponibles. Se sirvió una taza de té chino y observó sus vestidos con mirada crítica.


  Las previsiones anunciaban tiempo claro y tranquilo, así que se le ocurrió pensar en un sastre Chanel en punto de seda beis o en un conjunto de abrigo y falda bastante llamativo en lana rojo oscuro, pero al final se decidió por un encantador vestido azul marino ribeteado de blanco con cuello de piqué. La cintura llegaba más abajo de la cadera y dejaba ver trece centímetros de falda plisada, nada ofensivo incluso para el gusto provinciano de Melbourne.


  Se arregló deprisa y enseguida tuvo puestos un body, unas medias de seda sujetas con liga por encima de la rodilla y unos zapatos de tafilete azul oscuro con tacones LuisXV. Se examinó la cara en el espejo de pared mientras se cepillaba sin piedad el cabello perfectamente negro y liso para componer una bonita y lustrosa melenita a lo garçon que dejaba al aire la nuca y casi toda la frente. Se encajó un sombrero de campana en fieltro, azul marino, y, con la maña que da la práctica, se pintó las cejas, se delineó los ojos verde grisáceo con un lápiz de kohl de punta fina y añadió un toque de carmín de labios y una rúbrica de polvos.


  Estaba sirviéndose la última taza de té cuando un golpecito en la puerta la obligó a sumergirse de nuevo entre los pliegues de la bata.


  —Adelante —dijo, preguntándose si sería otra visita del primer oficial, que había contraído una pasión desesperada por ella, pasión que, estaba convencida, duraría diez minutos una vez que el Orient hubiera atracado. Pero la respuesta la tranquilizó.


  —Elizabeth —anunció el que llamaba.


  Phryne abrió la puerta y la doctora MacMillan tomó asiento en el mejor butacón del camarote de lujo, el único libre de los vestidos de Phryne.


  —Bueno, niña, atracamos dentro de tres horas, según dice el amanerado y joven sobrecargo. ¿Te importaría prescindir de lo que queda de la tostada? Esa desdichada de tercera clase ha parido a su mocoso a las tres de la madrugada. Parece que a los niños les gusta nacer a horas nocturnas, por lo general con rayos y truenos. Algo les pasa a los niños con los elementos, será por que son elementales.


  Phryne le pasó la bandeja —en la que aún había un plato de beicon con huevos y tantas tostadas que Phryne solo habría podido comérselas después de un largo día de ayuno— y contempló a la doctora MacMillan con cariño.


  Tendría más o menos cuarenta y cinco años y, habiendo tomado la formidable determinación de seguir las huellas de la doctora Garret Anderson y de luchar para convertirse en médico, no le había quedado tiempo para ninguna otra cosa. Era ancha y fuerte como un obrero, con la misma complexión curtida y las mismas manos ásperas y callosas. Tenía el pelo gris, despiadadamente rapado al estilo de Eton. Por comodidad, vestía trajes de hombre, que le daban un cierto aire de rudeza.


  —Sube, Phryne, vamos a ver el puerto —dijo la doctora MacMillan.


  Phryne se enfundó el vestido azul marino y trepó detrás de ella hasta la cubierta.


  Phryne se apoyaba en la barandilla para asistir a la aparición de Melbourne a medida que el Orient navegaba seguro entre los promontorios y cambiaba su ruta buscando el río y la estación marítima.


  La ciudad se hizo visible, la bandera en el palacio de la Gobernación anunciaba que el gobernador se hallaba en la ciudad. Phryne la encontró mucho más grande de lo que recordaba, aunque ciertamente entonces, colgada del parapeto del barco que se alejaba, no estaba en las mejores condiciones para fijarse. A su lado, la doctora MacMillan arrojó por la borda un puro maloliente y dijo:


  —Parece una ciudad grande y bonita, bien construida en piedra, con sus pináculos.


  —¿Qué esperabas? ¿Cañas y adobe? ¡No son salvajes, Elizabeth! Le encontrarás un gran parecido con Edimburgo. Más tranquila, quizá.


  —¡Ah!, bueno, será un cambio —dijo la doctora—. ¿Has llenado los baúles, Phryne?


  Phryne sonrió, consciente de los tres baúles abarrotados, de las dos maletas, la bolsa de compras y el bolso de mano que había en su camarote, además de los siete baúles enormes de la bodega, sin duda debajo de un montón de ovejas. Sus peligrosas importaciones al país natal incluían un pequeño revólver de mujer con su correspondiente caja de balas, más ciertos artilugios de la doctora Stopes, conocida planificadora familiar, envueltos en la ropa interior debajo de un paquete abierto de «artículos de primera necesidad para las mujeres que viajan», concebido para desalentar el exceso de celo de los funcionarios de aduanas.


  Ambas mujeres se inclinaban juntas con el viento de cara, observando cómo se aproximaba la ciudad. Por el folleto del camarote, Phryne se había enterado de que Melbourne era una ciudad moderna, casi toda ella alcantarillada, con agua corriente y en muchas casas instalación eléctrica, que contaba con transporte público en forma de trenes y tranvías. Florecía la industria, y el transporte en coches, camiones y motocicletas era treinta veces mayor que el tirado por caballos. La mayor parte de las calles estaban pavimentadas de macadán, y la ciudad contaba con una universidad, varios hospitales, un campo de críquet, el Athenaeum Club y la Royal Arcade. Se animaba a los visitantes a que asistieran a las carreras de Flemington o al fútbol. (El distrito de Collingwood, según el folleto y para gran sorpresa de Phryne, había sido el campeón del año anterior). Las señoras podían disfrutar de un paseo por la Block Arcade, que alojaba las tiendas más selectas de la ciudad, y admirar la interesante adición de Walter Burley Griffin a la Collins House. A los pasajeros de primera clase se les aconsejaban los hoteles Menzies, Scott y Windsor. Phryne se preguntó qué alojamiento se aconsejaría a los de tercera. «Elevator House, espero —se dijo—. Siempre puedes contar con el Ejército de Salvación».


  —¿Cómo? ¡Ah, sí! Una gente estupenda —expresó su acuerdo la doctora MacMillan con aire distraído. Phryne cayó en la cuenta de que había hablado en voz alta. Se habría ruborizado si hubiera tenido la costumbre, pero como no la tenía no se ruborizó.


  El control de aduanas requirió mucho menos despliegue de encanto de lo que se había temido, así que una hora más tarde Phryne y su montaña de maletas se encontraban en la calle esperando un taxi. La doctora MacMillan, cargada solamente con una maleta Gladstone llena de ropa y un cajón de madera, de los que se usaban para transportar el té, abarrotado de libros, gesticuló enérgicamente y un vehículo viró y se detuvo delante de ellas con brusquedad.


  El conductor se apeó, evaluó el montón de equipaje y subrayó lacónicamente:


  —Ustedes necesitan otro taxi.


  Y llamó a gritos a un tal Cec, uno de sus compañeros, que holgazaneaba al otro lado de la calle, apoyado en una pared oportuna. Cec desapareció a una velocidad que desmentía su apariencia y regresó con una camioneta abollada, que evidentemente había pertenecido en otro tiempo a una tienda de comestibles por la publicidad que decoraba los laterales desportillados: «Cox’s Orange Pippin».


  «Así son los nativos», pensó Phryne. Cec era un rubio largirucho de ojos marrones, joven y ferozmente taciturno. El otro conductor, que al parecer se llamaba Bert, era bajo, moreno y mayor que Cec. Los dos resultaban sorprendentemente atractivos. «Creo que esta mejora de la raza es lo que llaman “vigor híbrido”», reflexionó Phryne.


  —Cargadlo todo —dijo Bert, y tres maleteros le obedecieron.


  Phryne observó con asombro que el cigarrillo liado a mano no se había movido en ningún momento del labio inferior del conductor; distribuyó propinas con generosidad y tomó asiento en el taxi. Dando un tirón, partieron en dirección a Melbourne.


  Era un día de otoño hermoso y cálido. Phryne se quitó la chaqueta de muaré y encendió un pitillo mientras dejaban atrás la zona del muelle, entre grandes nubes de humo y rugidos de motor, y tomaban una serie de curvas a velocidad alarmante.


  Bert, el conductor, examinaba a Phryne con el mismo interés profundo con que ella le examinaba a él, aunque al mismo tiempo no quitaba ojo ni al tráfico ni a la furgoneta de los comestibles conducida por Cec, que los seguía. Phryne se preguntaba si volvería a ver su carísimo equipaje.


  —¿Adónde vamos primero? —preguntó Bert a gritos.


  Phryne le contestó en el mismo tono por encima del estruendo del esforzado motor.


  —Primero al hospital Queen Victoria y luego al hotel Windsor. Por cierto, no tenemos ninguna prisa.


  —Enfermeras, ¿verdad? —preguntó Bert. La doctora MacMillan tenía un aspecto resignado.


  —No, ella es la doctora MacMillan, de Escocia, y yo estoy aquí de turismo.


  —¿Está usted en el Windsor, señorita? —preguntó Bert, quitándose su cigarrillo colgante para arrojarlo por la traqueteante ventanilla del taxi—. Ricacha, ¿eh? Vendrá un día en que la clase trabajadora se levantará contra sus opresores, romperá las cadenas del capital y…


  —… entonces se acabarán los Windsor —remató Phryne.


  Bert parecía ofendido. Quitó las manos del volante y volvió la cabeza para objetarle a la joven capitalista:


  —No, señorita, no lo entiende usted —empezó a decir, al tiempo que evitaba la muerte con un rápido volantazo que los salvó de chocar contra un camión—. Cuando llegue la revolución, todos estaremos en el Windsor.


  —Me parece una idea excelente —convino Phryne.


  —Yo vi muchas cosas así durante la guerra —resopló la doctora MacMillan—. Las revoluciones traen sangre y muerte y mucha gente inocente se queda en la calle.


  —La guerra es un complot del capital para obligar a los trabajadores a luchar en nombre de la seguridad económica —sentenció el conductor—. Eso es la guerra —concluyó.


  —¿Todavía nos sigue Cec? —preguntó Phryne, esperando distraer al ferviente comunista.


  —Sí, lo llevamos en los talones. Es buen conductor —dijo Bert—. Aunque no tan bueno como yo.


  La ciudad pasaba a toda mecha, para luego desaparecer detrás de ellos envuelta en la nube de polvo y gases de escape que producía la camioneta de reparto. Se detuvieron de repente ante una entrada más bien modesta. Cuando se aclaró la atmósfera, Phryne vio el cartel de la puerta principal y comprendió que debía separarse de Elizabeth MacMillan. Sintió una punzada imprevista, pero la reprimió. La doctora le dio un beso en la mejilla y cogió su maleta Gladstone y su abrigo mientras Cec depositaba el cajón de té en la acera sin poner en peligro la vida de los numerosos transeúntes. Elizabeth hizo un gesto de despedida con la mano, el conductor encendió su renuente motor y, evitando por unos centímetros un tranvía que campanilleaba con fuerza, se dirigió a toda velocidad a Collins Street, describió una circunferencia alrededor del guardia urbano y ascendió por la colina entre rugidos. Subieron lentamente, pasaron el edificio de la Sociedad Teosófica y el teatro, dos iglesias, varias boutiques muy elegantes y varios edificios con cientos de placas de latón grabadas con nombres de profesionales, hasta que Phryne vio ante sus ojos un edificio gris, ancho e imponente. Tuvo un momento de aprensión por si al conductor se le ocurría probar su corcel por la majestuosa escalinata que tenían delante.


  Fueron temores infundados. El conductor ya había hecho antes aquel recorrido. Bert invirtió la marcha y con un giro en tres puntos se detuvo, haciendo muecas, frente a las austeras puertas del hotel. El portero, sin manifestar el menor desconcierto ante un vehículo tan estrafalario, se acercó muy digno y abrió la portezuela, girándola en la única bisagra que le quedaba al vehículo. Phryne apoyó su mano enguantada, salió del coche, se sacudió un poco y cogió el bolso.


  El conductor se apeó también y, sonriendo con amabilidad, tendió la chaqueta a su pasajera. Llevaba un cigarrillo nuevo en la boca.


  —Muchas gracias por el interesante paseo —dijo Phryne—. ¿Cuánto le debo a usted y a… ejem… a Cec?


  —Creo que cinco chelines estarían bien —sonrió Bert, evitando la mirada del portero. Phryne abrió el bolso.


  —Pues yo creo que bastaría con dos chelines y seis peniques, ¿no le parece? —dijo ella ingenuamente.


  —Y un chelín para Cec —regateó Bert.


  Phryne le entregó el chelín extra. Cec, un delgaducho con más fuerza de la que parecía capaz su figura huesuda, confió los baúles y las bolsas de Phryne a las manos de un pequeño ejército de maleteros, todos uniformados con la librea del hotel. Luego los dos conductores desaparecieron entre rugidos de motor y nubes de polvo.


  —Soy Phryne Fisher. Hice mi reserva en Londres —informó al portero.


  —¡Ah!, sí, señorita —replicó él—. La esperábamos. ¿Llegó en el Orient esta mañana? Le apetecerá una taza de té. Por aquí, por favor.


  Phryne se entregó de buena gana al mundo tranquilo, ordenado y opulento del Windsor.


  Una vez bañada, cambiada y hambrienta, bajó al comedor del hotel. Tenía una figura jovial y elegante con su vestido de algodón color amarillo pálido y su sombrero de rafia, alrededor del cual había atado un fular de seda verde limón y azul aguamarina. Eligió una mesa situada debajo de un grupo de cupidos de mármol, pidió la sopa clara y el plato frío del menú, servido por una jovencita de pulcro uniforme negro, y se puso a examinar a los presentes.


  Las mujeres, algunas muy hermosas, iban bien vestidas, aunque, todo hay que decirlo, un poco pasadas de moda. Los hombres llevaban los consabidos milrayas y el ocasional traje oscuro; eran tal vez abogados y directores de bancos. Animaban el ambiente unas cuantas jovencitas espléndidas y muy maquilladas, con bolsas de franela y chaquetas de sport o con quimonos y trenzas oscilantes. Había una actriz con un maquillaje untoso, que vestía un mono de playa dorado y un turbante. Llevaba los dedos llenos de joyas y tenía un cachorro de leopardo sentado a sus pies. El Windsor los acogía a todos sin alterarse.


  La sopa estaba riquísima. Phryne la devoró, igual que el segundo plato y tres tazas de té antes de volver a su habitación para echarse una siestecita. Se durmió y no volvió a despertarse hasta que sonó el gong indicando que los clientes debían vestirse para la cena.


  Mientras ella dormía, habían deshecho las maletas para plancharle la ropa y colgarla en el enorme armario de madera. La habitación estaba decorada con un gusto tan exquisito como discreto, aunque ella habría preferido un rosa menos fuerte en las pantallas de las lámparas y menos estatuas de ninfas. Phryne la tenía tomada con las ninfas. Su padre había elegido para ella el nombre de Psique. Por desgracia, en el momento del bautizo no estaba en sus cabales por culpa de la larga noche que había pasado en el club. Cuando le preguntaron el nombre de la niña, se puso a rebuscar entre los restos de su educación clásica y se le vino a la cabeza Friné. Así que en vez de la ninfa Psique, Phryne fue Friné, la cortesana griega.


  Después de hacer algunas averiguaciones, Phryne se resignó. La cortesana había sido, sin la menor duda, una joven de mucho espíritu. Dado que su asunto marchaba mal en los tribunales, el defensor le arrancó la parte delantera de la túnica para descubrir sus hermosos pechos a los jueces, que, subyugados por tanta perfección, la absolvieron. Fue también Friné quien ofreció su mal adquirida fortuna en oro para reconstruir las murallas de Tebas, a condición de que colocaran allí la siguiente inscripción: «Murallas de Tebas, destruidas por el tiempo y reconstruidas por Friné, la cortesana». Pero los sobrios tebanos prefirieron sus ruinas.


  «Que se joroben», pensó Phryne Fisher, poniéndose la ropa interior de seda y un vestido azul pavo real de Ratou. «Espero que los romanos los invadieran. ¿Y ahora qué me pongo, los zafiros o los esmaltes?».


  Examinó los pendientes chispeantes y largos, palpitantes de fuego azul, y se los colgó en las orejas. Rápidamente se maquilló, se cepilló el pelo con energía y se puso una cinta entre los brillantes cabellos. Cogió una capa verde mar y el bolso y bajó a cenar.


  Se repuso gracias a un cóctel y a una deliciosa langosta con mahonesa. Phryne adoraba la langosta con mahonesa y pepinillos.


  Hacía una noche preciosa, y ninguno de sus compañeros parecía nada interesante, a excepción de un ocurrente caballero que formaba parte de un grupo numeroso y que le había dirigido una sonrisa cordial e indicadora de admiración por su vestido. Pero el caballero estaba ocupado y ella necesitaba reflexionar. Preguntó si la Block Arcade estaría abierta a pesar de ser sábado y subió a su habitación para ponerse unos pantalones y un jersey de seda, unos zapatos gruesos y un sombrero de fieltro. Vestida de ese modo asexuado no llamaría la atención de los jóvenes desocupados de la ciudad, pero estaría en condiciones de mostrar su feminidad si quisiera.


  Un atuendo tan poco llamativo le permitiría pensar dando un paseo. Salió al cálido atardecer.


  Los tranvías pasaban veloces y haciendo mucho ruido. La ciudad olía a hojas de otoño, a humo y a polvo. Siguiendo las indicaciones del portero, echó a andar por Collins Street. Por si refrescaba, se había puesto un chaquetón grueso de marinero con grandes bolsillos cerrados con pestañas. Sin el estorbo del bolso, llevaba las manos inusualmente libres. Un bosque de plaquitas de latón decoraba los sobrios edificios de Collins Street, lo que le recordaba Harley Street y Londres, aunque aquí la gente era más ruidosa y más limpia y había menos mendigos. Phryne notaba el crujido de las hojas en las suelas de los zapatos.


  Superó la iglesia presbiteriana, la rectoría y la iglesia baptista, y se detuvo en la acera de enfrente a observar el teatro Regent, un edificio imponente, decorado casi al límite de la tolerancia del hormigón al estrés. Era tan desvergonzadamente vulgar que le gustó.


  Un grupo de obreras jóvenes, llenas de plumas y medias de seda artificial, graciosas con sus vestiditos saco rojos, azules y verdes, y maquilladas con una gruesa capa de productos del señor Coles, la increparon al pasar por la vociferante calle, chillando como gorriones. Phryne recuperó su marcha regular, pasó entre la multitud bajo los aleros del Ayuntamiento y cruzó Swanston Street.


  Capítulo III


  
    Dijo: «Mi vida es triste, muy triste.


    ¡Quisiera Dios que estuviera muerta!».


    LORD ALFRED TENNYSON, «Mariana»

  


  Cec señaló con el pulgar a una muchacha medio desmayada entre los brazos de un hombre alto en una acera de Lonsdale Street.


  —Está como una cuba —comentó Bert al detener el coche—. Y solo son la once de la mañana. Tremendo, ¿no?


  —¡Sí, colega! —gritó al hombre que le había dado el alto—. ¿Adónde vamos?


  —A Richmond —respondió el otro, arrastrando a la chica por la cintura para arrojarla sin miramientos dentro del taxi, junto a Cec—. Ella te dará la dirección. Aquí tienes el dinero del viaje. —Tiró un billete de diez chelines a la cara de Bert y cerró de un portazo—. Quedaos con la vuelta —añadió por encima del hombro y desapareció casi corriendo al volver la esquina de Queen Street, tragado por la multitud. Los bocinazos frenéticos y los insultos de los conductores a toda su parentela obligaron a moverse a Bert.


  —¡Vaya prisa! —comentó Bert—. Perdone, señorita. ¿Cuál es la dirección?


  La muchacha parpadeó y se frotó los ojos, pasándose la lengua por los labios agrietados.


  —Ahora puedo irme a casa —susurró—. Irme a casa.


  —Sí, han pagado el viaje. ¿Dónde está su casa? —preguntó Bert en voz alta para atravesar la niebla del alcohol—. Vamos, señorita, ¿no se acuerda?


  En vez de responder, la chica se fue escurriendo a un lado hasta apoyarse en el hombro de Cec, que la incorporó con delicadeza, diciendo a Bert:


  —Aquí hay algo que no me gusta. No huelo a alcohol. Está chunga. La piel le abrasa.


  —¿Qué te parece? —preguntó Bert al girar en Market Street, deteniéndose para dejar paso a un traqueteante carro cargado de frutas.


  —Mal asunto —dijo Cec lentamente—. Está sangrando.


  —Entonces, al hospital —dijo Bert, evitando por unos centímetros la camioneta de una verdulería, cuyo sobreexcitado conductor arrojó un repollo contra el taxi, aunque erró el tiro.


  —El hospital de mujeres —dijo Cec con un énfasis grave—. El Queen Victoria.


  La chica se agitó entre los brazos de Cec y preguntó con voz ronca:


  —¿Adónde me llevan?


  —Al hospital —dijo Cec con toda tranquilidad—. Está usted chunga.


  —¡No! —Se revolvió débilmente e intentó llegar a la manilla de la puerta—. ¡Se va a enterar todo el mundo!


  Bert y Cec intercambiaron miradas significativas. Sangre y pus maloliente manchaban el regazo del vestido azul barato y vulgar que la chica se había puesto para ir a abortar. Cec le agarró la mano con firmeza y la mantuvo derecha en el asiento. Ella, jadeando con enorme dificultad, le apretaba la muñeca con los dedos hasta dejársela marcada. Cec se dio cuenta de que era una niña de no más de diecisiete años. Estaba exhausta y febril. Se le habían soltado las horquillas y llevaba el cabello oscuro y fino pegado a la frente y al cuello. Los ojos le relucían como diamantes a causa del dolor y la fiebre.


  —No se enterará nadie —la consoló Bert—. Yo conozco allí a una doctora. ¿Te acuerdas de la gallina vieja, la escocesa aquella cargada de libros que iba con la pija? No le dirá nada a nadie. Usted siéntese y estese tranquila, señorita. ¿Cómo se llama?


  —Alice —murmuró la chica—. Alice Greenham.


  —Yo soy Bert y este es Cec —dijo Bert, patinando por Exhibition Street antes de meter el taxi por Collins Street y dar un fuerte acelerón al debilitado motor para subir los restos de la colina hasta Mint Place.


  Dejaron el taxi a la entrada del hospital y Cec, sin esfuerzo aparente, subió las escaleras de la puerta principal con Alice Greenham en los brazos. Bert aporreó el portalón con el puño y pulsó con fuerza el timbre. Abrió la puerta una enfermera. Mientras Cec entraba, Bert se dirigió a ella a gritos:


  —Es una urgencia. ¿Dónde está la doctora escocesa?


  Las enfermeras son constitucionalmente refractarias a la intimidación. Lo miraba fijamente a los ojos sin decir nada.


  Por fin, Bert comprendió lo que ella esperaba.


  —Por favor —dijo con brusquedad.


  —La doctora MacMillan está en el quirófano —aclaró.


  Bert soltó un profundo suspiro. Cec habló mostrando a la enfermera la chica que llevaba en los brazos.


  —Se ha desmayado en nuestro taxi —dijo—. Buscamos ayuda —subrayó por si no había quedado claro. Cec no solía hablar mucho, convencido de que en general las palabras no expresaban lo que él quería decir.


  Alice Greenham lanzó un gemido.


  —Tráiganla —dijo la enfermera, ablandándose. La siguieron hasta una sala de exploración con las paredes desnudas y blancas. Cec depositó a la muchacha en una camilla.


  —Voy a buscar a la doctora —dijo la enfermera, y desapareció.


  Bert ya sabía que las enfermeras nunca corren, pero aquella caminaba muy deprisa. Bert y Cec se miraron. Cec estaba lleno de churretes de sangre.


  —Creo que podemos marcharnos y dejarla aquí —dijo Bert sin saber qué hacer—. ¡Por Dios, Cec, mírate!


  Cec trataba de limpiarse las manchas de sangre sin conseguirlo. Se sentó al lado de Alice y le cogió la mano.


  —Es una niña.


  —Pero está metida en un lío de adultos.


  A Bert no le gustaban los hospitales. Estaba a punto de decir que podían irse porque ya habían cumplido con su deber, cuando la doctora MacMillan entró precipitadamente.


  —Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí? Desmayada, ¿eh? La conocen —preguntó.


  Cec sacudió la cabeza y Bert comenzó a contarlo.


  —Un tío nos la metió en el taxi en Lonsdale Street y me dio diez chelines por llevarla a Richmond, pero se nos desmayó de repente y Cec notó… la sangre y la trajimos aquí. No habla mucho, pero dice que se llama Alice Greenham.


  Inesperadamente, la doctora MacMillan sonrió.


  —La hermana les dará un té —dijo— y ustedes esperen a que yo vuelva. Tenemos que hablar de ese sujeto de Lonsdale Street. ¡Hermana!, sírvales un té a estos señores en la sala de visitas y mándeme de inmediato a la hermana Simmonds.


  Phryne llegó a la Block Arcade, que despedía una luz suave y seductora, después de dejar atrás el austero edificio de piedra oscura del Athenaeum Club, con su falsa decoración romana. Por el contrario, el ingreso a la galería estaba formado por dos portalones deliciosos bordeados de una delicada filigrana metálica; en cuanto al suelo, hasta donde podía distinguirse bajo las pisadas de cientos de mocasines, estaba cubierto de elegantes baldosas blancas y negras. Phryne se dejó llevar por la multitud, observando con divertida despreocupación los hábitos de apareamiento de los nativos: las jovencitas vestían colores rosa fuerte y azul pavo real e iban cargadas de diamantes Coles (ninguno por encima de los dos chelines y medio), maquilladas y empapadas de agua de rosas; los jóvenes preferían las camisas de tela fina, las chaquetas sueltas, las corbatas cegadoras y el olor a Californian Poppy. Debido al tufo de la quema de hojas en algún parque, a los gases de los escapes y al extraño olor picante que emanaba de los tranvías, la galería resultaba sofocante.


  No obstante, como las tiendas eran atractivas, Phryne se compró unos bonitos guantes de piel de gamo y un broche para sus negros cabellos en forma de insecto alado con muchas piedrecitas resplandecientes.


  Pidió que lo envolvieran todo para enviarlo al Windsor y pensó que le vendría bien una taza de té. Al verse reflejada en una de las columnas de la tienda de los guantes, negras y brillantes como un espejo, se detuvo para atusarse el pelo. Entonces distinguió, también reflejado, el rostro tenso y pálido de una muchacha que, detrás de ella, se mordía el labio inferior, sin percibir la mirada de Phryne. El espanto grabado en aquel rostro le produjo un sobresalto y se dio la vuelta. La chica estaba apoyada en la columna de enfrente. Llevaba un vestidito suelto de algodón, en un color negro opaco y desvaído, y las piernas desnudas. Ni guantes ni sombrero ni abrigo. En los pies, unas chancletas desgastadas. El pelo, largo y castaño claro, iba recogido en un feo moño que se escapaba de las horquillas. Los ojos azules miraban fijamente desde un rostro que podría haber sido fresco y blanco como la leche si no hubiera adquirido un tinte de heliotropo a causa de una enfermedad o de una angustia interna. Llevada de un impulso, Phryne atravesó la galería y se acercó a ella, preguntándose qué sería lo que la joven ocultaba entre las manos pegadas al cuerpo. Al acercarse vio que se trataba de un cuchillo.


  —Hola, iba a tomarme un té —dijo en un tono despreocupado, como si acabara de encontrarse con una antigua conocida—. ¿Te apetece a ti también? Está aquí mismo —añadió en un tono superficial, guiando por el brazo a la chica, que no oponía resistencia—. Ahora siéntate. Vamos a pedir. ¡Camarera!, dos tés, por favor. ¿Quieres un sándwich? —La chica asintió—. Y dos sándwiches —añadió Phryne—. Me parece que deberías darme ese cuchillo, ¿no crees?


  La muchacha se lo entregó, todavía sin decir una palabra, y Phryne se lo guardó en el bolsillo. Era un cuchillo de cocina normal y corriente, de los que se utilizan para cortar las verduras, pero estaba afilado como una cuchilla de afeitar. Phryne confió en que no le hiciera un agujero en la chaqueta nueva.


  Llegó el té. Los arcos moriscos, adornados de farolillos y de flores artificiales, producían un efecto sedante y la luz no era agresiva. Phryne sirvió el té y repartió los sándwiches y se dio cuenta de que su compañera iba animándose con cada bocado.


  —Gracias, señorita —dijo la chica—. Tenía hambre.


  —No tiene importancia —dijo Phryne con naturalidad—. ¿Un poco más?


  La chica asintió de nuevo, y Phryne pidió más comida. En algún lugar, aunque no tan cerca que impidiera la conversación, una orquesta de jazz estropeaba la tarde. La joven acabó los sándwiches, se apoyó en el respaldo y suspiró. Phryne le ofreció un cigarrillo, pero ella lo rechazó indignada.


  —Las chicas educadas no fuman —dijo, tajante—. Quiero decir que…


  —Ya sé, ya sé —dijo Phryne, sonriendo—. Bueno, ¿qué pasó? ¿Qué haces aquí?


  —Estoy esperándolo a él para matarlo. Yo vengo de Collingwood, ¿sabe? Encontré trabajo de doncella en casa de un médico. Su mujer sí que era buena. —Phryne tuvo la impresión de haber oído más de una vez aquella historia—. Pero su hijo, ¿sabe usted?, siempre estaba detrás de mí, no me dejaba nunca en paz. Anoche no pude más y le dije lo que pensaba de él y que si no dejaba de acosarme se lo contaría a su madre. Volvió cuando la señora dormía la siesta y me tiró al suelo. Lo golpeé y él me dio tal paliza que se me nubló la vista, pero le metí un rodillazo y salí corriendo. Luego la señora me llamó después de cenar y me dijo que yo había «acosado a su hijo como una sinvergüenza» y que me echaba de la casa porque era una «vulgar buscona». Eso me llamó. Y no me ha dado referencias, ni me ha pagado el sueldo. Él estaba delante, sonriendo como una hiena, haciéndose el bueno. Por eso me llevé mis cosas a la estación y robé el cuchillo de la cocina para matarlo. No puedo volver a casa. Mi madre tiene que mantener a siete hijos más y depende de mi sueldo, ¿sabe usted? Así que nunca encontraré otro trabajo. Él me ha convertido en una cualquiera, eso es lo que ha hecho y por eso merece que lo mate.


  —Tienes razón —dijo Phryne. Su compañera se quedó un poco desconcertada—. Pero hay mejores formas de hacerlo. ¿Lo esperas aquí esta noche?


  —Sí, es un picaflor… Un dandi de esos. Siempre viene a lucirse por aquí paseando arriba y abajo.


  —¿Ya lo has visto? —preguntó Phryne.


  —Es aquel de allí —dijo la chica.


  Un jovencito estirado, henchido de presunción, se paseaba en ese momento delante de ellas.


  —¿Cómo te llamas? Yo soy Phryne Fisher. Vengo de Londres.


  —Dorothy Bryant. ¡Ay, mírelo! ¡Cómo me gustaría ponerle las manos encima!


  —Oye, necesito una doncella, así que voy a darte un empleo. Me alojo en el Windsor y soy una mujer respetable —añadió—. Vamos a ver, ¿si yo te vengo de ese jovenzuelo despreciable, tú mantienes la boca cerrada sobre mis actividades?


  —Si lo hace usted, soy suya para siempre —juró Dorothy.


  Pryne sonrió.


  —Tú observa y no te muevas de aquí.


  Luego se metió entre la gente.


  El joven estaba acompañado de varios amigos tan dispendiosa y extraordinariamente holgazanes como él. Al acercarse con cautela, Phryne oyó la conversación que mantenían.


  —Así que me la tiré en el suelo de la rectoría. Nunca se atreverá a protestar. ¡La hija de un vicario no puede! —decía con orgullo a los amigos, que se reían a carcajadas.


  Phryne se introdujo entre ellos, se acercó al joven y con un movimiento rápido y diestro le cortó los tirantes por debajo de la chaqueta abierta y le bajó los calzoncillos para dejar expuesto todo lo que quedaba de cintura para abajo. Cuando él quiso darse cuenta de lo ocurrido, ya estaba allí de pie, perfectamente ataviado con chaqueta, camisa y sombrero, pero completamente desnudo desde la cintura hasta las ligas de los calcetines.


  Aunque todo pasó muy deprisa, la gente que llenaba la galería lo captó al vuelo. El joven se vio rodeado al instante por la parte más turbulenta de la alta sociedad de Melbourne, que se partía de risa. Cuando intentó dar un paso, tropezó y quedó tendido en el suelo, todos los presentes, incluidos sus amigos, gritaron entusiasmados. Y cuando llegó un policía fornido a ponerlo en pie y llevárselo a la comisaría, convenientemente cubierto con su casco, acusado de exhibición obscena y perturbación del orden público, en las cúpulas de la galería resonaron los gritos y los comentarios insultantes.


  Phryne volvió a su sitio sin que nadie se diera cuenta y pidió más té. Dorothy, con los ojos brillantes de lágrimas, le puso una mano pequeña y cálida en la muñeca.


  —Soy suya —declaró la joven.


  —Bien. Mañana recogeremos tus cosas. En el Windsor tengo una habitación para la doncella contigua a mi suite. Allí estarás bien. No creo que pensaras de verdad en echarte a las calles, Dorothy. No tiene ninguna gracia, te lo aseguro.


  Aturdida, Dorothy salió con Phryne de la galería y la siguió por la colina hasta el hotel.


  Una vez que Bert y Cec hubieron salido sin contratiempos, la doctora MacMillan cogió unas enormes tijeras y cortó la combinación de seda azul, la juntó con la ropa interior y tiró el envoltorio a un rincón. Una rápida exploración le confirmó que su paciente había sufrido un aborto clandestino, realizado por un aficionado con un conocimiento superficial de anatomía.


  Cuando llegó la hermana Simmonds, que tenía la intención de comenzar los estudios de Medicina en cuanto que ganara lo suficiente para pagárselos, la doctora le comunicó el diagnóstico.


  —Límpiele todo esto, hermana. ¿Lo ve? Le han introducido un objeto extraño en el útero… Una aguja de hacer punto o una jeringuilla de agua jabonosa, quizá una corteza de olmo lubrificada. ¡Carniceros! Vea, hermana, un aborto con éter y una asepsia adecuada no es peligroso… Por lo general, más vale extraer antes del tercer mes los contenidos de una matriz incompetente que incuba hasta término lo que es casi un aborto y pare un monstruo o un niño enfermo que muere al poco de nacer. Pero esto es una carnicería. Mire lo dilatado que está el cérvix, por eso han irrumpido dentro las bacterias vaginales y han formado colonias.


  —¿Cuánto hace que ha sucedido, doctora? —preguntó la hermana Simmonds, cogiendo otra gasa empapada en ácido fénico.


  —Dos días, tres quizá. ¡Criminales! Perpetran este ultraje a la naturaleza, la muchacha empieza a abortar (estaría de unos cuatro meses) y la mandan a casa para que afronte lo que sigue. La septicemia es lo menos que pueden esperar. Y bien, ¿qué diagnóstico haría usted?


  La hermana Simmonds levantó una mano de Alice y le tomó el pulso. Iba tan deprisa que la monja no podía distinguir los latidos por separado. Tenía cuarenta grados de fiebre. Alternaba la sudoración con los escalofríos, estaba deshidratada y ardiendo. El vientre, los pechos y los muslos presentaban una rojez febril parecida a un sarpullido.


  —Sapremia —dijo. La doctora MacMillan asintió.


  —¿Tratamiento?


  —Salicilato y suero antitetánico.


  —Bien. Que dispongan una cama en la sala aséptica y usted prepare el quirófano en cuanto pueda. Si quito el origen de la infección, tendrá más posibilidades de salir adelante. Consiga espongina de agua helada e inyecciones de paraldehído.


  —Pobrecita —añadió la doctora, tocando la mejilla de Alice—. Ella misma es una niña pequeña.


  Bert sorbía el té con cierta desconfianza, pero estaba dulce y caliente y se quemó la lengua por tomárselo deprisa. El asunto aquel no le gustaba nada. Tenía la sospecha de que Alice iba a meterlos en un lío y le habría gustado mucho que el hombre alto de Lonsdale Street se hubiera fijado en otro taxi para depositar a la pobre desgraciada. Cec, que no había tocado su té, miraba fijamente a la pared.


  —Bébete el té, colega —le aconsejó.


  —No es más que una cría —repitió Cec.


  Bert suspiró. Conocía a Cec desde hacía años y le constaba que tenía un corazón tierno. La pensión de Carlton en la que vivían los dos en aquel momento daba asilo a tres gatos y dos perros hallados in extremis, a los que su amigo, a fuerza de cuidados, había devuelto suficiente salud para ladrar, arañar y ponerse agresivos. «A fin de cuentas», pensó Bert, «le he visto pasarse una noche en vela para salvar a un gatito medio ahogado. Si hay alguien que tenga afecto por los débiles y los necesitados, ese es Cec. No sé lo que dirá la señora Browning si Cec se empeña en llevar una vagabunda a casa. ¡Con la que montó por el último cachorro!». Aquel pensamiento le dibujó una sonrisa y dio unas palmaditas a Cec en el hombro.


  —Vamos, Cec, saldrá adelante —animó a su compañero, que levantó la taza.


  Aún no se la había llevado a los labios cuando entró la doctora MacMillan, y los dos se pusieron de pie. La doctora les indicó con un gesto que volvieran a sentarse en los duros asientos del hospital y ella se dejó caer pesadamente en la única silla blanda. Cec le sirvió té.


  —¿Cómo está? —preguntó ansiosamente.


  La doctora le lanzó una mirada rápida y vio unos ojos castaños llenos de preocupación, pero libres del lógico temor que habría tenido el hombre responsable de la situación de Alice o de su operación. Ella suspiró.


  —No está bien. Ha tardado mucho en venir aquí. Tiene un envenenamiento de la sangre y no sé si podremos salvarla. No se puede prever. Dependerá de su voluntad de seguir viva.


  —¿Puede hacer usted algo? —preguntó Bert.


  —No. Ni siquiera la medicina moderna puede hacer mucho. Ella tendrá que librar su batalla y quizá perderla. Ahora cuéntenme todo lo que sepan de aquel hombre alto de Lonsdale Street.


  —Un metro ochenta más o menos, aspecto soberbio, traje y sombrero negro, con pinta de señor. Pero se le veía preocupado. Llevaba un sello de oro en el meñique con un diamante tan grande como un alfiler de sombrero.


  —¿Un chulo?


  —No, y ella no es prostituta —objetó Bert—. Yo lo habría notado porque he llevado a muchas. Son casi las únicas que pueden permitirse un taxi.


  —No, no es de esas —dijo Cec—. Es una chica que ha metido la pata. Y algún tío no se ha portado bien. La puso en un aprieto y luego la ha dejado tirada. Pero la chica debe de tener una familia respetable porque decía que ya podía irse a casa. ¿Te acuerdas, colega? No lo habría dicho si no tuviera una familia normal que no sabe nada de esto.


  —Sí, estaba muy nerviosa. Le prometimos que usted no se lo diría a su familia —dijo Bert.


  —Y no se lo diré —confirmó la doctora MacMillan—. Les diré que Alice está aquí, pero no el motivo del ingreso. Para tener una infección en la sangre basta con una herida en la piel. La espina de una rosa puede producirla. ¿Qué más recuerdan del hombre que se la entregó?


  —No mucho más. Tenía el pelo negro, creo, y pinta de ricacho, ¿verdad, Cec?


  Cec, superado por su desacostumbrada elocuencia de antes, asintió.


  —Sí, y me parece que ya lo había visto.


  —¿Dónde?


  —Puede haber sido en el taxi o en la calle… Tengo la impresión de que era en algún sitio cerca de Lon o de Little Lon… ¿Cec, no te dice nada ese tío presuntuoso?


  —Nooo, colega. Habrá sido cuando estabas solo.


  —Es que por lo general no trabajamos juntos, ¿sabe? Cec tiene una camioneta, pero ahora se le han averiado los pistones y por eso hacemos turno doble. No, yo no lo recuerdo. ¿Por qué quiere saberlo?


  —Para informar a la policía, naturalmente —dijo la doctora MacMillan muy tranquila—. Tienen que encontrarlo y meterlo en la cárcel. Si la niña se muere, será un asesino. ¡Carniceros! Se enriquecen gracias a la respetabilidad de esas niñas tontas… Siempre caen en sus manos las inocentes y las ilusas… y las destrozan, les cobran diez libras por una barbarie a la que no se rebajaría ni un caníbal y luego las tiran como si fueran basura y las dejan desangrarse en las calles. Ningún castigo es suficiente para ellos… Ninguno. Si pudiera ponerles las manos encima les inocularía una bacteria y me quedaría mirando cuánto les gusta perder la vida con esa agonía sucia y espantosa, entre temblores y gritos de dolor.


  —No, los polis, no. La bofia, no —masculló Bert.


  —¿Por qué no? Ustedes son unos testigos fundamentales.


  —Sí, pero Cec y yo no tenemos motivos para querer a los polis.


  —No les pido que los quieran, ni a ellos que se interesen por los pequeños delitos de ustedes. Esta tarde vendrán conmigo a Russell Street y les dirán todo lo que saben. Les doy mi palabra de que saldrán de allí. ¿Está claro?


  Estaba claro.


  A las tres de la tarde, Bert y Cec entraban detrás de la doctora MacMillan por el portal de ladrillo rojo de la comisaría y se plantaban delante de la mesa del sargento, sentado en un alto pedestal.


  —Soy la doctora Elizabeth MacMillan. Tengo cita para ver al inspector jefe Robinson.


  —Sí, señora. La está esperando —dijo el sargento—. Inspector, aquí están estos señores —añadió, dirigiéndose a un joven vestido con sobriedad que se sentaba cerca de él.


  Le siguieron por un largo pasillo hasta un despacho pequeño y frío, pintado del verde oficial, donde había un escritorio, un archivador y cuatro sillas duras. Fuera pasaba traqueteando el tranvía con su trole. A una señal del policía, se sentaron todos y hubo un momento de silencio mientras él depositaba en la mesa un registro de tamaño folio y desenroscaba una pluma estilográfica de color negro.


  —Sus nombres, por favor —dijo con una voz cuidadosamente inexpresiva. Era un tipo corriente, con el pelo y los ojos de un color castaño anodino, sin ningún rasgo destacable. Se los dieron. Al oír Albert Johnson y Cecil Yates sonrió.


  —Los revolucionarios, ¿eh? ¿Continúan luchando contra el peligro capitalista? ¿Ya han estado en Rusia? ¿Se han llevado un montón de dinero que, como es razonable suponer, habrán obtenido ilegalmente?


  Cec miraba a la doctora MacMillan con aire apesadumbrado.


  —Ya llegará tu hora —le soltó Bert al policía—, opresor de las viudas y los huérfanos, defensor de los explotadores…


  —Ya está bien —intervino la doctora—. Inspector, recuerde que le hablé de estos dos hombres. Se han comportado muy bien con la desgraciada muchacha, con un valor y una delicadeza dignos de destacar. Les he garantizado que solo se les pediría que dijeran lo que han visto en relación con ese carnicero que practica abortos, y no me gustaría que se me desmintiera.


  Miró al policía, que parecía incómodo, y él se echó para atrás.


  —Cierto, señora, lleva usted razón. Entonces, díganme todo lo que sepan de ese hombre.


  Ayudado por Cec, Bert repitió la descripción y el inspector perdió enseguida su aire indiferente. Pasó rápido las páginas del registro y leyó en voz alta:


  —Metro ochenta de alto, pelo corto, tez morena, sello en la mano izquierda.


  —Sí. Nosotros no le vimos el pelo porque llevaba el sombrero puesto, pero creo que era negro o marrón muy oscuro, como el betún de los zapatos. Y tenía un bigote como una mancha, solo una línea sobre el labio de arriba.


  —Es él —dijo el inspector—. Lleva tres años metido en esa chapuza… o al menos hace tres años que nosotros lo sabemos. Lo llamamos George el Carnicero. La primera víctima fue una chica llamada Mary Elizabeth Allen, hallada muerta en los jardines Flagstaff, donde la tiró desde un coche un hombre que encaja en la descripción. Una chica bien, por cierto. La siguiente fue una prostituta común conocida como Lil la Alegre, cuyo nombre verdadero era Lillian Marchent, hallada medio muerta en una cuneta de Fitzroy Street. Nos dijo que el trabajo se lo había hecho un hombre llamado George Fletcher y nos proporcionó una descripción muy parecida. Claro que no se puede confiar en la palabra de una chica así…


  —¡Ah!, ¿no? —preguntó la doctora MacMillan, cuyo acento se hacía más escocés a medida que perdía la paciencia—. Yo he trabajado con muchas chicas de ese tipo, suficientes para saber que se puede confiar en ellas tanto como en los demás… ¡Son seres humanos, por Dios bendito! La muerte de Lil es tan trágica como la de las chicas buenas… Todas mueren igual, inspector.


  La doctora MacMillan cayó en la cuenta de que Bert, Cec y el policía la contemplaban con el mismo asombro. Pensó que todos los hombres son iguales, ya estén a este o al otro lado de las leyes, y frenó la lengua. El inspector continuó leyendo.


  —La tercera era una mujer casada…, con ocho hijos…, consiguió llegar a casa antes de morir desangrada. Le dejó una nota al marido diciendo que George le había cobrado diez libras y que lo sentía mucho. Se vio salir de la casa a un hombre que se corresponde con la descripción. Eso fue hace seis meses. Y ahora su jovencita… ¿Cuándo creen que ha ocurrido?


  —Hace dos o tres días.


  —¿Y vivirá?


  —Eso espero, pero no estoy segura —suspiró la doctora.


  El inspector se apoyó en el respaldo de la silla.


  —No sabemos lo suficiente. Es muy difícil llegar hasta ellos porque sus víctimas los protegen. A una chica en esa situación hasta la muerte le parece mejor que continuar con el embarazo y afrontar la ruina social que comporta. Además, los hay muy competentes. Algunos emplean éter y tienen una sala de operaciones. Pero otros, como este cabrón (perdón, señora), fuerzan a las chicas antes de hacer el trabajo.


  Cec gruñó y Bert le preguntó:


  —Si saben todo eso, ¿por qué no lo detienen?


  —No hay pruebas. Se deshace de las que se le mueren.


  —Y las que sobreviven no dicen una palabra. Abortando cometen un delito, lo comprendo —dijo la doctora MacMillan—. Vemos muchas en el hospital, sangrando como cerdos, infectadas, mutiladas, heridas y estériles para toda la vida. Todas cuentan que fue un baño caliente o un paseo a caballo o una caída por la escalera. Muy bien, agente. Gracias por recibirnos.


  —Oiga, ¿es que no van a hacer nada? —protestó Bert.


  El inspector se volvió hacia él con un gesto de hastío.


  —¿Por qué no moviliza a sus camaradas? —propuso con una voz apagada—. Ese George está en la ciudad, cerca de donde recogieron a la pobre chica. Estén atentos, tal vez vuelvan a verlo.


  —Una cosa te digo, colega, como me encuentre a ese cabrón voy a darle lo suyo —le gritó Bert mientras los acompañaba a la puerta.


  De vuelta al taxi, mientras Cec conducía, Bert le hizo varias preguntas a la doctora.


  —¿Sobrevivirá?


  —Como le he dicho al policía, no lo sé. He limpiado el útero de lo que quedaba dentro para cortar la fuente de la infección. He suturado la carne desgarrada y he desinfectado hasta el último rincón que me ha sido posible. Ha quedado en manos de ella. Ahora tengo que pedir al asistente social que busque a la familia y a las cuatro tengo una intervención, así que no perdamos más tiempo, ¿quieren?


  Cec metió la cuarta y cogieron velocidad.


  Después de dejar a la doctora en el hospital, Cec y Bert retomaron sus carreras. No hablaban, pero patrullaron la ciudad de un lado a otro, fijándose en las caras, buscando al hombre alto del bigote y el sello con un diamante grande. Cec siguió a Bert y Bert reemplazó a Cec hasta que, hacia las tres de la madrugada, volvieron a la pensión de Carlton.


  —¡Hay que jorobarse! —exclamó Bert, dando una patada a una valla según pasaba—, ¿no te parece?


  Cec no dijo nada, pero en Cec no decir nada era normal.


  Capítulo IV


  
    Cuando ese patán se acerque vagabundeando


    y afilando su pico,


    yo saldré a su encuentro


    para difundir los olores de la civilización,


    aromas de geranio y de flores jamás olidas.


    Y así lo detendré.


    WALLACE STEVENS,


    «The Plot against the Giant»

  


  —¿No será usted tratante de blancas, verdad? —preguntó Dorothy, deteniéndose de golpe en Collins Street, lo que hizo que el señor que venía detrás casi se tragara su puro. Phryne rebuscó en su bolsillo, con una risita.


  —Si lo crees así, coge estas diez libras y vuelve a casa con tu madre —propuso.


  La idea de pasearse por la Block Arcade en busca de esclavas blancas despertaba su fantasía y la divertía. Dorothy miraba el suelo con tanto interés que Phryne llegó a pensar si estaría buscando el oro con el que, según la leyenda popular, estaban pavimentadas las calles de Melbourne.


  Al cabo de un rato, la muchacha le cogió de la mano.


  —No lo pienso de verdad —dijo con su forma de hablar áspera y monótona—, pero venía en el Women’s Own, y decían que se llevan a muchas chicas trabajadoras.


  —Es cierto. Vamos, Dorothy, no estamos lejos.


  —Más despacio, señorita. Usted corre mucho y yo estoy muy cansada.


  —Lo siento enormemente, querida —murmuró Phryne, que aflojó su paso rápido y dio una palmadita en la mano de Dorothy—. Enseguida estaremos; es a la vuelta de la esquina, arriba de la colina. Tienes que tomar un baño y quizá también… sí, un cóctel y…


  Phryne la condujo por las escaleras del Windsor, pasando junto al impresionante portero, que no movió una ceja ante el espectáculo de una Dorothy triste y mal vestida. Se limitó a comentar para sus adentros que desde luego la aristocracia tiene unos gustos la mar de raros.


  Phryne encerró a Dorothy en el cuarto de baño, con la orden de lavarse bien el cuerpo y el pelo, después de enseñarle los distintos productos para cada cosa. La dejó enfrentándose llena de dudas a la colección de botes, ungüentos, cajitas y bolas de baño dispuestas en una mesa camilla, junto a una ninfa de bronce prácticamente desnuda. Phryne suspiró porque era evidente que aquella ninfa iba a reavivar todas las sospechas latentes en Dorothy. En cambio, un cierto chapoteo y los vapores perfumados que salían por debajo de la puerta le indicaron que las dudas no se habían extendido ni al agua caliente ni a sus cosméticos. El olor a Koko-for-the-hair (utilizado por la Casa Real de Dinamarca) era perceptible.


  Aunque Phryne tenía pocos miedos realmente innatos, los piojos eran uno de ellos. Con solo pensarlo, un escalofrío le recorría la piel. De jovencita había pasado un día espantoso con la cabeza envuelta en una toalla que apestaba a queroseno y, si podía evitarlo, no tenía la menor intención de repetir aquello. Rebuscando en su cuarto baúl, encontró un camisón muy sencillo y una bata en tonos anaranjados que a ella no le sentaba nada bien. Luego se puso a estudiar su agenda de visitas.


  Tenía que enviar tarjetas a unas veinte personas, cosa que no le hacía mucha gracia. Hizo una buena selección de ellas y fue escribiendo en cada una el nombre de la persona que la recomendaba al cabeza de familia. Aquello le llevó unos veinte minutos. Al acabar, empezó a preocuparse por el silencio que reinaba en el cuarto de baño. Cruzó la habitación y llamó a la puerta con las prendas elegidas en el brazo.


  —¿Estás bien, querida? —llamó. Se abrió una rendija.


  —¡Ay, señorita!, me he roto el vestido y es el único que tengo —gimió la desdichada niña.


  Phryne le pasó el camisón por la rendija y le ordenó:


  —Ponte esto, Dorothy, y sal. Te prestaré el dinero para un vestido nuevo.


  Se oyó un hipo amortiguado, casi un gemido, procedente del baño, y un momento después apareció Dorothy envuelta en satén naranja.


  —¿No le parece precioso? ¡Me encanta la ropa bonita! —gritó.


  Era la primera exclamación espontánea de placer que Phryne oía de la joven, y no pudo reprimir una sonrisa. Una vez vengada y bañada, Dorothy resultaba irreconocible. El cutis claro estaba encendido, el cabello parecía más oscuro por estar mojado y los ojos le brillaban.


  Phryne abrió una puerta pequeña y preguntó:


  —¿Quieres irte a la cama ya? Esta es tu habitación y esta la llave… Si quieres puedes cerrar por dentro.


  —Me gustaría quedarme un rato levantada, si puedo.


  —Muy bien, voy a pedir un té.


  Phryne levantó el auricular del teléfono, pidió el té y volvió a sentarse en el escritorio. Mientras, Dorothy desfilaba por la habitación disfrutando del frufrú de su atuendo.


  —Señorita, ¿de verdad quiere que sea su doncella? —preguntó la muchacha al llegar al fondo de la habitación y darse la vuelta para continuar su desfile.


  —Sí, necesito una doncella, ¿no ves en qué caos se encuentran mis cosas? —Phryne señalaba la salita profusamente regada de prendas de vestir—. Pero solo si tú quieres. He venido aquí por un asunto confidencial, para indagar acerca de una señora por encargo de sus padres, de modo que si deseas trabajar para mí no puedes chismorrear ni decirle a nadie nada de lo que oigas. Necesito una persona capaz de la máxima discreción. Es posible que frecuentemos casas señoriales, y nunca, por ninguna razón, debes decir una palabra sobre mis asuntos. Eres libre de hablar de mí, pero no de mis actividades —añadió con una sonrisa.


  —Lo prometo. Que me muera si no —dijo Dorothy, humedeciéndose solemnemente el índice para trazar con todo cuidado una cruz en su pecho cubierto por el camisón de satén.


  —Bien, entonces lo único que tienes que hacer es ocuparte de mi ropa, encontrar las cosas que pierdo, contestar el teléfono cuando yo no esté y, en general, cuidar de mí. Por ejemplo, mañana alguien tendrá que ir en taxi a entregar todas estas tarjetas a las personas con las que debo entrevistarme aquí, en Melbourne. ¿Qué tal tú?


  Dorothy levantó la barbilla.


  —Si tengo un vestido nuevo, puedo hacerlo.


  —Estupendo.


  —¿Y el sueldo, señorita?


  —No sé qué suele pagarse a una doncella de confianza y secretaria para las relaciones públicas. ¿Cuánto te pagaban?


  —Dos chelines y medio a la semana, además de la manutención —dijo Dorothy para asombro de Phryne.


  —No me extraña que esta gente tenga problemas para encontrar servicio. ¿Y cuáles eran tus obligaciones?


  —Menos cocinar, todo lo demás, señorita. Tenían una cocinera, eso sí. ¡Ah!, y la ropa la mandaban a la lavandería. No estaba tan mal. Era imposible vivir con lo que ganaba mi madre, por eso yo tenía que salir a trabajar. Claro que usted no sabe nada de eso. Con todo respeto, no sabe usted lo que es pasar hambre.


  —Ya lo creo que lo sé —dijo Phryne en un tono serio—. He pasado más hambre que un perro vagabundo. Hasta que cumplí los doce años mi familia fue muy pobre.


  —Entonces, ¿cómo…, cómo? —preguntó Dorothy doblando un peinador.


  —Desaparecieron tres personas que estaban entre mi padre y el título —respondió Phryne—. Tres personas que murieron prematuramente. Entonces el viejo lord nos convocó a Richmond, nos metió en un enorme transatlántico y nos cubrió de lujo. A mí no me gustó mucho —confesó—. Mi hermana había muerto de difteria y de hambre. Me parecía una crueldad que ninguno de nuestros parientes de Inglaterra hubiera movido un dedo antes de que mi padre heredara. Así que no me hables de pobreza, Dorothy. He comido tanto conejo y tanta berza por no tener otra cosa que te aseguro que ahora no los soporto en ninguna de sus formas. ¡Anda, has encontrado el traje azul! No me acordaba de que lo había comprado.


  Trajeron el té en una bandeja de plata, acompañado de un bizcocho que Phryne cortó en rebanadas y untó de mantequilla.


  —No te preocupes de mi historia y ayúdame a terminar este bizcocho —dijo Phryne, que detestaba los bizcochos—. Té con leche, ¿verdad?, y dos cucharaditas de azúcar.


  Dorothy sorbió y estuvo a punto de limpiarse con el camisón, pero se dio cuenta y fue a buscar su pañuelo al cuarto de baño. Mientras servía el té, Phryne comprendió que Dorothy debía de estar muy cansada. La venganza y la liberación provocan tanta tensión como el odio y el asesinato. Cogió una pequeña pastilla blanca y la echó al té. Dorothy necesitaba dormir.


  Al volver del baño, la muchacha hizo una prometedora incursión en el bizcocho antes de coger su taza de té.


  —Por la mañana telefonearé a una agencia para saber cuánto tengo que pagarte. Y habrá que comprarte algo. El uniforme corre por mi cuenta, pero te daré un adelanto para que te compres tu propia ropa. También recogeremos lo que dejaste en la consigna de la estación.


  —Creo que debería irme a la cama —dijo Dorothy con la voz espesa.


  Phryne la acompañó hasta el pequeño cuarto y la ayudó a meterse en la cama. Antes de cerrar la puerta, notó que la joven dormía ya como un tronco.


  «Dos con seis a la semana más la manutención», se dijo Phryne mientras se servía otra taza de té y encendía un cigarrillo. «¡La pobre cría!».


  Alice Greenham se despertó en una cama blanca, extrañamente dócil y flotando sobre su torturado cuerpo como en una almohada de morfina. Unas mujeres vestidas con grandes delantales blancos iban y venían para manejar un cuerpo que a ella le parecía de otra persona. Lo empaparon en agua fría y extendieron encima una sábana mojada. La escena tenía algo de cómico, y a ella se le escapó una risita. Al menos, el niño había desaparecido y ahora podría volver a su respetable y religioso hogar, libre del peso de su vergüenza.


  Jamás habría creído que cinco minutos pudieran cambiar así la vida de una persona. Una vez acudió a un baile de la parroquia, donde el hijo de un diácono, un chico que siempre le había parecido agradable, la sedujo en el cobertizo para guardar las bicicletas. Apoyados contra la crujiente pared de madera, él le manoseaba el vestido susurrando que la amaba y que se casaría con ella en cuanto su padre le cediera la mitad del negocio. De aquel torpe acoplamiento sin pena ni gloria procedía todo el desastre. Cuando volvieron a encontrarse, el chico le retiró la mirada, y cuando ella le contó lo del niño, él gritó: «¡Ah, no! No es mío. Habrás estado con un montón de tíos». Ella insistió, y él le cruzó la cara de un bofetón.


  Ahora las enfermeras —las había identificado por las cofias— formaban un grupo alrededor de su cuerpo. Una mujer que llevaba pantalones llenaba una jeringuilla. Alice comprendió que se trataba de una crisis. Se sentía soñolienta, ligera, etérea, y ellas intentaban devolverla a aquella cosa sufriente que se retorcía sobre la camilla de abajo. Bueno, pues no regresaría. Ya había sufrido bastante con el hombre grasiento, aquel George, que le había puesto las puercas manos encima. No, no pensaba regresar, no podrían obligarla…


  Ahora estaban sosteniendo el cuerpo que luchaba. La mujer de los pantalones le inyectaba algo en el pecho. El cuerpo se desplomó y las enfermeras se congregaron a su alrededor.


  No pudo evitar un chillido cuando el cuerpo la arrastró hacia abajo y el vientre emponzoñado empezó a convulsionarse. Abrió los ojos, miró directamente a la cara de la doctora MacMillan y susurró antes de que las palabras se perdieran en un grito largo y ronco:


  —No está bien… Me sentía tan ligera…


  La fiebre empezaba a bajar.


  Capítulo V


  
    Pueblos que habitáis la tierra,


    alabad al Señor con cantos de gozo.


    «The Old Hundredth»,


    himno de la Iglesia anglicana

  


  Durante el desayuno, mientras leía con atención los ecos de sociedad de la prensa, Phryne oyó que Dorothy se movía en el cuarto de baño. Poco después, la muchacha salía con un aspecto renovado. Phryne eligió un traje de punto beis y se lo entregó, junto con la ropa interior y un par de zapatos. Dorothy se vistió encantada, pero los zapatos de Phryne le estaban grandes.


  —De momento ponte otra vez tus sandalias, mañana te compraremos unos zapatos, porque hoy es domingo. ¿Oyes esas campanas? ¡Despertarían a un muerto!


  —Creo que para eso tocan —observó Dorothy, y Phryne levantó la cabeza del periódico, pensando que la chica era más profunda de lo que parecía.


  Siguiendo instrucciones de Phryne, Dorothy había pedido un desayuno generoso y ahora, a las ocho de la mañana, daba buena cuenta de él, como si nunca en su vida hubiera esperado a una persona para matarla.


  —¿Qué debo hacer cuando entregue las tarjetas, señorita? —preguntó, tragando con dificultad un enorme bocado de huevos con panceta.


  —Le dices al chófer que te espere, te acercas a la puerta principal, tocas el timbre y entregas la tarjeta a la persona que abra. No necesitas añadir nada porque llevan mi remite. ¿Te sientes capaz?


  —Sí, señorita —dijo Dorothy confusamente, con la boca llena otra vez.


  —Bien. Yo comeré con la doctora MacMillan en el hospital Queen Victoria y para llenar el tiempo iré a la iglesia. Cuando vuelvas, mira si puedes poner un poco de orden en mi ropa, ¿eh? Regresaré por la tarde. Pide lo que quieras para comer, pero quizá sea mejor que no salgas del hotel hasta que vuelva yo. No queremos conflictos con tu anterior patrón, ¿verdad? Aquí tienes el dinero del taxi; da lo que indique el taxímetro y dos chelines de propina, nada más. Y no se te olvide recoger tus cosas de la estación. Creo que ese vestido te sienta muy bien. ¡Estás elegante, Dorothy!


  La joven se sonrojó, cogió el dinero, que era más de lo que había visto junto en toda su vida, y acabó de tomarse el té. Se puso en pie, alisándose la falda beis y dijo en un tono vacilante:


  —Estoy muy agradecida, señorita…


  —Esperemos que pienses lo mismo después de haber arreglado este caos —dijo Phryne con energía—. ¿Lo llevas todo? Bien, ya puedes irte.


  Dorothy salió y Phryne sonrió para sus adentros, planteándose si volvería a ver a la muchacha ahora que iba sola y en posesión de cinco libras y un vestido nuevo. Se reprochó el pensamiento cínico y pensó que era el momento exacto de acudir a la iglesia.


  Una hora y media más tarde los transeúntes de Melbourne habrían podido contemplar a una joven delgada, segura de sí misma y elegantemente vestida que recorría el camino que iba desde Swanston Street hasta la catedral. La mañana era fría y tonificante. Phryne vestía un traje de chaqueta de seda en azul oscuro, con un precioso cuello de encaje, medias oscuras y zapatos negros de tacón alto. Se había puesto un sombrero de fieltro negro. La única nota excéntrica eran los zafiros de sus pendientes, que brillaban más que las vidrieras. Subió los escalones de la catedral casi asombrada de que la enorme puerta del lado occidental no estuviera abierta para ella y se sentó con discreción en uno de los últimos bancos. Aceptó el programa litúrgico y el libro de los himnos que le tendió un amable señor, y se relajó lo suficiente para darle las gracias con una sonrisa. Tenía un aire familiar.


  Era bien parecido, robusto y agradable, y llevaba un traje de corte exquisito y una camisa blanca como la nieve. Cuando el órgano atacó el «Old Hundredth», Phryne lo reconoció: se trataba del hombre que le había sonreído en el comedor la noche pasada.


  Se puso en pie para cantar y, junto a su voz de soprano ligera, oyó una voz de bajo tronante, que se superponía sin esfuerzo al balido que pasa por canto en la mayor parte de las congregaciones de la Iglesia anglicana.


  
    Pueblos que habitáis la tierra,


    alabad al Señor con cantos de gozo…

  


  No cabía duda de que su vecino aportaba una voz gozosa y enérgica a la antífona. A Phryne le gustó. No le parecía razonable cantar en la iglesia si no se tenía la intención de cantar de verdad. Hacia el final del himno, los dos habían atraído la atención de los educados ciudadanos de los primeros bancos. Phryne sonrió a su vecino.


  —Me gusta cantar bien —susurró él—. ¡No soporto los gimoteos!


  Phryne manifestó su acuerdo con una risita breve. Entonces él deslizó una tarjeta en la página abierta del libro de himnos de ella, que le correspondió entregándole una de las suyas, en la que estaban grabadas, no impresas, sobre un color nata para montar, las palabras: «Hon. Phryne Fisher, Colling Hall, Kent». Phryne no ignoraba que aquello era del mayor estilo. La otra tarjeta, también grabada, informaba de que el sonrosado señor que en aquel momento escuchaba devotamente la lectura de un clérigo gangoso era Robert Sanderson, miembro del Parlamento de Toorak. Phryne recordó que estaba en su lista de personas importantes y se guardó la tarjeta en el bolso antes de concentrarse en el sermón.


  No fue muy largo, lo que resultó una bendición, y trató sobre todo de los deberes de un cristiano. Phryne había oído tanto sobre el tema que habría podido predecir todas las palabras y durante un rato, en efecto, se entretuvo en predecirlas, así como en admirar las vidrieras que transparentaban el sol de la mañana y brillaban como gemas. Al sermón siguió la confesión general de los pecados y Phryne admitió sin tapujos haber hecho cosas que no debía y haber dejado de hacer otras que tendría que haber hecho. Mientras se desarrollaba el servicio religioso, ella reflexionaba sobre su época de la Rive Gauche en París, donde durante un tiempo hizo cosas de esas que no deben hacerse pero que fueron muy placenteras, y recordó una vez en la que un chiquillo dio jaque maté a Marcel Duchamp en un café. Aquello, pensó, bien valía un cierto número de pecados veniales. Se levantó rápidamente para el himno final y la iglesia empezó a vaciarse. El señor Sanderson le ofreció su brazo. Ella lo aceptó.


  —Creo que he entregado una tarjeta a su esposa —dijo Phryne, sonriendo—. Y estoy segura de que volveremos a vernos.


  —Así lo espero, señorita Fisher —dijo el miembro del Parlamento con una voz modulada y profunda—. Siempre estoy dispuesto a valorar a una joven que sabe cantar. Además, creo que conocí a su padre.


  —¿De veras? —Phryne no manifestó el menor signo de terror ante la posibilidad de que se conociera su pasado de clase obrera, cosa que él admiró.


  —Sí, me lo presentaron cuando partía para Inglaterra por algún problemilla con el precio del pasaje. Me alegré de ayudarlo.


  —Espero que se haya acordado de devolvérselo —dijo ella con frialdad. El señor Sanderson le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Por supuesto. Siento haber mencionado el asunto. ¿Puedo acompañarla, señorita Fisher?


  —No. Voy al hospital Queen Victoria. Pero tal vez podría indicarme cómo llegar.


  —Siga recto por esta calle, gire en Little Lonsdale Street y desde allí tome Mint Place, nada más pasar el edificio del Ayuntamiento. Serán unos quinientos metros.


  —Gracias —dijo ella con una sonrisa.


  Liberó su brazo y se alejó, un poco ofendida y un poco triste. Si su padre había dejado deudas de honor por todo Melbourne, integrarse en la sociedad iba a resultar difícil. No obstante, se sentía inclinada a simpatizar con aquel señor Sanderson, poseedor de una voz cálida y unas maneras abiertas y espontáneas, toda una ventaja en un político. Tal vez la invitaría a comer en el Melbourne Club, cuyos bastiones tenía la intención de asaltar.


  Subió por la colina hasta el museo, localizó Mint Place con una cierta dificultad y dio su nombre en el mostrador de la entrada de un edificio destartalado que despedía un agradable olor a leche y ácido fénico.


  En parte de ladrillo y en parte de madera, parecía una edificación levantada más por el impulso de un momento que por un verdadero proyecto. El exterior estaba pintado del color de la hierba amarillenta; por dentro era blanco.


  La doctora MacMillan apareció vestida con una bata blanca que la favorecía mucho y unos pantalones de hombre, camisa y corbata sobre un chaleco de tweed.


  —Por aquí, querida, te enseñaré una de las salas de reconocimiento, uno de los pabellones y el nido. Luego nos iremos a comer —dijo la doctora volviéndose a Phryne mientras comenzaba a subir unas escaleras cubiertas de linóleo.


  A pesar de su edad y su volumen, la doctora MacMillan era fuerte como un toro. Al llegar arriba, abrió una puerta pintada que descubrió una habitación blanca, sin ventanas, amueblada con una camilla, una silla, una mesa y un armario para los medicamentos.


  —Pequeño pero suficiente —comentó la doctora—. Ahora vamos a ver el nido.


  —Dime, ¿cómo se construyó este hospital para mujeres? ¿Fue una fundación de la antigua reina?


  —Fue algo sorprendente, Phryne… Una de esas cosas que solo pueden ocurrir en un país nuevo. Hubo dos mujeres que comenzaron a ejercer la medicina aquí, en Melbourne, pero los integrantes de la clase médica, que son como son aun hoy en día, gente frustrada y muy conservadora, no estaban dispuestos a permitirles que contaminaran con su feminidad el aire de los hospitales. Enfermeras, sí; doctoras, no. Así que ellas se instalaron en el salón de la Iglesia de Gales (la única que les dio cobijo, por eso, desde entonces, siento tanta simpatía por los galeses), sin otra cosa que un grifo y un esterilizador, pero enseguida tuvieron más pacientes de las que podían acoger. Dormían en el suelo y asistían a un parto cada hora. No se conformaron con una clínica para parturientas y pidieron un hospital general. Naturalmente, el Parlamento denegó los recursos. Por tanto, se dirigieron a la reina. Todas las mujeres del distrito de Victoria donaron un chelín cada una, la antigua reina (¡Dios la bendiga!) les dio la autorización y el derecho a que el hospital llevara su nombre. Por desgracia, la construcción no es muy buena. Dentro de unos años tendremos que cambiarnos y entonces podremos demolerlo. En otros tiempos fue una escuela de institutrices. Aquí está el nido. ¿Te gustan los niños, Phryne?


  Phryne se echó a reír.


  —No, en absoluto. No son tan estéticos como un cachorro o un gatito. Para ser sincera, siempre me parece que están borrachos. Mira ese de ahí… Podrías jurar que es aficionado a la ginebra.


  Señalaba un niño con una ancha sonrisa vacía, que trataba, una y otra vez, de agarrar una gran bola de lana sin conseguirlo. Phryne atrapó la bola y se la dio. El crío agitó la mano y lanzó un gorjeo. Elizabeth lo cogió en brazos y le hizo cosquillas. El niño emitía gorgoritos.


  —¿No tienes ni el menor instinto maternal? —preguntó arteramente.


  —Ni el menor. —Phryne sonrió y estrechó la mano regordeta del niño—. Adiós, nene, espero que tu madre te quiera más.


  —Puede ser —dijo la doctora con sequedad—. Sin embargo, lo ha abandonado. Aunque al menos nos lo ha dado a nosotros y no a un campesino que lo habría matado de hambre.


  —¿Cuántos tenéis aquí? —preguntó Phryne, tapándose los oídos porque uno de los críos habían comenzado a llorar, lo cual fue una señal para todos los demás. El nido resonó de pequeñas voces furiosas.


  —Unos treinta. Y es una noche tranquila —replicó la doctora, que devolvió al niño a su cuna y sacó a la ensordecida Phryne del nido para conducirla escaleras abajo hasta uno de los pabellones.


  Las filas de camas blancas se extendían hasta el infinito. Algunas se ocultaban a la vista gracias a unos biombos amarillos y casi todos los armaritos blancos mostraban una huella personal: dibujos, libros o flores. El suelo, sin rastro de polvo, estaba brillante. Al fondo, sobre una larga mesa de caballetes, ropa blanca, bandejas e instrumental.


  —Aquí tienes a un hombre extraordinario —dijo la doctora, deteniéndose en la séptima cama a partir de la puerta—. Trajo a esta pobrecita que se había desmayado en su taxi.


  Cec se levantó, soltó con cuidado la mano de Alice y saludó bajando la cabeza. Alice se despertó, vio a una elegante señora de pie, frente a ella, y sonrió.


  —Hola, ¿cómo estás? —preguntó Phryne, sintiendo una oleada de afecto por la muchacha.


  —Mejor —susurró Alice—. Me voy a poner buena.


  —Claro que sí —añadió Cec en voz baja.


  —Sueño —murmuró la chica, y se hundió de nuevo en el sopor.


  Cec volvió a sentarse y a cogerle la mano.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Phryne cuando se alejaban.


  —Un aborto clandestino… Ese monstruo ha estado a punto de matarla con una faena de carnicero… Y por lo que ella cuenta también la violó.


  —¿Y la policía? —preguntó Phryne, sobresaltada.


  —Dicen que no pueden hacer nada hasta que alguien localice a ese cabrón. Creo que tu taxista y su colega están buscándolo. Se lo han tomado en serio. ¿Lo has reconocido?


  —Claro, es Cec, el colega de Bert. ¿No pensarás que es el responsable de la situación?


  —Lo pensé, naturalmente, pero no lo creo. Según su colega, nunca la habían visto antes de que aquel sujeto la metiera en su taxi, en Lonsdale Street.


  —¿Vivirá?


  —Creo que sí —dijo la doctora MacMillan—. Bueno, he encontrado un sitio muy agradable para comer, así que vámonos. Si no, me llamarán otra vez y no conseguiré comer hasta la semana que viene.


  La condujo a paso ligero hasta una pastelería pequeña pero limpia con mesas de pino bien fregadas y paredes de piedra. Retiró una silla.


  —¡Ah!, qué sitio —suspiró la doctora—. La dueña hace unas tartas magníficas y el café satisface los deseos más exigentes. ¡Señora Jones! —gritó a través del office—. ¡Comida! ¡Café! ¡Y deprisa!


  —Está bien, doctora. ¡Pare el carro! —La respuesta, procedente de la habitación contigua, indicaba que no era la primera vez que la doctora MacMillan hacía sentir su presencia.


  Phryne dejó su bolso en la mesa y encendió un cigarrillo.


  —Veo que han aceptado tus pantalones, Elizabeth —comentó.


  —Pues sí, y sin rechistar. —La doctora se pasó la fuerte mano por el pelo canoso—. Lo cierto es que tienen una fascinante colección de pacientes. ¡Ah, aquí llega el café!


  El café llegó en una taza alta, acompañado de leche caliente y azúcar granulado. Phryne se sirvió una taza y tomó un sorbo. En efecto, era excelente. Negro y puro.


  —¿Y a qué te has dedicado, querida?


  —Me estoy organizando. He contratado una doncella —respondió Phryne, y le contó a la doctora la historia de Dorothy—. Creo que me voy a comprar un avión. Un nuevo Avro, tal vez.


  —Siempre quise preguntarte cómo te las arreglaste para responder a mi petición de ayuda durante la epidemia de gripe. Me quedé pasmada cuando te vi bajar de aquel avión.


  —Muy sencillo —dijo Phryne, tomando un sorbito de café—. Me encontraba en el aeropuerto cuando recibí tu llamada. Estábamos el mecánico y yo y solo podíamos elegir entre dos aviones, ambos bastante deteriorados por la guerra. Todos los hombres se habían ido a un baile que se celebraba en el pueblo. Convencí a Irish Michael para que activara la hélice de un viejo Bristol y partí. Me parecía que debía hacerlo. Os llevé adonde queríais, ¿no?


  —Desde luego, ¡y cómo nos llevaste! En mi vida he pasado tanto miedo, con el viento, la tormenta y la vista de las olas que se levantaban como si quisieran arrastrarnos al agua. ¡Menudo viaje! Juro que me salieron canas. Y tú imperturbable hasta cuando la brújula se volvió loca.


  —En el aire no sirve de nada asustarse —dijo Phryne—. Es un elemento que no perdona. Nunca debes cambiar de idea. Una vez que estás arriba, estás arriba, por así decirlo.


  —Sí, y cuando estás abajo, estás abajo. No me explico cómo encontramos la isla y mucho menos cómo conseguimos aterrizar.


  —¡Ah!, sí fue un poco complicado, porque el viento y las salpicaduras no me dejaban ver nada; además, solo se puede aterrizar en una franja larga de playa. Temía que nos estuviéramos acercando a demasiada velocidad, pero con aquel ventarrón no podía confiar en volver a encontrarla, así que descendí. Por eso hicimos una carrera tan larga en la playa. Sin embargo, fue un buen aterrizaje, porque al frenar todavía nos sobraron tres metros.


  —Tres metros —dijo la doctora con la voz quebrada—. Anda, sé buena y sírveme más café.


  —Quien tuvo auténtico valor en aquel viaje fuiste tú —observó Phryne—. Yo no habría sido capaz de entrar en aquellas chozas, con la suciedad, el hedor y los cadáveres, por nada del mundo, pero tú me arrastraste. Todavía tengo pesadillas con las chozas.


  —Casitas de colonos —corrigió la doctora MacMillan—. Y no hay razón para que te den miedo. Como decía mi abuela, que nació en las Highlands y era una visionaria: «No te preocupes de los muertos, preocúpate de los vivos». Mi abuela era sabia. Los muertos, pobrecillos, ya no necesitan ni tu ayuda ni la mía, pero los vivos sí. Quedan al menos treinta almas en esa isla, Phryne, treinta almas que, gracias a Dios, pueden ser ángeles… o demonios. Y hablando de valor, niña, ¿quién trepó por el cerro hasta la propiedad de aquel lord, capturó unos de sus animales y lo mató para echarlo al caldo?


  Recordando la emoción que sintió al aproximarse al ganado de las Highlands a través de la niebla y en compañía de un escocés joven y atractivo, Phryne se echó a reír y quitó importancia a los hechos.


  Las dos amigas disfrutaron de una quiche de huevos y panceta, luego Phryne regresó al Windsor de un humor excelente.


  Inspeccionó el salón del hotel, encontró un ejemplar de Heródoto y se lo llevó a la suite.


  Las habitaciones se habían transformado. Dorothy ya estaba allí y era evidente que había empleado sus buenas dos horas en clasificar, doblar y colgar la ropa, emparejar zapatos y coser dobladillos desprendidos. Uno de los brazos del butacón de la salita tenía un montoncito de medias con los puntos cuidadosamente cogidos; el otro, unas enaguas. El largo rasgón del dobladillo, causado por el pesado pie de una pareja de baile, estaba remendado con puntadas parecidas a las de una sutura, de modo que apenas se percibía. Phryne, un poco aturdida, se dejó caer en la única silla desocupada. Dorothy salió de su cuarto, donde estaba peinándose.


  —¿Ha comido bien, señorita?


  —Sí, gracias. Es evidente que tú has estado muy ocupada. ¿Cómo te ha ido con las tarjetas?


  —Muy bien, señorita. He recogido mis cosas de la estación, y todo. Aquí tiene la vuelta del taxi.


  —Quédatela, Dorothy. Una mujer debe llevar siempre algún dinero. ¿Te has acordado de comer?


  —¡Ah!, sí, señorita. Hay una carta para usted que han traído en persona hace una hora más o menos —dijo, entregándole una carta doblada.


  —Gracias, Dorothy. De momento no necesito nada más, puedes acabar de peinarte. Zurces muy bien. ¿Por qué te hiciste doncella?


  —Mi madre pensaba que era lo mejor. No está bien trabajar en una fábrica o en una tienda —replicó Dorothy.


  —Ya —dijo Phryne. El trabajo en las fábricas aún se consideraba indecoroso.


  Desplegó la nota. El encabezamiento dorado llevaba el nombre de «Cryer» en letras recargadas y de mal gusto. Seguía la dirección: Toorak, naturalmente. También le faltaba estilo a la caligrafía, un garabateado en tinta malva: «Nos sentiremos honrados con su presencia en la cena mañana por la noche. Melanie Cryer». No sonaba bien: tinta malva y sin indicaciones de hora y atuendo. Había un número de teléfono debajo del encabezamiento dorado. Phryne levantó el auricular y habló con la centralita.


  —Toorak tres dos cinco —dijo.


  Siguió un zumbido y unos extraños ruidos sordos. Luego, la voz de una mujer con un marcado acento de Donegal:


  —Casa de los señores Cryer. ¿Quién llama?


  —Soy Phryne Fisher. ¿Está la señora Cryer en casa?


  Hubo un susurró sofocado de la doncella al transmitir el mensaje a una persona que estaba a su lado y Phryne oyó que el auricular cambiaba bruscamente de mano.


  —¡Señorita Fisher, qué amable por su parte llamarnos! —exclamó una voz chillona.


  Phryne la detestó al instante, pero replicó aceptando la invitación con cordialidad, y preguntó a qué hora y con qué atuendo debía presentarse en la mansión de los Cryer. La invitación era a las ocho y el atuendo, formal.


  —Aunque estoy segura de que usted nos encontrará muy rústicos.


  Phryne se manifestó educadamente en desacuerdo, lo cual le llevó una cierta energía, y colgó. Si aquello era el sumum de la mundanidad en Melbourne, la investigación iba a resultar bastante deprimente. Se echó para atrás en el asiento y llamó a la doncella.


  —Dot, tengo que preguntarte una cosa y quiero que lo pienses bien antes de responder. —Hizo una pausa—. ¿Conoces alguna dirección?


  Dot dejó caer el joyero que tenía en las manos y los pendientes se diseminaron por la alfombra.


  —¡Ay, señorita! ¿Se ha quedado usted…? —murmuró.


  —No, no estoy embarazada, pero busco a un individuo que practica abortos. ¿Conoces alguna dirección?


  —No, señorita, no conozco ninguna. No apruebo esos comportamientos. Una chica debe casarse con el padre y hacer las cosas como se debe. Es peligrosa… esa operación.


  —Ya lo sé. Ese sujeto estuvo a punto de matar a una amiga de mis taxistas y quiero sacarlo del negocio. Está en la ciudad, no sé dónde, pero cerca de Lonsdale Street. ¿Tienes a quién preguntárselo?


  —Bueno, señorita, si se trata de eso, haré todo lo posible. Tengo una amiga, Muriel Miller, que trabaja en la fábrica de encurtidos de Fitzroy. Puede que sepa algo. No todas las chicas de las fábricas son buenas, por eso no quiso mandarme mi madre…


  —Vale. ¿Está casada tu amiga? ¿Viene en la guía de teléfonos?


  —No, señorita, vive en casa con sus padres. Su padre tiene una tienda de dulces. Habrá un teléfono, pero yo no lo tengo —dijo Dorothy, dubitativa, moviéndose a gatas para recoger los pendientes. Mientras recogía el último par, Phryne consultó la guía y encontró el teléfono.


  —¿Estará en casa?


  —Probablemente. Por las tardes ayuda en la tienda.


  Phryne marcó y le pasó el auricular a Dorothy.


  —¿Señor Miller? Soy yo, Dot Bryant. ¿Puedo hablar con Muriel? Gracias. —Hubo una pausa y Dorothy habló sin respirar—. ¡Hola, Muriel! Soy Dot… Tengo un trabajo nuevo y estoy en el Windsor… ¡Sí, un golpe de suerte! Mañana te cuento todo, voy a casa a ver a mi madre, ¿puedes venir?… Bueno, oye… Muriel, ¿tienes alguna dirección? No, te lo juro, no es para mí. Es para una amiga… No, no puedo intentarlo… ¿Puedes enterarte? Vale. Mañana nos vemos. Gracias, Muriel. Adiós… Dice que va a enterarse. Mañana nos vemos. Pero ¿cómo sabremos que es él?


  —No puede haber tantos individuos que practiquen abortos en Melbourne, pero si es necesario los llamaré a todos —dijo Phryne en un tono severo—. Ahora me voy a cenar.


  Capítulo VI


  
    Todo uno con la muerte,


    rebosante de noche.


    ALGERNON SWINBURNE,


    «The Triumph of Time»

  


  A la mañana siguiente, Phryne se llevó a Dorothy de compras por Melbourne. Descubrió que la chica tenía un gusto excelente, aunque un poco inclinado a lo llamativo. Dorothy estaba preocupada por ahorrarle dinero. Una encantadora diferencia respecto a la mayor parte de los conocidos de Phryne, que, por el contrario, estaban ansiosos por gastarlo. A la hora de comer habían comprado dos vestidos tipo uniforme militar, de lino azul oscuro, con las medias y los zapatos, y unas fajas con sujetador en un atractivo tono champán, así como un abrigo azul fuerte garantizado para alegrar los días de invierno y un vestido de tarde ricamente bordado, a pesar de las protestas de Dorothy, porque Phryne estaba convencida de que la ropa bonita era la segunda cosa en este mundo capaz de elevar la moral de una chica joven.


  Después de presentar sus credenciales en el banco, Phryne abrió una cuenta en la tienda de madame Olga, en Collins Street, por si se le antojaba alguna fruslería, cosa que, vista la moda de Melbourne, no habría creído posible antes de probarse un traje de noche en el suntuoso salón de madame, una mujer flaca y espiritual para quien la moda era una deidad remota y severa que exigía enormes sacrificios. Después de observar la falta de interés de Phryne por la ropa expuesta, ordenó a una empleada diligente:


  —Tráeme un cinq à sept.


  La acólita regresó sosteniendo con una delicadeza nerviosa un vestido envuelto en fina seda blanca, que desempaquetó en medio de un silencio reverente. Phryne, en ropa interior y medias, esperaba impaciente la conclusión del ritual, con la sensación de que se le estaban helando las redondeces superiores.


  Madame Olga levantó el traje, lo colocó en una percha y se quedó observando la reacción de Phryne con un placer contenido. Dorothy lanzó una exclamación y hasta la propia Phryne abrió mucho los ojos.


  Era de color vino clarete, bordeado de visón oscuro. Evidentemente, un diseño de Erté, con pocas costuras, cuya perfecta caída dependía en exclusiva de los hombros. El profundo escote estaba artísticamente oculto por una fila de azabaches para evitar que los hombros se escurrieran, al tiempo que proporcionaba la agradable sensación de que el accidente podía ocurrir de un momento a otro.


  —¿Mademoiselle quiere probárselo? —preguntó madame Olga.


  Phryne agachó la cabeza para que le pusieran el vestido. Tenía cola, aunque de una largura que no resultaba incómoda, y una mangas amplias inspiradas en los quimonos de la China imperial que se juntaban por delante, deslizándose con gracia, para formar una especie de manguito. La intensidad del color contrastaba eficazmente con la piel blanca y el cabello negro de Phryne, y cuando ella se movía, el efecto líquido del raso flotaba sobre sus miembros y la moldeaba como si fuera gelatina. Era un vestido muy decente pero profundamente erótico, y Phryne sintió que debía ser suyo.


  —No se lo he enseñado a nadie en Melbourne —observó madame Olga con discreta satisfacción—, porque aquí no hay una sola mujer capaz de llevarlo con la desenvoltura que requiere. Mademoiselle tiene estilo, por eso creo que está hecho para mademoiselle.


  —Así es —respondió Phryne, y aceptó sin mover una ceja un precio que sobresaltó a Dorothy. «Es el vestido del año», pensó Phryne, y se imaginó la impresión que iba a causar en los Cryer y, por tanto, en todo Melbourne. Cuando mencionó el apellido, madame Olga dio un respingo.


  —Madame Cryer es riquísima. Y una tiene que vivir, que voulez-vous! Pero su gusto es pésimo. Des parvenus! —concluyó, encogiéndose de hombros—. ¿Debo enviar el vestido al hotel de mademoiselle?


  —Si es tan amable. Me alojo en el Windsor. Ahora tengo que irme, madame, pero no dude que volveré.


  Estuvo tentada de preguntar a madame Olga (que ciertamente estaba bien informada) por Lidya, el objetivo de su investigación, pero se lo pensó mejor. Las casas de modas europeas eran el principal centro de difusión de los chismorreos a nivel mundial, y tenía motivos para creer que en Melbourne, mucho más pequeña y mucho más tribal, el asunto estaría igual e incluso peor.


  Dorothy y Phryne tomaron una comida ligera en la Block Arcade y se detuvieron en una agencia de empleo del servicio doméstico para averiguar el sueldo de una doncella personal. Dorothy se enteró con sorpresa de que deberían haberle dado una libra a la semana, además de los uniformes, la manutención y el lavado de la ropa, y se asombró aún más cuando vio que Phryne se apresuraba a doblarle el sueldo, con dos libras a la semana, más los vestidos. Salió corriendo a ver a su madre para contarle cómo había cambiado su situación, mientras que Phryne se dirigía a un salón de belleza de Elizabeth Arden, situado en Collins Street. Pasó dos horas maravillosas entre masajes, baños turcos y aceites, aguzando el oído para captar los chismes. No oyó nada de provecho, salvo un interesante comentario sobre la cocaína, que en ese momento se había convertido en la droga preferida de los disolutos de la clase alta.


  Salió de allí radiante, después de quitarse de encima a varias dependientas que le ofrecían tónicos y cosméticos, que según ellas podrían hacerle falta. Regresó al hotel a buen paso y durmió tres horas. Cuando se despertó, Dorothy había regresado y estaba desenvolviendo con la debida delicadeza el vestido de Erté.


  —Y bien, ¿qué ha dicho tu madre? —preguntó Phryne, sentándose en la cama para tomar un té—. ¿También has encontrado durante tus pesquisas mis pendientes de azabache?


  —Sí, señorita. Estaban en el fondo del baúl. Mi madre dijo que usted parece una mujer bastante mundana, pero yo le dije que los domingos va a misa en la catedral, y entonces dijo que seguramente usted le gustaría y yo le dije que sí. Aquí tiene los pendientes.


  —Gracias. Quiero las medias de seda negra, el body negro y los zapatos negros de cabritilla satinada con el tacón alto; unas gotitas de Le Fruit Défendu, nada más. Llama a recepción y pide un taxi que me lleve a la residencia de los Cryer, ¿quieres, Dot? ¿Te importa que te llame Dot?


  —No, señorita. Mis hermanas me llaman así.


  —Bien —dijo Phryne, saliendo de la cama para desperezarse. De camino al cuarto de baño dejó caer la bata de corte masculino—. Pretendo impresionar a todo Melbourne con ese vestido.


  —Sí, señorita —aprobó Dorothy, descolgando el teléfono. Todavía no estaba acostumbrada a semejante aparato, pero ya no lo miraba como el culpable de su inmediata electrocución. Comunicó la petición con una espontaneidad pasable y se puso a buscar en la ropa interior el body que iba a servir de fondo al impresionante vestido.


  Una hora más tarde, Phryne se miraba al espejo con enorme satisfacción. La seda caía por su cuerpo como si fuera miel. Sobre las flamantes ondas del vestido se erguía el pequeño rostro orgulloso, maquillado delicadamente como el de una china, con la boca roja, los ojos oscuros y unas cejas tan finas que parecían grabadas. Los pendientes de azabache, más largos que la melena de cabellos negros cortada con acierto y sostenida por una diadema plateada, rozaban la piel del vestido. Se echó por los hombros una amplia capa de terciopelo de seda, negra como la noche, y completó el conjunto con un sencillo bolso de terciopelo fruncido. Después de pensarlo un momento, metió el revólver, el pañuelo, los cigarrillos y un buen fajo de billetes. Aún no estaba tan habituada a la riqueza como para sentirse a gusto sin una buena protección monetaria contra posibles desastres.


  Bajó las escaleras con aire majestuoso, acompañada de una ansiosa Dorothy. El portero deshizo la reverencia solo lo imprescindible para ayudar a la encantadora aristócrata a entrar en el taxi y aceptar una propina enorme sin cambiar de expresión. Dorothy y él siguieron con la mirada la magnífica partida.


  —¿No le parece preciosa? —suspiró Dorothy.


  El portero manifestó su acuerdo, pensando que, después de todo, los gustos de la aristocracia no eran tan raros, ya que Dorothy, con su nuevo uniforme y unos zapatos de su talla, estaba muy mona. La chica volvió en sí, se ruborizó y regresó a la habitación de Phryne para escuchar música de baile en la radio y coger más puntos a las medias. Phryne solía comprarse unas nuevas en cuanto se le hacían carreras, una extravagancia que escandalizaba profundamente a Dorothy. Además, a ella coger los puntos a las medias le gustaba.


  Phryne se echó hacia atrás en el asiento y encendió un cigarrillo. Fumaba cigarrillos negros rusos con la boquilla dorada. No sabían muy bien, pero la elegancia exige sacrificios.


  —¿Va usted mucho a casa de los Cryer? —preguntó al taxista.


  —Sí, señorita —respondió él, contento de descubrir que una persona que parecía una ilustración de moda tuviera voz—. Dan muchas fiestas de esas y yo llevo a mucha gente porque Ted es amigo mío.


  —¿Ted?


  —Sí, el portero del Windsor. Estuvimos juntos en el Somme. Es un buen tío.


  —¡Ah! —exclamó Phryne. Ella había detestado la Primera Guerra Mundial, mientras que todos sus compañeros de colegio se dejaban llevar por la fiebre bélica. La última vez que lloró a lágrima viva fue leyendo los poemas de Wilfred Owen. Prefería cambiar de tema—. ¿Cómo son los Cryer? Yo vengo de visita desde Inglaterra.


  Se dio cuenta de que el taxista entrecerraba los ojos, como calculando lo que sería prudente decirle a la señora acomodada en el asiento posterior que le estaba llenando el coche de aquel humo oloroso y exótico. Phryne se echó a reír.


  —No diré nada —prometió. El taxista dio la impresión de creerla.


  —Miserables como las ratas de alcantarilla —opinó después de soltar un profundo suspiro.


  —Ya veo. Interesante.


  —Pues sí, y si descubren lo que he dicho, no conduciré nunca más un taxi en Melbourne. Así que confío en usted, señorita.


  —Puede confiar —dijo Phryne, estrujando su cigarrillo—. ¿Es aquí?


  —Sí —dijo el conductor con tristeza.


  Phryne observó la fachada de la enorme mansión, semejante a una tarta helada, la alfombra roja, las flores y el ejército de criados que aguardaba a los invitados… Y sintió que se le encogía el corazón viendo aquel despliegue, cuando la clase obrera padecía unas estrecheces insoportables. No era inteligente, ni de buen gusto, y daba una impresión de riqueza ostentosa. La Europa que acababa de dejar atrás estaba empobrecida, incluida la nobleza. Todavía impresionada por la Revolución rusa, se cuidaba mucho de hacer ostentaciones. Ahora lo elegante era no demostrar nada. La modestia se había convertido en el mayor de los estilos.


  Pagó el taxi, se apeó sin daños para el vestido y aceptó la escolta de dos lacayos hasta la puerta principal de la mansión de los Cryer. Dando un suspiro profundo, entró con desenvoltura y entregó su capa de terciopelo a una camarera del guardarropa de las señoras —tapizado en seda con un estampado angustioso que ofendía la vista—, sin dejar que se le notara lo que pensaba. Dio una propina a la camarera, se atusó los pliegues del vestido, asintió con la cabeza a la imagen que le devolvía el espejo de cuerpo entero y se preparó para reunirse con la anfitriona.


  La pintura del vestíbulo era verde claro, lo cual producía el desagradable efecto de teñir los rostros de un tono mortecino. Phryne dijo su nombre y se armó de valor. Madame Cryer, estaba convencida, era de las que saludan con un abrazo.


  De hecho, se oyó un ruido de pasos y una mujer esquelética vestida de negro y cubierta de diamantes se arrojó sobre Phryne, que aguantó con filosofía el desarreglo de su peinado y la dolorosa impresión del tallado de las joyas en la mejilla. La señora Cryer olía demasiado a Chanel y estaba tan flaca que Phryne se asombró de que las caderas y los hombros, probablemente los más afilados de Melbourne, no le agujerearan las costuras del vestido. A su lado, tuvo la curiosa sensación de estar excesivamente sana y robusta.


  Se dejó conducir por unas manos huesudas, resplandecientes de pesadas piedras preciosas, hasta un salón de baile enorme, lleno de gente, intensamente iluminado y rematado por una cúpula. A lo largo de una de las paredes habían montado un bufé. Una banda de jazz llevaba a cabo la consabida agresión al pentagrama en la galería de los músicos. Por todas partes había orquídeas y tuberosas demasiado abiertas y escandalosamente caras, que llenaban la caldeada atmósfera de un aroma pesado y exótico. El efecto vagamente tropical resultaba extravagante y vulgar. La señora Cryer le informó de que, al enterarse de que se conocían, había pensado en sentarla durante la cena junto al parlamentario señor Sanderson, y Phryne se alegró de encontrar un ser humano en aquella reunión, a pesar de las apariencias. En ese momento la anfitriona dejó caer un nombre que dibujó una sonrisa en los maquillados labios de la joven.


  —Quizá conoce usted al honorable Robert Matthews —dijo la señora Cryer con su voz chillona—. ¡Sentimos mucho cariño por Bobby! Juega al críquet en el equipo de los caballeros. Estoy segura de que ustedes dos se llevarán muy bien.


  Phryne, que había sido la causa del exilio de Bobby en aquel país extranjero, estaba bastante segura de que no se llevarían bien y mucho más de que, cuando ella lo conoció, aquel jovencito no tenía nada de honorable. Mientras hablaba su anfitriona, captó la mirada de Bobby al otro lado del salón, tan cargada de súplica y de furia que Phryne se extrañó de que no se le incendiara el cabello. Ella le sonrió con amabilidad y desvió la mirada. La señora Cryer, ignorante del intercambio de miradas, arrastró con ella a Phryne por todo el salón, pulido hasta el punto de resultar tan resbaladizo como el hielo, para presentarla a los artísticos invitados.


  —Tenemos la fortuna de haber podido cazar a lazo a la princesa de Grasse —dijo la señora Cryer en un aparte demasiado sonoro—. Patrocina a los primeros danseur y danseuse de la Compagnie des Ballets Masqués… que están de moda esta temporada. Quizá los conozca usted.


  Phryne se detuvo al lado de su anfitriona y se las compuso para liberar la mano.


  —Sí, los vi en París el año pasado —dijo, recordando el encanto raro y macabro de los ejecutantes del ballet masqué en el espacio espléndido, y un tanto rancio, de la vieja Ópera. El espectáculo había sido primario pero escalofriante. Representaban una obra misteriosa: La muerte y la doncella. Pero después de captar el interés de París, la Compagnie des Ballets Masqués desapareció justo en el momento en que comenzaba a hacer furor. ¡Así que ahora estaban en Australia! Phryne se preguntaba cuál sería la razón. Redujo el paso y sonrió al señor Sanderson al pasar a su lado. Él le devolvió una sonrisa cómplice. Los artistas, como acostumbran, estaban sólidamente acampados junto al bufé y solo dejaron de comer cuando tuvieron encima a la señora Cryer.


  —Princesa, ¿puedo presentarle a la honorable Phryne Fisher? Señorita Fisher, le presento a la princesa de Grasse… y también a la señorita…


  —De Lisse, y este es Sasha, mi hermano —dijo una joven. Tanto ella como su hermano, evidentemente gemelos, eran agraciados y de piernas largas, y tenían unas facciones muy parecidas: pálidos, elegantes, con pómulos altos y ojos marrones profundos y expresivos y pelo castaño rizado con idéntico corte. Vestían unas mallas apretadas y enteramente negras.


  Sasha se inclinó sobre la mano de Phryne con una amplia reverencia y dijo:


  —¡Mademoiselle es magnífica!


  En su fuero interno, ella se mostró de acuerdo. Ni uno solo de los presentes la superaba en elegancia y estilo, tal vez con la excepción de aquellos dos bailarines cuya sencilla vestimenta declaraba la belleza esencial de su cuerpo. La princesa de Grasse, cuyo título despertaba en Phryne serias dudas, era una mujer bajita, acartonada y rusa que llevaba un traje de noche de un color rojo subido y una capa de marta cibelina de una largura indecente. Puso una mano gélida en la muñeca de Phryne y sonrió con una sonrisa sardónica y maravillosamente expresiva, como si quisiera incluir en ella a la anfitriona, el salón, la comida y la improbabilidad de su título, además de una admiración generosa hacia Phryne, todo ello sin una palabra. La propia Phryne respondió ampliando su sonrisa y estrechó la pequeña mano de la princesa.


  —No puedo quitarme la capa porque llevo un vestido sin espalda. Tiene que venir a verme. Es usted la primera persona con un rostro interesante que encuentro en este sitio dejado de la mano de Dios —le susurró al oído la princesa.


  —Iré —dijo Phryne sin tiempo para más porque la anfitriona la esperaba con una paciencia evidente para presentarle al resto de los parvenus. Phryne la siguió sin protestar, con la cabeza alta, y hasta cierto punto divertida con su charla. En aquel momento la señora Cryer exponía una teoría social para la cual no estaba en absoluto cualificada.


  —Esos comunistas horribles —gimoteaba—, aunque yo no tengo nada que temer, por supuesto. Todos mis criados me quieren.


  Phryne no dijo nada.


  Manos y rostros… La noche estaba llena de ellos. Phryne asintió, sonrió y estrechó tantas manos que terminó por no distinguir unas de otras. Empezaba a sentirse cansada y con ganas de sentarse, de beber un cóctel fuerte y encender un cigarrillo, cuando algo le llamó la atención.


  —Le presentó a Lydia Andrews y a John, su marido —decía la señora Cryer.


  Phryne se espabiló y observó al sujeto de sus indagaciones.


  Lydia Andrews, bien vestida y maquillada por un experto, parecía una muñeca debido a su aspecto débil y desvitalizado. Tenía un vaporoso cabello rubio y unas plumas de avestruz en color rosa que se le enroscaban puerilmente en la frente. El maravilloso vestido, de un color rosa desvaído y recubierto de abalorios, se complementaba con un largo collar de perlas rosas que le llegaban hasta las rodillas.


  Solo la mirada momentáneamente aguda y penetrante que dirigió a Phryne cuando las presentaron recordaba a la mujer de las cartas. La joven capaz de reunir información sobre un contable avaricioso no podía tener la languidez que sugería su aspecto. Phryne decidió ser cautelosa. Si aquella era la pose que quería adoptar la señora Andrews, ¿quién era ella para interferir?


  Lydia rezumaba una sensación de profunda apatía, de aburrimiento y de deseo de no estar donde estaba que a Phryne le pareció curiosa, considerando que, según se decía, aquel era el acontecimiento social de la temporada. Detrás de ella aparecía el marido, un joven fuerte, cuya corpulencia tensaba su bien cortado traje de etiqueta. El cabello negro comenzaba a retirarse hacia la coronilla. El apretón de la enorme mano había sido desagradablemente cálido y húmedo, y los ojos tenían un mirar desvaído que a Phryne siempre le había producido desconfianza. Invitó a su esposa a seguir adelante con un pellizco furtivo y doloroso en la parte superior del brazo. Lydia no reaccionó de un modo evidente ni siquiera entonces, aunque sus ojos azul porcelana dejaron traslucir una sorpresa incómoda. A Phryne le desagradaron los dos al instante, especialmente John Andrews, en quien reconoció a un tirano doméstico, circunstancia que, pese a todo, no le convertía en un envenenador.


  Al acabar las presentaciones y liberarse de su anfitriona, buscó a Lydia Andrews para llevar a cabo su proyecto y se dedicó a ganarse su amistad, a pesar de que le habrían apetecido mucho más el señor Anderson o los bailarines.


  No resultó fácil separarla del marido, al que se agarraba con la perversión de una lapa pegada a un transatlántico, donde sabe que ni se la quiere ni se la protege. Al fin, John Andrews se liberó con poca delicadeza de los dedos de su mujer, diciendo:


  —Anda, sé buena, habla con la señorita Fisher. Quiero ver a Matthews y ya sabes que no te cae bien. —Y la abandonó sin hacer caso de su gritito de dolor.


  Desde luego había algo muy raro en aquella relación, pensó Phryne, y se adueñó de la mano de Lydia y de la atención vacilante que pudo conseguir.


  —John tiene razón, no me gusta Matthews —dijo de pronto Lydia, con una voz plana y obstinada—. Sé que tiene una familia importante en Inglaterra, pero no me gusta él y no me gusta que John trate de negocios con él. No me importa que sea accesible y encantador. No me gusta.


  Phryne no podía estar más de acuerdo, pero se daba cuenta de que la obstinada repetición de las palabras puede sacar de quicio en unos días al más amable de los hombres. Dudaba de que John Andrews tuviera habitualmente buenos modales. De hecho, era de los que pretenden demostrar eso de «soy un hombre normal», una actitud típica de los ricos herederos de varias generaciones de ocupantes ilegales de tierras.


  Phryne encontró dos sillas, sentó a Lydia y cogió el par de cócteles que le ofreció al pasar un atento camarero. Sus pies se morían por bailar —era una de las cosas que mejor hacía— y ya había elegido como pareja a Sasha, el bailarín, que en aquel momento danzaba con la anfitriona intentado dar unos giros impresionantes, a pesar de que la señora Cryer se movía con la rigidez de una pieza de museo. Pero estaba allí para hacerse amiga de Lydia. Encendió un cigarrillo, suspiró y preguntó:


  —¿Qué le ha traído a esta reunión, señora Andrews? Parece obvio que no le divierte.


  Los ojos de Lydia adoptaron una expresión de alarma. Apretó el brazo de Phryne, que reprimió el instinto de liberarse de un tirón, como había hecho John Andrews poco antes. Aquella noche había padecido demasiados apretones.


  —No, no, estoy segura de que es encantadora. No me siento muy bien, pero me divierto, puedo asegurárselo.


  —¡Ah! —exclamó Phryne educadamente—. Pues yo no. Esto está abarrotado, ¿no le parece? ¡Y tanta gente que una no conoce!


  —Sí, pero están todos… Es el acontecimiento social de la temporada —repitió como un papagayo—. Hasta la princesa de Grasse. Es fascinante, ¿verdad? Aunque inquieta con esos ojos tan brillantes. Me han dicho que es muy pobre. Huyó de la revolución con lo puesto. Desde que llegaron los de la Compagnie des Ballets Masqués todo el mundo los ha invitado, pero ellos no aceptaban… Ha sido la princesa quien los ha traído, por eso la señora Cryer le está agradecida. Más tarde bailarán para nosotros.


  Phryne se quedó pasmada. ¡Muy mal! Uno invita a los artistas a un acontecimiento social por el mero placer de su compañía. Invitar a bailarines y cantantes a cambio de que actúen es un acto tan indeciblemente vulgar que exige una repulsa rápida y severa. Phryne se preguntó si se encargaría de hacerlo la princesa y, en tal caso, si ella tendría el placer de oírlo.


  —Sí, está muy mal —dijo Lydia, leyéndole el pensamiento—. Nadie haría semejante cosa en Inglaterra, pero aquí es distinto.


  —Los buenos modales son lo mismo en todo el mundo —dijo Phryne, dando un sorbo a su cóctel, que resultó agradablemente fuerte—. No tendrían que haberlo hecho. De todas formas, me encantará verlos bailar otra vez. Los vi en París y me parecieron extrañamente fascinantes. Bailaron La muerte y la doncella, ¿aquí también?


  —Sí —dijo Lydia, con una sombra de animación en el rostro—. Fue singular, lleno de significados que no fui capaz de captar, y la música era rara…, casi desentonada, aunque no exactamente.


  —Sé lo que quiere decir —dijo Phryne, recordando que Lydia no era tan tonta como quería parecer. Le ofreció un cigarrillo y encendió otro para sí misma. Los bailarines había terminado el foxtrot, y Sasha buscaba a Phryne. Lydia se acercó más a ella.


  —Usted me cae bien —le dijo en confianza, con su voz de niña pequeña—, pero ese ruso viene a llevársela. ¿Por qué no nos acompaña mañana a comer?


  Haciendo pucheros, la carita maquillada se volvió a Phryne, que sintió una súbita punzada en el estómago. No era la primera vez que se encontraba con una mujer así: dependiente, frágil y absolutamente implacable, capaz de destruir una amistad tras otra con sus demandas emocionales, siempre enferma, exhausta y maltratada, y aun así con la energía suficiente para perseguir hasta la puerta a la amiga que huye, a pesar de su cargo de conciencia, para reprochárselo a gritos. Hasta que a la semana siguiente la sustituye por otra amistad, siempre femenina. Phryne se daba cuenta de que la señora Andrews era una trampa emocional, pero no tenía más remedio que arrojarse dentro.


  —Encantada. ¿A qué hora? —respondió enseguida.


  —A la una —suspiró Lydia al ver que el ruso salía de la marea de gente con la facilidad de una foca y una sonrisa encantadora.


  Cogió a Phryne de una mano, le dio un largo beso en los nudillos y le indicó la pista de baile. La orquesta ensayaba un tango, añadiéndole escalofriantes alaridos atonales para que sonara más moderno, y Phryne sonrió a su pareja. Ella había aprendido el tango en París, con el gigoló más caro de la Rue du Chat-qui-Pêche, pero no había tenido ocasión de bailarlo ante la buena sociedad. Mientras Sasha la guiaba hacia la pista, atrajeron el interés de todos. Ambos eran esbeltos y de formas puras, y el joven llevaba una vestimenta tan elemental que parecía desnudo.


  Todo el salón se detuvo para observarlos cuando empezaron a bailar, tan fluidos eran sus movimientos, tan intensas las caricias rituales. Sasha se deslizaba, se movía y giraba con la gracia sin esfuerzo de un bailarín, aunque en aquel tango había algo más que práctica. Las señoras más impresionables del público imaginaban una pantera, y una de las camareras del bufé, apretándose su cuchara de plata contra el pecho, susurró a su compañero de oficio:


  —¡Ah, es un jeque!


  Al camarero no le impresionaba Sasha, sino la forma de bailar de Phryne. La fluctuación de la seda y la piel alrededor de su cuerpo le afectó profundamente. Phryne combinaba la gracia de una reina con el estilo de una cortesana elegante, cosa que él no había visto en su vida.


  —¡Ay, si yo pudiera tenerla! —murmuró, y la camarera le propinó un fuerte cucharazo.


  Phryne pensaba que bailar con Sasha era casi tan emocionante como rizar el rizo en un nuevo avión con viento fuerte. Era un hombre bien parecido, y Phryne notaba la agitación de sus fantásticos músculos por debajo de las mallas que se le adherían como una segunda piel. Reaccionaba por instinto al menor movimiento de ella, pero la conducía con seguridad; Phryne no temía que la dejara caer. Además el joven exhalaba un agradable olor a hombre y a jabón de Cuero de Rusia. Aunque la emocionaba, no podía permitirse el lujo de enamorarse de él. Estaba dándose a sí misma pacientes explicaciones de que no se trataba de un enamoramiento, sino de la lógica atracción sensual hacia un hombre bien parecido y bailarín excelente, cuando, con un giro, ambos se detuvieron sincronizados y se inclinaron ante el aplauso que estalló a su alrededor.


  Sasha la llevaba de la mano y tiraba de ella para un nuevo saludo. Phryne se espabiló, se resistió a la presión y retiró la mano, no sin sentir una punzada. Mientras la orquesta atacaba un foxtrot, el joven le rodeó los hombros, la volvió hacia él con suavidad y habló por primera vez.


  —Baila usted muy bien. Ya la había visto bailar en otra ocasión.


  —¿Sí? —preguntó Phryne, resistiendo el impulso de arrojarse en sus brazos. Sasha tenía la musculatura nerviosa de un pura sangre: intensamente vivo y capaz de reaccionar al menor roce.


  —Sí, en la Rue du Chat-qui-Pêche, con Georges Santin.


  —Cierto —dijo Phryne, preguntándose si el joven pretendería chantajearla—. Fue Georges quien me enseñó a bailar el tango, y me costó bastante, se lo aseguro. Yo también lo vi a usted en París, con la Compagnie des Ballets Masqués en el antiguo teatro de la Ópera. ¿Por qué se marcharon tan pronto? —preguntó con naturalidad.


  Si aquella joven serpiente tenía intención de hacer preguntas embarazosas, iba a descubrir que Phryne contaba con una buena reserva de ellas a su disposición.


  —Fue… fue una cuestión de oportunidad —respondió Sasha, perdiendo pie y recuperándose al instante. A partir de ese momento habló en francés, un idioma que dominaba con fluidez pese al fuerte acento ruso. El francés de Phryne era satisfactoriamente parisiense, pero en sus tiempos de la Rive Gauche había aprendido una gran cantidad de frases «apaches» de contenido grosero que utilizaba con un preocupante candor.


  —Te encuentro muy atractivo, mi hermoso muchacho, pero no puedes chantajearme.


  —Ya me había advertido la princesa de que no daría resultado —admitió un Sasha apesadumbrado—. Debí hacer caso de su buen juicio y no empeñarme, pero lo hice, y ya ve lo idiota que he sido. Hermosa y encantadora señora, perdone a este humilde suplicante.


  —Antes, dime qué pretendías —requirió Phryne.


  Sasha, que estaba temblando, tardó en responder. Luego la condujo hasta la anciana princesa, que sentada en una silla de metal dorado, tomaba bocaditos de caviar ruso y observaba a los bailarines con mirada sarcástica, como un viejo loro subido a su palo. Al ver a Sasha y a Phryne, cacareó:


  —Et puis, mon petit. La próxima vez hazme caso. Yo siempre acierto… de un modo infalible. Me viene de familia. Mi padre le dijo al zar que siguiera los consejos de Rasputín y no declarara la guerra, pero la declaró y el asunto acabó mal. Tan mal como la pobre Rusia. Y ahora que lo pienso, tan mal como yo misma. Y como tú. ¡Serás tonto! ¿Y mademoiselle todavía te dirige la palabra? ¡Te había dicho que no es de las que ceden a las presiones! Sin embargo, habría podido caer en tus brazos y satisfacer todos tus deseos si hubieras empleado el encanto que, por razones incomprensibles, te ha dado Nuestro Señor.


  Observando que su pareja de baile había recibido ya un buen castigo y sin saber qué decir, Phryne pidió un cóctel y un poco de caviar ruso del que tomaba la princesa y esperó a que la anciana dejara en paz al infeliz Sasha para pedir una explicación.


  —Todavía puedo… Son unos brazos muy agradables para caer en ellos —dijo sin alterarse—. Pero quisiera saber más. ¿Qué quieren? ¿Dinero?


  —No exactamente —dijo la anciana—. Tenemos que hacer una cosa y pensamos que podría ayudarnos. Usted investiga la extraña enfermedad de la mujer vestida de rosa, ¿no es cierto? El coronel Harper es… un antiguo amigo mío.


  —No puedo darle información mientras usted no me la dé a mí —contemporizó con un bocado de excelente caviar. La anciana volvió a cacarear.


  —Bon. Sospecha de la «nieve», ¿verdad?


  —¿Cocaína? —dijo Phryne, sorprendida por la pregunta. No se le había pasado por la cabeza que Lydia fuera una drogadicta.


  —Venimos de París siguiendo las huellas del tráfico —declaró la anciana con toda tranquilidad—. Los de la Compagnie des Ballets Masqués perseguimos al rey de la droga. Creemos que está aquí… y usted nos ayudará a encontrarlo. ¿No está de acuerdo?


  Recordando a los macilentos cocainómanos, condenados a una muerte precoz entre espasmos y vómitos, tormentos no inferiores a los de la Inquisición, sacudió la cabeza. No se fiaba de su interlocutora y le costaba creer lo que decía, pero los dos parecían serios.


  —¿Es una venganza personal?


  —Pues sí, por descontado —dijo la princesa—. Mi hija murió de ese modo. Era la madre de estos chicos.


  —¿Qué quieren de mí? —preguntó Phryne.


  —Que nos diga lo que averigüe y que venga conmigo mañana por la mañana a los baños turcos de madame Breda.


  —Pero yo no sospecho de la cocaína —dijo Phryne.


  —Pues tal vez debería —replicó la princesa.


  Phryne manifestó su acuerdo. La princesa la desnudó con la mirada de sus viejos ojos penetrantes, asintió y cogió a Sasha cariñosamente de una oreja.


  —Anda, tonto, baila con mademoiselle, dado que se te da mejor bailar que pensar —le regañó. Sasha abrió los brazos, Phryne se acomodó en ellos y bailaron hasta que los llamaron para la cena. El joven se alejó poco a poco, dirigiéndole una última mirada, para reunirse con su hermana y con la princesa al lado izquierdo de la mesa. Phryne ocupaba un lugar entre Lydia y Robert Sanderson, el afable parlamentario, a dos sillas de distancia de su anfitriona.


  Pasaron varias horas hasta que le permitieron sentarse, e incluso aquel movimiento la cansó tanto que se desplomó sobre la bandeja. Cec, que había ido a verla con un ramo de crisantemos, le hablaba con amabilidad, al contrario que algunas de las enfermeras, que eran groseras y frías y la miraban con ojos críticos. A ella le gustaba Cec. También la había visitado su madre, llorosa por el peligro de muerte que había corrido su hija y asombrada de que una rodilla raspada pudiera tener consecuencias tan graves.


  Alice se preguntaba qué aspecto tendría. Le habían cortado el pelo, que ella consideraba su mayor atractivo, y ahora lo llevaba rizado. Estaba tan delgada que tenía las muñecas casi transparentes.


  El policía con el que habló había apuntado sus balbuceos en un cuaderno negro. Por desgracia, ella no sabía mucho. La había recogido en la estación un vehículo con los cristales tintados, una especie de furgoneta, y la metieron en la casa con tanta rapidez que no pudo identificar la calle. Estaba pavimentada de adoquines y mal iluminada y era estrecha y ruidosa. Olía a guiso de salchichas, a cerveza y a algún compuesto químico. Dio una descripción de la estancia, pero era tan corriente que podría haber sido cualquier inocente saloncito, con su piano, su chimenea y sus fundas para proteger los muebles. No recordaba cómo había llegado hasta Lonsdale Street después de pasar dos días tirada en una camilla en un rincón del cuarto, junto a otra chica, que no decía una palabra, aunque se quejaba en una lengua extranjera.


  Tampoco sabía por qué la habían retenido tanto tiempo. Al parecer, el cerdo de George quería tenerla allí y no se asustó hasta que se dio cuenta de que Alice ardía de fiebre.


  En cierta ocasión, una señora pálida y bien vestida echó una ojeada a la habitación y cerró enseguida la puerta. Iba toda vestida de azul oscuro y era muy guapa.


  Al parecer, el policía se fue desilusionado después de rogarle que telefoneara si recordaba algo más.


  Mientras tanto no había nada que hacer, como no fuera tomarse su batido de huevo y leche y dormir. Se había pasado la vida trabajando y la inactividad le producía una sensación extraña.


  Le habían devuelto la vida y no sentía la tentación de abandonarla otra vez, a pesar del cansancio, de la delgadez y de la apatía. Además, Cec la visitaba a diario y se sentaba junto a su cama. Casi siempre estaba callado, pero su silencio tenía algo de reconfortante y le sostenía la mano como si fuera un privilegio para él. Cosas a las que Alice no estaba acostumbrada.


  Capítulo VII


  
    ¿Qué pesar te aflige, caballero armado,


    vagabundo pálido y solitario?


    JOHN KEATS,


    «La Belle Dame Sans Merci»

  


  Tomaron el primer plato, una crema suave de espárragos, en un ambiente bastante cordial. Lydia se esforzaba en hacer tímidos comentarios a propósito del tiempo en Melbourne, a los que Robert Sanderson respondía con una aprobación entusiasta.


  —Se dice que si no te gusta el tiempo que hace, espera media hora y cambiará. Así que nunca sabes qué ponerte, te lo aseguro.


  —No es el caso de los hombres —observó Phryne—. Ustedes están obligados a llevar el mismo uniforme con frío y con calor, cuando llueve y cuando escampa. Se ha llamado a eso la «armadura asiria del caballero». ¿No se cansan?


  —Sí, señorita Fisher, quizá, pero qué quiere que hagamos. No puedo salir a la calle con unos pantalones de franela viejos y una corbata roja como esos artistas jóvenes de Heidelberg. Las personas que me han hecho el honor de confiarme el ejercicio del poder soberano esperan de mí un cierto nivel y yo estoy encantado de satisfacer sus deseos. Al menos en eso puedo contentarlos. En otras muchas cosas no, por desgracia.


  Phryne se tragó el discurso junto con la crema de espárragos. Quien es capaz de transformar una afirmación trivial en un conjunto de frases altisonantes ha nacido sin duda para político. Después de la crema, llegó el segundo plato, boquerones con limón y tostadas con mantequilla. La comida era deliciosa, pero la conversación empezaba a aburrirla. Consciente de su misión, no podía permitirse el lujo de distraer a la compañía con una provocación, que era su método habitual para conseguir una conversación de interés o el silencio suficiente para comer tranquila y a gusto. La señora Cryer disertaba sobre la insolencia de la gente pobre.


  —Un hombre sucio, verdaderamente maloliente, me abrió la puerta del taxi y tuvo la osadía de pedirme dinero. Y cuando le di un penique me insultó y estuvo a punto de tirármelo a la cara.


  Phryne se entretuvo unos segundos imaginando los insultos en cuestión. «Puta roñosa», por ejemplo, lo cual se adecuaba muy bien al caso.


  —A mí me ocurrió algo parecido —recordó Sanderson. Phryne lo miró, deseando que no estropeara la buena opinión que tenía de él—. Un individuo mugriento me limpió los cristales del coche con un trapo tan espantosamente sucio que me dejó sin ver nada y me pidió medio chelín… Y luego me propuso volver a limpiarlos, esta vez con un trapo limpio, por un chelín más.


  Sanderson se echó a reír, pero la señora Cryer se puso rígida.


  —Espero que no le diera nada, señor Sanderson.


  —Claro que se lo di, señora mía.


  —¡Pero se lo gastaría en beber! Ya sabe usted cómo son las clases obreras.


  —Sí, señora, ¿y por qué no iba a gastárselo en beber? ¿Quiere usted privar a los pobres, que viven una vida mala, desdichada y triste, del consuelo que supone aligerar un poco la carga oprimente de la pobreza? Sí, un consuelo tal vez sórdido y embrutecedor, pero ¿cometería usted la crueldad de negar a los pobres ese placer al que todos nos entregamos a expensas de su generosidad? —Sanderson miraba significativamente el vaso de vino que la señora Cryer tenía delante. Era el tercero que se tomaba a pesar de haber comido muy poco.


  A la anfitriona se le subieron unos colores poco atractivos hasta la punta del pelo, y Phryne, confirmada la buena opinión que tenía de Sanderson, aprovechó el paréntesis en la conversación. Tenía la impresión de haber oído un discurso semejante —al doctor Johnson, ¿podía ser?—, y como quería ganar unos puntos en la consideración de la señora Cryer, aquel le pareció un buen momento.


  —Dígame, señor Sanderson, a qué partido pertenece usted. Sé muy poco de la política de Melbourne.


  —Mi partido es y ha sido siempre el conservador, y me satisface decirle que en este momento mantenemos una posición excelente. Ahora tengo el honor de representar al electorado de esta zona, porque yo nací aquí. Mi padre era oriundo de Yorkshire, pero nunca he estado en Inglaterra. No sé, quizá no he tenido tiempo. Hay muchas cosas que me retienen aquí. Ahora, por ejemplo, estamos organizando comedores de beneficencia y algunas actividades para los desempleados, con el fin de que reciban al menos un salario de subsistencia.


  —¿No será demasiado caro?


  —Sí, es posible, pero no podemos permitir que un hombre que trabaja pase hambre.


  —¿Y las mujeres que trabajan? —preguntó Phryne con ingenuidad.


  Se produjo un silencio tenso.


  —Pero, señorita Fisher, no me diga que es usted una sufragista —dijo la señora Cryer, soltando una risita—. ¡Qué desatino!


  —¿Votó usted en las últimas elecciones, señora Cryer? —preguntó Robert Anderson.


  La anfitriona le dirigió una mirada feroz. Phryne pensó que sería mejor dejar de lado la política y cambiar de tema.


  —¿A alguno de ustedes le interesa la aviación?


  Desde el otro lado de la mesa, para alivio de Phryne, un tal Alan Carroll se puso a describir con entusiasmo el último Avro y la conversación se centró en los milagros de la ciencia: el teléfono, los aparatos de radio, el automóvil, el tren eléctrico, las máquinas volantes y los calentadores de vapor típicos de Australia.


  La charla languideció con la llegada del pollo asado, pero Lydia continuó hablando con su marido en un susurro rabioso. Phryne la escuchaba con un interés disimulado y lo que pudo oír confirmó su idea de que, pese a su conducta frívola, el carácter de Lydia tenía un lado fuerte como el acero.


  —Te digo que Matthews es un tipo sucio que se burla de tu ingenuidad. No debes creerlo. Esa mina de oro es un fraude. La Business Review traía un artículo sobre eso, ¿no lo leíste? Te lo señalé. Perderás todo lo que tenemos y luego vendrás a llorarme. Ya te he dicho que no tienes olfato para los negocios. Déjame las inversiones a mí. Yo sé lo que hago.


  El señor Andrews escuchaba con paciencia la sarta de reproches.


  La cena concluyó con helado, natillas y fruta, y las señoras se retiraron a tomar café y a chismorrear. Lydia se colgó de Phryne, pero no dijo nada. Phryne no volvió a encontrar una ocasión para hablar con la princesa, que se había llevado su corte a una esquina, junto a una botella de licor de naranja y un samovar. Después de tomar su café a sorbitos, Phryne se apartó de Lydia unos diez minutos. Al volver, habían apagado las luces del salón de baile y comprendió que los bailarines iban a empezar. Se encontró a la princesa a su lado.


  —¿Se ha decidido? —le susurró la princesa.


  —De acuerdo, a condición de que me cuente lo que descubra —respondió ella sin volver la cabeza. La anciana soltó una risita chillona y desconcertante.


  —Silencio ahora. Van a empezar.


  Los invitados callaron por culpa de una penosa mezcla de Schönberg y folclore ruso ejecutada por unos campesinos de Estiria carentes de oído, que habían mamado la atonalidad junto con la leche materna. Un sonido ofensivo, imposible de soslayar, que en dosis excesivas, pensó Phryne, podría cortar una mahonesa.


  Con un estruendo repentino de la música, la joven, que según había descubierto Phryne se llamaba Elli, saltó al centro del círculo de gente. Había añadido a las mallas un delantal y una peluca rubia de largas trenzas. Avanzó a saltitos, cómica y conmovedora al mismo tiempo, deteniéndose de cuando en cuando para arrancar unas flores que echaba al delantal. Ejecutaba un baile infantil, un poco desmañado, para dar a entender que se trataba de un espléndido día de primavera. Se arrodilló a coger agua de un estanque y se vio reflejada. Hizo unas muecas, se destrenzó el cabello y examinó el efecto sonriendo entre los largos rizos.


  Reptando, silencioso como un gato, apareció un Sasha casi invisible a causa de las mallas enteramente negras, con una máscara blanca en la mano. Al verlo, la doncella levantó la cabeza y sonrió con timidez. Sasha puso una sonrisa inocente. Ejecutaron un pas-de-deux bastante torpe al ritmo de una música de origen campesino estridente y molesta. Dieron una vuelta entera al salón, tropezando el uno en los pies de la otra, lo que provocó las risas del público. Luego la doncella se alejó dando vueltas y esparciendo en su camino las flores invisibles del delantal que se le levantaba.


  Sasha se quedó quieto, se encajó la máscara y de pronto pareció más alto, más flaco e infinitamente más inquietante. Su torpeza, rematada con el rostro de la Muerte, se hizo siniestra. Hasta la máscara era primitiva. No se trataba de una calavera completa, sino de unos salientes huesos frontales sobre unas órbitas vacías, todo agrietado, gris y roto, como si hubiera pasado mucho tiempo en una sepultura. Debajo de la media máscara, la mandíbula imberbe y la suave boca roja de Sasha contribuían a empeorar la situación. La doncella ejecutó algunos pasos más del rústico ballet, seguida por la Muerte, que ya había perdido toda su tosquedad. Todavía inconsciente, la muchacha se movía y la esquivaba, hasta que se dio la vuelta, vio la máscara y huyó dando un grito.


  La Muerte salió tras ella, primero lentamente, después más deprisa, y le cortó el paso hasta hacerla caer en sus brazos. A Phryne la mueca salvaje de Sasha le heló la sangre, sobre todo al recordar su deseo de besarlo en la boca. La doncella tembló en los brazos de la Muerte, se le doblaron las rodillas, y él se la llevó con el mismo paso a dos de aire campesino: los pies a rastras, la cabeza colgando, como un triste espantapájaros. Luego, mientras rodeaban el salón, la joven fue recuperando el sentido, levantó las manos para echarse atrás el cabello y comenzó una danza cada vez más frenética que acabó arrojándose de nuevo en brazos de la Muerte. El apretado abrazo tenía una evidente carga sexual. Mientras la luz se amortiguaba, los bailarines abandonaron el salón enlazados como dos amantes. El último atisbo de ellos que tuvo Phryne fue la máscara de la Muerte que se giraba por encima del hombro de la doncella abandonada y casi fundida en Sasha.


  El baile había sido tan cómico como salvaje y tan terrorífico como una coreografía de Balanchine o de algún otro ruso, con numerosos significados que por fuerza quedaban sobrentendidos. Los asistentes se sintieron aliviados cuando una gruesa cantante de ópera ocupó su puesto junto al gran piano y atacó una ambiciosa composición de Wagner.


  Phryne notó en el brazo la mano fría y simiesca de la princesa.


  —Tienen algo especial, ¿no le parece? —preguntó, orgullosa—. Un petit air de rien, hein? Un cierto no sé qué.


  Phryne estuvo de acuerdo. Mientras tanto, la enorme cantante continuaba destrozando a Wagner.


  Eran casi las dos de la madrugada, la hora de irse había pasado hacía tiempo, pensó Phryne, que se notaba inquieta a causa de la compañía y del joven Sasha. Además era consciente de que debía levantarse temprano para acompañar a la princesa a la casa de baños de madame Breda, una propuesta que en el mejor de los casos le parecía bastante ambigua. Miró a su alrededor buscando a Lydia, pero ya no estaba. Tampoco logró encontrar a Sasha, a Elli o a la princesa. Se despidió de la anfitriona, recogió la capa y rechazó el ofrecimiento de un taxi. Le apetecía caminar y no se hallaba lejos de la ciudad. Las calles estaban aún frías y resbaladizas a causa de una humedad que pronto iba a convertirse en hielo. Llevaba consigo su pequeño revólver por si se diera el caso de tener un mal encuentro con un desempleado hambriento.


  No había nadie. A Phryne le gustaba el eco del taconeo de sus zapatos altos en el pavimento. Recorrió a paso ligero Toorak Road, donde recordaba haber visto una parada de taxis. Hacía una noche clara y agradable y el aire tenía ese frescor que aguijonea el cutis, en contraste con el aroma a orquídeas del invernadero de la señora Cryer.


  Dobló la esquina para tomar la calle que la conduciría de nuevo a la ciudad. Ningún taxi. No importaba, se le daba mejor pensar cuando caminaba de noche. Reordenando las impresiones de la velada, pasó varios letreros de calles. Había recorrido casi un kilómetro en completo silencio, absorta en sus pensamientos, cuando oyó el primer sonido desgarrador y el ruido de unos pies, muchos pies, que corrían. Hubo un grito y luego un disparo que, del modo más imprevisto, rompió la tranquilidad de la pacífica noche de Melbourne.


  Bueno, pensó Phryne sin modificar el paso, ella había caminado sana y salva por Paradise Street, por el Soho y por la Place Pigalle. ¿Podía atemorizarla una insignificante riña nocturna?


  Desde una calle lateral le llegó otra vez un ruido de pasos. Un cuerpo estuvo a punto de echársele encima. Ella se apartó para mostrar al posible atacante su revólver, que tenía balas y estaba amartillado.


  —Soy Sasha —jadeó el cuerpo—. Pour l’amour de Dieu! Aidez-moi, mademoiselle.


  Continuaba disfrazado de Muerte, con la máscara y las mallas. Phryne bajó la mano para no arriesgarse a dispararle en el corazón, le entregó el revólver y se desprendió de la capa para arroparlo. Se arrancó la cinta del pelo y se la encajó a Sasha en la cabeza, le quitó la máscara y se la guardó en el manguito. Luego recuperó el revólver, cogió a Sasha de un brazo y le ordenó:


  —Estás borracho. Cuélgate de mi brazo y échate a reír.


  —¿A reír? —preguntó Sasha desconcertado. Vaciló un poco antes de comprender.


  El ruido de pisadas se aproximó a un ritmo más normal y los alcanzó por la espalda. Phryne echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada alegre, dando codazos a su compañero, que se tambaleó un poco más de lo requerido por la escena y soltó una risita aguda y convincente. Las pisadas los adelantaron, un par por cada lado, y dos hombres se plantaron delante de ellos.


  —¿Han visto a un hombre que escapaba corriendo? —preguntó el más bajito con un agresivo acento australiano—. Ha tenido que pasar cerca.


  —¡Qué desfachatez! Mira que parar a dos señoras que van a su casa —respondió Phryne con el mismo acento, después de una pequeña incursión en el cockney—. Somos dos mujeres decentes y no hemos visto correr a nadie. Solo a unos cuantos tirados por ahí, ¿verdad, cielo? —Y se echó a reír otra vez, sosteniendo a duras penas a Sasha.


  Al mismo tiempo observaba atentamente a los dos hombres para reconocerlos si hacía falta. El que hablaba era un individuo bajo y grueso, de cabeza redonda, con la voz rasposa como una lima y un bigote agresivo, encerado y con más migas de las que dictaba la moda; el otro, más alto y más delgado, tenía el pelo brillante como el charol, una expresión de desafío y un bigote fino como una mancha marrón de sopa Windsor. Ambos llevaban unos bultos sugerentes en el bolsillo. O tenían unos genitales descomunales o llevaban pistola. Phryne se inclinaba por lo segundo.


  Sasha habló en francés.


  —¿Quiénes son estos rústicos, pimpollo mío?


  Para sorpresa de Phryne, el alto respondió en el mismo idioma.


  —Mademoiselle, pardon, avez-vous vu un homme en courant d’ici?


  No era el francés que Phryne conocía (ni, presumiblemente, el de Sasha), pero demostraba que en el Delincuente Dos se había desperdiciado cierta educación.


  —Non, non —protestó Sasha con otra risita boba—. Les hommes me suivent; je n’ai pas encore rencontré un homme qui me trouve laide.


  —Vamos, Bill, estas dos busconas no saben nada —exclamó el Delincuente Uno. Los dos cruzaron la calle y desaparecieron por un callejón. El último comentario despectivo les llegó cuando volvían a ponerse en marcha.


  —¡Además están como cubas!


  —¿Qué ocurre, Sasha? ¿De veras estás borracho? —preguntó Phryne sujetando al chico, que estaba a punto de desmayarse. Lo condujo sin soltarlo hasta un edificio y lo sentó en los escalones.


  —Uno de ellos lleva un cuchillo —dijo Sasha con claridad antes de desmayarse cómodamente en brazos de Phryne, con la cabeza abandonada en su hombro.


  —¡Dios mío! ¿Y ahora qué hago yo? —exclamó la joven, desconsolada.


  En ese momento oyó el ruido de un coche que se aproximaba. Se levantó a esperarlo, desconcertada, revólver en mano. Por suerte se trataba de un taxi. Llevaba la bandera bajada, pero Phryne salió a la calzada para detenerlo.


  —Oye, ¿qué pretendes, putilla loca? —preguntó una voz conocida. Phryne tuvo que contenerse para no abrazar al conductor. Eran Bert y Cec.


  —Bert, cuánto has tardado. Hace horas que te espero. Mi amiga se ha desmayado. Ayúdame a meterla en el coche y llévanos al Windsor. Te pagaré diez libras.


  —Doce —regateó Bert al detener el coche y abrir la portezuela.


  —Diez… No llevo más encima.


  —Once —propuso Bert al tiempo que levantaba a Sasha para colocarlo en el asiento de atrás. Phryne lo siguió y el lacónico Cec se montó también. A Bert le costó arrancar el motor.


  —Pongamos veinte para no decirle a tu padre lo que hacías aquí —añadió.


  Phryne sacó el revólver y le puso el frío cañón en la nuca.


  —Pongamos nada de nada. Creí que éramos amigos —dijo sin alterarse. Se le estaba acabando la paciencia con aquellos dos oportunistas. Con diez libras se podían comprar su taxi y aún les sobraba para una cajetilla de tabaco y unas cervezas.


  —Dejémoslo en diez y no se hable más, ¿de acuerdo? —dijo Bert sin cortarse un pelo—. Ha tenido suerte de que Cec y yo pasáramos por aquí.


  Phryne, preocupada por la situación de Sasha e incómodamente sentada sobre un montón de cosas con toda seguridad robadas, no se sentía muy comunicativa. Llegaron al Windsor atravesando las calles desiertas. Bert tocó el timbre nocturno mientras Cec y Phryne sujetaban a Sasha, que se había recuperado lo imprescindible para tenerse en pie.


  Phryne les pagó las diez libras.


  —¿Cómo está la niña que llevasteis al hospital? ¿Seguís buscando al tal George?


  Bert, enfadado, escupió su cigarro.


  —Pues claro que lo buscamos, pero ni rastro. Cec dice que lo ha visto antes, aunque no se acuerda dónde. La doctora escocesa nos llevó a la poli y nos dijeron que ellos se ocuparían, pero tampoco saben dónde está. Yo he conseguido unos números… y tengo un amigo que mañana me soplará otro.


  —¿Números? —preguntó Phryne, sosteniendo con dificultad a Sasha.


  —Claro, números de teléfono. Ahora solo nos falta una chica que quiera llamar.


  Phryne sonrió y Bert dio un paso atrás.


  —Pues ya la habéis encontrado —dijo Phryne en el arrastrado acento australiano—. Venid al hotel y celebraremos un consejo de guerra. No, mejor aún, conseguiré un coche y haremos las llamadas desde un teléfono público, donde no se necesite centralita. Reuníos conmigo pasado mañana a mediodía en la esquina de Flinders con Spencer. Buenas noches —concluyó mientras el portero les abría. Luego metió a Sasha en el vestíbulo y lo arrastró escaleras arriba. Los dos hombres se quedaron un momento mirando el portalón cerrado, luego continuaron sus correrías.


  —¿Tío, tú crees que será capaz? —preguntó Cec después de un largo silencio.


  —Lo creo —dijo Bert.


  Phryne consiguió llevar a Sasha hasta su habitación sin hacer demasiado ruido y se encontró a Dot ya en la cama. Depositó al joven en el sillón, le quitó la cinta de la cabeza y la capa y examinó los daños. La laxitud se debía a una herida estrecha y larga en el bíceps, ocasionada por un cuchillo afilado como una hoja de afeitar que había atravesado las mallas y, aunque era poca cosa en comparación con el destrozo que habría podido producirle una pendencia con los «apaches» de París, por ejemplo, sangraba copiosamente.


  Conociendo la imposibilidad de limpiar la sangre de la seda, Phryne se quitó el hermoso vestido y cogió del baño una toalla y unas medias lavadas. Llamó al servicio de habitaciones para pedir café solo y una botella de Benedictine. Cuando Sasha recuperó por completo el sentido se encontró con una mujer joven que le ofrecía una copa vestida con un body negro, unas medias negras, unos zapatos altos y una toalla. En el pecho, una mancha larga de un rojo encendido que a Sasha le pareció el detalle que completaba el atuendo.


  Le dolía el brazo. Se lo miró, impresionado por la cantidad de sangre y preocupado porque el músculo estuviera afectado: lo tenía fuertemente vendado con una media.


  —La herida no es grave, pero a juzgar por el estado de ese justillo has perdido mucha sangre. Aun así, el brazo no está dañado. Dobla los dedos de uno en uno. Bien. Ahora aprieta el puño. Bien. Dobla el codo, llévate el puño a la espalda y mantenlo así, deberías dejar de sangrar. Ahora, por favor, bebe más café y no muevas ni el brazo ni el costado. La presencia de un hombre joven en la habitación de un hotel puede explicarse, pero un cadáver siempre resulta embarazoso.


  Al notar los ojos del joven en ella, Phryne se dio cuenta de que su atuendo podía considerarse cuando menos ligero, así que se limpió la sangre del pecho y fue a envolverse en su bata masculina. Luego se sirvió una taza de café, encendió un cigarrillo y se sentó a esperar una explicación.


  Sasha, que sentía volver las fuerzas a su cuerpo exhausto, tomó un café y unos sorbos de Benedictine antes de comenzar a hablar en francés, un idioma en el que se expresaba mucho mejor que en inglés.


  —Ha sido por la «nieve» —dijo, infundiendo al término neige una especie de terror solemne, ya que lo asociaba con las lecciones de esquí en Francia—. Había oído que iba a producirse una entrega de la mercancía en cierto lugar, así que fui allí sin decir nada ni a mi hermana ni a la princesa. ¡Me van a despellejar vivo! Asumí ese deber, aunque no era del todo necesario. ¿Estás segura de que salvaré el músculo? Es muy delicado.


  Phryne lo tranquilizó. Se acordó de que tenía unos polvos hemostáticos. Fue al armarito del baño y se los aplicó en el brazo. No podía evitar fijarse en la musculatura de Sasha, que tenía la piel tirante como el mármol. Rasgó las costuras de las mallas y se las quitó para envolverlo en la bata de algodón verde oscuro que ella utilizaba como peignoir. Le favorecía. A pesar de lo mucho que se parecía a su hermana, a Phryne no le costaba recordar que era hombre incluso así, vestido de mujer. Su encanto no tenía nada de andrógino. Como dijo la princesa, si hubiera desplegado todos los encantos que Dios le había dado, ella se habría echado en sus brazos y le habría dado todo lo que quisiera.


  Phryne se sentó junto a él, en el brazo de la butaca, y Sasha apoyó la cabeza en su cadera. Ella le pasó los dedos por los rizos.


  —Continúa —le ordenó—. ¿Qué hiciste después?


  —Me escondí al otro lado de la verja —suspiró Sasha—. Llegó un coche y se intercambiaron la mercancía, tal como habían acordado. Pero entonces me descubrieron y me puse a correr como un idiota. Dos de ellos me siguieron; a pie, menos mal. No sé qué pasó con el coche. Luego comprendí que el primero que me vio, el que se me echó encima con el cuchillo, me había herido… Me sentí desfallecer… En ese momento te vi y me arrojé a tus pies y tú, con una rapidez y una presencia de ánimo maravillosas, me escondiste y me trajiste aquí. ¿Dónde estamos?


  —En el hotel Windsor. Creo que será mejor que pases aquí la noche. La princesa vendrá dentro de unas horas para llevarme a los baños turcos de madame Breda. Puedo sacarte oculto entre nosotras. ¿Dónde vives?


  —Estamos en el Scott, un hotel bueno aunque no tan lujoso como este. Me gustaría vivir aquí —dijo Sasha con franqueza, alargando la mano derecha, que no estaba herida, para coger la taza de café.


  Phryne se echó a reír.


  —No lo dudo, pero escandalizarías a mi doncella —añadió, preguntándose qué pensaría Dot del visitante.


  Quitó la colcha de la cama para acomodar a Sasha en el sillón, aunque él habría preferido acostarse con ella.


  —Como hermanos, se entiende.


  Pero Phryne sabía que su capacidad de resistir la tentación era escasa. Apagó la luz y colgó una nota en la puerta de Dot que decía: «No te asustes, es una visita; además, está herido. Despiértame a las ocho con un té y unas aspirinas. Phryne». Luego se metió resueltamente en la cama y echó la llave a la puerta, más para contenerse a sí misma que por sospechar de las intenciones de Sasha.


  En todo caso, nada más apagar las luces, dormía como una niña.


  Capítulo VIII


  
    Baja y libéranos de la virtud,


    Nuestra Señora de los Dolores.


    ALGERNON SWINBURNE,


    «Our Lady of Pain»

  


  Phryne se despertó en un estado lamentable. Dot estaba llamando a su puerta. Se tiró de la cama tambaleándose, cogió la bandeja y se sentó a tragar las aspirinas y el té a toda velocidad.


  —Prepárame un baño de sales de lavanda, Dot, por favor.


  Dot no se movió.


  —¿Y qué pasa con ese? —preguntó señalando con un dedo por encima de su hombro. Phryne se había olvidado de Sasha. Era muy temprano.


  —¿Sasha? Lo hirieron en la calle y lo traje aquí porque era muy tarde para que volviera a su hotel. Está herido, Dot, quiero que seas amable con él.


  Siguió a su doncella hasta la puerta y vio que a Sasha se le había escurrido la colcha durante el sueño. Ahora dormía profundamente, repantigado como un joven fauno exhausto después de una orgía numerosa, desnudo hasta la cintura y hermoso hasta quitar la respiración. Phryne suspiró.


  —Pero no te excedas en la amabilidad. Déjalo dormir, y si a la hora de comer continua durmiendo, que se quede. No dará ningún problema —añadió.


  Phryne llevaba siempre encima sus documentos personales. Y la mayor parte de sus joyas estaban en la caja fuerte del hotel. En cuanto al resto de sus cosas…, bueno, qué mejor forma de saber si Sasha era un ladrón. Phryne Fisher sentía debilidad por los hombres jóvenes y atractivos, pero la única cosa que estaba dispuesta a concederles era su cuerpo.


  —Prepárame el baño, por favor, y recuerda que es tu tarde libre. ¿Piensas hacer algo interesante?


  —Voy a mi casa y luego al cine. Estrenan una de Douglas Fairbanks —dijo Dot, dirigiéndose al cuarto de baño.


  Phryne se sentó a tomar su té, añadiendo una dosis razonable de Benedictine. Le pareció que para la visita a los baños turcos la vestimenta más adecuada era un austero pantalón negro, una camisa blanca y una chaqueta suelta, negra también, en cuyos grandes bolsillos cabían todos los accesorios habituales. Buscó el bolsito de terciopelo de la noche anterior y sacó el revólver, lo examinó con cuidado y lo unió a su equipamiento. Se le estaba pasando el dolor de cabeza. Sasha se dio la vuelta, dormido, y gimió. Phryne le tocó la frente, pero estaba fresca. Al parecer, no había consecuencias graves.


  Dorothy anunció que el baño estaba listo. Phryne se sumergió en el vapor con un gemido profundo. Le dolían todos los músculos. Mientras se daba crema en la cara, decidió hacer más ejercicio antes de volver a bailar con Sasha. «Demasiadas veladas como esa, querida, y estarás para el arrastre», se reprochó, pasándose el jabón de París por el pecho y los brazos pálidos y esbeltos. A pesar de la decrepitud de los tendones, seguía siendo espigada como una ninfa de bronce y tenía una piel inmaculada. Después de lavarse y secarse, se vistió y aceptó el ligero desayuno que Dot había pedido. El café acabó de espabilarla. Aunque lo pensó mucho, entregó el revólver a Dot con la orden de esconderlo. A un baño turco no debe llevarse mucho más que la inteligencia y las creencias religiosas, porque la ropa siempre pueden registrártela.


  La princesa llegó a las ocho y media, vestida con un traje de lino muy usado, evidentemente hecho para una persona mucho más alta y más fuerte que ella. Sin hablar demasiado, se dirigió a Russell Street seguida de Phryne.


  Las calles estaban frías y barridas por el viento. La única señal de vida procedía de Little Lonsdale Street, donde unos cuantos trasnochadores tomaban huevos con panceta en compañía de unas chicas demasiado poco vestidas para la estación. Los baños turcos de madame Breda estaban a un tiro de piedra de aquellas escenas de bacanales, y Phryne, aterida y de mal humor, pensó que el barrio era poco saludable.


  El edificio de los baños turcos ocupaba toda la manzana entre Russell y Little Lonsdale. La piedra creaba una sensación de respetabilidad y la entrada era austera e imponente. Phryne recordaba con añoranza su cama, posiblemente con Sasha dentro, cuando una severa doncella vestida de negro y cofia blanca les abrió la puerta. Sin una sonrisa, las invitó a entrar en un vestíbulo lleno de un vapor aromático y exquisitamente oriental. Después de dar varias inhalaciones profundas y de pensarlo un poco, Phryne llegó a la conclusión de que se trataba de una mezcla celestial de bergamota, madera de sándalo y algo más, raro y precioso —franchipán u orquídea, quizá—, un perfume seductor, ligeramente áspero, que arrebataba de un modo inesperado los sentidos. La princesa le dio un codazo a Phryne en las costillas con cierta brusquedad, para llamar su atención.


  —Huele como un burdel, n’est-ce-pas? Un burdel turco.


  Phryne no tenía mucha experiencia en burdeles, y mucho menos en burdeles turcos, pero sin duda debían de oler así. Asintió.


  Madame Breda salía a su encuentro con la mano extendida. Phryne dio un paso atrás porque la señora era enorme. De un metro ochenta de altura, debía de pesar unos noventa kilos; rubia y musculosa, habría desatado grandes aplausos haciendo de walkiria. Tenía los ojos azules y las mejillas sonrosadas, un cutis excelente y un cabello lujurioso. Era fuerte como una diosa y te intimidaba. No tenía nada que ver con el Rey de la Nieve. Phryne no podía imaginársela vendiendo drogas, porque estaba abrumadoramente sana.


  Las condujeron a una habitación alicatada en rosa, impregnada del vapor aromático que lo invadía todo, y las desnudaron. La piscina, de más de cuatro metros de largo, con una profundidad de un metro veinte, estaba llena hasta la mitad de un agua verde Nilo.


  —Las señoritas comenzarán por la estancia de vapor —sugirió la doncella. Era una mujer tranquila, sin un solo pelo fuera de lugar a pesar del calor que enrojecía las mejillas de Phryne y le pegaba el cabello al cráneo. La siguieron hasta la sauna, donde la atmósfera era sofocante. Se quitaron los albornoces y se instalaron desnudas en unos asientos de mimbre que pinchaban un poco. Phryne advirtió que la princesa, aunque era ya una mujer marchita, estaba fuerte como un roble y recta como una veinteañera.


  —Esto me recuerda la India. Estuve allí con el séquito del zar, ¿sabe? —dijo la princesa.


  Phryne nunca había oído que el zar visitara la India, una posesión británica con buenos motivos para desconfiar de las intenciones de Rusia. La historia le pareció dudosa, pero asintió por educación.


  —Este es el centro de distribución —dijo la anciana—. La doncella me entregará la nieve cuando nos tumbemos para el masaje y el baño termal. Observe.


  Después de lo cual se puso a charlar animadamente sobre sus numerosos viajes y sus improbables amoríos.


  —Yo bailé la danza de los siete velos para el príncipe y para Rasputín (¡qué ojos tenía aquel hombre, como los de nuestro Sasha, capaces de imponerle cualquier cosa a una mujer!), pero al llegar al cuarto velo el príncipe no pudo resistirlo más y…


  Justo en el momento en que la princesa había atraído por completo la atención de Phryne, apareció la doncella para conducirlas a una estancia más caliente, donde les sirvieron un amargo té verde «para limpiar el organismo». Phryne examinó a la empleada, que, al parecer, se llamaba Gerda y era prima de madame Breda; tenía un rostro deslavazado y huesudo y una voz apagada y susurrante, salpicada de ciertas dosis de veneno cuando hablaba de su patrona y pariente.


  —¡Ella! ¡Me mata a trabajar! «Gerda, limpia la piscina», «Gerda, sirve el té». Yo tenía un chico en Austria, un buen partido, pero ella me ofreció un empleo y vine para reunir la dote que necesitaba. Ahora mi novio se ha casado con otra y yo estoy aquí, con el corazón roto.


  Phryne sentía curiosidad por saber cuántos años tendría aquel jovencito y cuántos llevaba Gerda en Australia. Tendría unos cuarenta años como mucho, pero eran cuarenta años de frialdad y amargura. Llevaba el pelo gris recogido por detrás en un moño severo; en cuanto a su figura no era de las que atraen el interés del jurado de un concurso de bellezas en bañador. Estaba construida como una caja, hasta el punto de que Phryne se preguntó si no llevaría en el trasero una marca de refrescos. Se dijo que no le habría apetecido darle la vuelta para comprobarlo.


  Entró una criada con los ungüentos y las dos mujeres se tumbaron para el masaje. La masajista era madame Breda en persona. Pasados los primeros minutos, en los que tuvo la sensación de que le descoyuntaban todas las articulaciones, Phryne se relajó y empezó a disfrutar del toque de aquellos dedos duros y expertos. Los nudos de los músculos de las pantorrillas empezaban a deshacérsele y poco a poco iban desapareciendo. El aceite de sándalo le producía un picorcillo agradable. En la camilla de al lado, la princesa emitía gruñidos de placer. Metida de nuevo en su albornoz, con la satisfacción de quien ya lo ha superado, Phryne se sentó para observar el tratamiento en su compañera.


  Madame Breda le dio una palmadita en el hombro y dijo con una voz profunda:


  —Ahora se dará un baño caliente de avena para quitarse el aceite y luego pasará a la piscina fría. ¿Ha caminado mucho últimamente? ¿Ha bailado? Sí, en una persona tan joven y tan hermosa, lo más probable es que se trate de baile. La próxima vez no le ponga tanta pasión, podría dañarse un músculo. No la había visto nunca. ¿Es amiga de la princesa?


  —Me llamo Phryne Fisher y vengo de Inglaterra. Estoy de visita —dijo con cautela, porque no estaba segura de ser amiga de la princesa.


  —Tendrá que volver. Se sentirá muy repuesta —dijo madame, con las mejillas sonrosadas relucientes y la roja boca separada de un modo intimidatorio.


  Sonaba a orden, pero Phryne se limitó a asentir con una sonrisa. La condujeron hasta un baño fastuoso, con una textura lechosa debido a la avena. Una joven pequeña y bonita, a pesar de la cicatriz de una quemadura que le cruzaba la mejilla, le indicó que se tumbara para lavarla. Mientras la restregaba suavemente con una manopla que contenía también harina de avena, Phryne se sintió como una faraona bañada en leche de burra. De pronto, tuvo la impresión de que la chica se concentraba demasiado en los pezones y las partes íntimas.


  —No, gracias —murmuró Phryne sin abrir los ojos. La chica desistió.


  Así pues, aquel era uno de los tratamientos que ofrecía madame Breda. Placentero, pero no de su gusto. «Tal vez le guste más a Lydia», pensó al recordar cómo la había mirado a ella. ¡Excelente oportunidad para un pequeño y fino chantaje!


  Tras ayudarla a salir del baño de leche, la aclararon con agua caliente y la condujeron a la piscina verde, donde se encontró con madame Breda.


  —¡Salte! —ordenó.


  Phryne saltó. El agua estaba tan fría que cortaba la respiración.


  Boqueó, medio ahogada, lanzó un gritito y se hizo todo el largo de la piscina en los dos sentidos por debajo del agua. Madame Breda había desaparecido. Entró la princesa con Gerda. Phryne aguzó el oído, pero no pudo saber lo que decían; en cambio, vio que intercambiaban un paquete y que Gerda introducía un grueso fajo de billetes en la negra faltriquera de su uniforme.


  La princesa se tiró a la piscina, salió por la escalerilla y se sacudió enérgicamente. Pidieron los albornoces y regresaron a los vestuarios. Se trataba de un paquete cuadrado, envuelto en papel blanco y sellado con cera, como los de las farmacias. Mientras se vestían, Phryne preguntó:


  —¿Es esa la mercancía?


  —Desde luego —respondió la princesa.


  Al meter la mano en el bolsillo del albornoz, Phryne encontró un papel doblado que no estaba antes y un paquetito que contenía una sustancia cristalina parecida a la sal. No quiso sacar ninguna de las dos cosas, convencida de que la princesa no había notado nada.


  Una vez vestidas, se dirigieron al salón de madame para tomar otro té amargo. Gerda las esperaba con una enorme bandeja cargada de productos.


  —Le enviaré la cuenta al hotel, mademoiselle —dijo respetuosamente—, pero tengo órdenes de ofrecerle nuestros tratamientos. Este es el paquete de barros, el baño efervescente, el té para revitalizar el cutis y el maquillaje en polvo. Madame Breda es famosa por sus polvos.


  Phryne conocía bien aquellas costumbres. La mayor parte de los salones de belleza preparaban tónicos y remedios para los dolores de cabeza, que vendían cuando la clienta estaba completamente relajada. No obstante, en vista de la transacción que acababa de presenciar, no le apetecía exponerse a ningún riesgo.


  —No, gracias…, pero volveré. ¿Lista, princesa?


  —Por supuesto. Dele recuerdos a madame Breda —dijo la princesa con una soltura insólita en ella, y se marcharon.


  —Princesa, dígame, ¿cuál es su verdadero título? ¿Y por qué utiliza el apellido Grasse?


  —Es sencillo. Soy la princesa Barazynovska, pero cuando llegué a Europa nadie sabía pronunciarlo, así que me lo cambié. Siempre me gustó lo de Grasse. Es el centro de una industria perfumera, con campos de lavanda… Y usted, mademoiselle, no es de sangre azul, ¿verdad?


  —Roja —corrigió Phryne—. No, nací en condiciones de enorme pobreza. Luego hubo varias muertes y, de pronto, me vi catapultada al mundo de la riqueza y la elegancia. Y me gusta —dijo con toda sinceridad—. Para valorar la verdadera riqueza, no hay nada como haber sido pobre de verdad.


  —¿Y lo es usted?


  —¿Soy qué?


  —Rica de verdad —dijo la princesa con mucho interés.


  —Sí, ¿por qué? Anoche dijo usted que no quería dinero.


  —Un poco no me vendría mal, pero fui sincera.


  —Bien. Ahora deme el paquete.


  La princesa protegió su bolso con una mano.


  —¿Por qué?


  —Porque lo quiero. ¿Puedo hacerle una oferta? ¿O es usted adicta? —respondió Phryne sin rodeos.


  —¡No! —exclamó la anciana—. ¡No! ¡Hágamela!


  Por suerte, pensó Phryne, Melbourne no era una ciudad francófona, por tanto su conversación no despertaba el menor interés en el policía que pasaba a su lado.


  —Veinte libras —dijo, tajante.


  —Hecho. —La princesa le entregó el paquete.


  Phryne se lo metió en el bolso e introdujo los billetes en el raído bolso de la princesa.


  —Bien, le he enseñado todo lo que tenía que enseñarle y aquí la dejo. Adiós por ahora, querida —dijo la princesa—. Le enviaré mi dirección. Usted me interesa.


  Y dicho eso, se alejó a paso ligero entre la multitud. Inmediatamente Phryne preguntó por una oficina de Correos, donde compró cuerda y papel de envolver. En el camino de vuelta, se introdujo en un aseo público de señoras para no tener testigos. Se vació los bolsillos y encontró el paquetito crujiente y la nota.


  El paquete estaba lleno de un polvo blanco y el mensaje, escrito con lápiz graso y negro, tal vez un lápiz de ojos, decía únicamente: «Cuidado con el rosa».


  No había firma y ella no tenía tiempo de ponerse a pensar. Metió el paquete pequeño con el grande, los envolvió y se los envió a la doctora MacMillan, solicitando el análisis en una nota breve. No respiró aliviada hasta que hubo entregado el paquete franqueado a los buenos servicios de Correos.


  Pensando en la princesa y preguntándose si tendría intención de engañarla, Phryne entró en una farmacia y compró un paquete de bicarbonato sódico envuelto en papel blanco y sellado con cera roja.


  No eran más que las diez de la mañana y estaba libre. Se decidió por un noticiario como el modo más tranquilo de matar el tiempo y se pasó una inocente hora aprendiendo cosas sobre la esterilización de los lácteos. Nunca se sabe cuándo puede resultarte útil una información.


  A las doce regresó al hotel con la intención de arreglarse para la comida de Lydia. Como el tiempo era fresco, eligió un sastre de lino y se envolvió en un abrigo amplio de paño en marrón oscuro. Luego llamó a un taxi. Todo ello sin despertar a Sasha, que dormía profundamente. Aquel sueño profundo la tenía intrigada, porque le parecía poco natural. Estuvo a punto de pincharlo con el alfiler del sombrero para ver qué efecto le hacía, pero desistió. No se pincha a los faunos con alfileres; además, intuía que iba a tener una tarde dura y no convenía empezarla con una mala acción.


  A la una y media, al llegar a casa de los Andrews, vio dos coches con sus respectivos chóferes en la calle, circunstancia que la alivió porque un tête-à-tête con Lydia no le parecía un plan apetecible. Después de entrar en la casa pintada con buen gusto en colores pastel y confiar el abrigo a una pequeña doncella de uniforme azul, descubrió que había ya tres señoras sentadas a la mesa. Solo reconoció a Lydia, que estaba de espaldas a ella. Las dos inconnues la miraron de arriba abajo. Una era baja y oronda; la otra baja y delgada. Sumando las dos alturas no se habría alcanzado el techo. El tono de piel, la ropa y el estilo eran indeterminados, así que después de que se las presentaran, Phryne se tuvo que repetir varias veces: «Ariadne es la delgada; Beatrice, la gorda».


  Lydia estaba excesivamente arreglada. Llevaba una especie de quimono corto de color rosa, medias de seda y un alfiler de mal gusto con forma de pájaro volando esmaltado en verde oscuro y rodeado de unas piedras tan grandes que, por fuerza, debían ser falsas. Daba golpecitos con un lápiz rosa en una fila de números escritos en una agenda pequeña.


  —Dile a tu marido que no estoy de acuerdo con él —decía muy resuelta—. No hay nada que ganar con las acciones de esas arriesgadas minas de oro. Sin embargo, con las empresas de esta lista conseguiría el tres por ciento, y si decidierais invertir yo os daría más información. He invertido siete mil libras esterlinas en las Greater Foodstuffs y los dividendos son excelentes. Os lo recomiendo. Y no toquéis ninguna acción que promocione Bobby Matthews. Si he conocido algún timador en este mundo, ese es él.


  —Siempre me has dado buenos consejos —murmuró Beatrice—. Puse mis modestos ahorros en el programa Riverina y estoy muy satisfecha de los resultados. Si tú dices que Greater Foodstuffs está bien, le diré a Henry que invierta.


  —No te arrepentirás. Mira estas cuentas —dijo Lydia.


  Beatrice examinó la lista de números.


  —No es un gran beneficio —dijo.


  Lydia miró con pena a su amiga ignorante en materia de números.


  —Beatrice, ese es el número de teléfono.


  Phryne tosió y vio que Lydia se volvía una niña inocente delante de sus ojos.


  —¡Ah!, señorita Fisher, le presento a mis invitadas… —dijo con una sonrisa bobalicona.


  Le sirvieron un cóctel mientras las demás tomaban un jerez, bebida que Phryne detestaba quizá por haberse emborrachado por primera vez con un jerez barato cuando tenía quince años, en la fiesta de un internado; el recuerdo de aquella curda habría animado a una chica menos atrevida a desterrar el alcohol de su vida para siempre. El olor a jerez todavía le provocaba una ligera náusea.


  —Hábleme de su familia, señorita Fisher —dijo Lydia con efusión.


  Phryne probó el cóctel hecho con absenta y no se lo bebió. No tuvo más remedio que hacer una descripción de los terrenos, el título y la casa que el padre había heredado. Ariadne y Beatrice mostraron una indiferencia total, pero Lydia entró en éxtasis.


  —Entonces tiene usted que conocer a mi padre… El coronel. Lo invitan a todas partes.


  —Sí, creo que sí —dijo Phryne.


  No es inteligente jurar que no se conoce a una persona cuando puede descubrirse con facilidad.


  —Pero no bebe usted… ¿Es que no le gusta el cóctel? —preguntó Lydia.


  Phryne murmuró que era excelente. Empezaba a sentirse un poco aturdida y pensó que los placeres del baño turco requieren un perfecto estado de forma. Se recuperó con esfuerzo. Las señoras acababan de cambiar de tema y ahora comentaban el acontecimiento social de la noche pasada en casa de la señora Cryer.


  —Dicen que los bailarines rusos estaban allí —dijo Ariadne, con la voz jadeante.


  —Y que una de las señoras bailó un tango bastante vicioso con el chico —comentó en confianza una Beatrice indiferente a los intentos de Lydia para atraer su atención—. Asquerosamente indecente, pero bien bailado, según dicen. Siempre he pensado que, en una mujer, el bailar bien es señal de inmoralidad. ¿Quién era, Lydia? Una jovencita descocada, imagino.


  Lydia, que al fin había logrado captar la atención de su amiga, señaló con discreción a Phryne. A Beatrice no se le movió un pelo.


  —Supongo que habrá aprendido a bailar en el continente, señorita Fisher. —Fue su único comentario.


  Phryne lo confirmó. Para alivio de Lydia, anunciaron la comida. Las condujo a una deliciosa habitación de desayuno con macetas de plantas y visillos con frunces. Phryne se llevó el cóctel y, sin que nadie se diera cuenta, lo tiró en la maceta de una palmera contra la que no tenía nada personal, esperando que no la traicionara muriéndose de repente.


  La comida, que fue excelente —ligera y fría, con ensaladas, jamón y merengue—, concluyó con una taza tras otra de buen café. Las señoras encendieron cigarrillos y la conversación se hizo más íntima.


  Por lo visto, ninguna de las tres estaba contenta con su marido. John Andrews era cruel y dominante y se ausentaba con frecuencia. El marido de Ariadne le había sido infiel en varias ocasiones y el de Beatrice jugaba.


  Lydia, dándose ligeros toquecitos en unos ojos nada enrojecidos con un pañuelo absolutamente seco y absolutamente blanco, aludió a ciertas perversiones sexuales, tan repugnantes que le faltaban las palabras. Phryne insistió por si las encontraba, pero Lydia se limitó a sacudir la cabeza y a suspirar con una expresión de mártir.


  Phryne trató de hacerse una idea del carácter de John Andrews, pero, curiosamente, el retrato que dejaba entrever Lydia resultaba poco veraz. Sabía que se trataba de un hombre rudo y cruel que ambicionaba el poder, pero no le parecía que tuviera la inteligencia suficiente para inventar las complejas torturas que su esposa insinuaba. El marido de Ariadna era banquero; el de Beatrice, importador y especulador de Bolsa. La letanía de infelicidad continuó hasta que Phryne no pudo más. El baño le había dado sueño y ya eran las cuatro. Se levantó.


  —La próxima vez me toca a mí, Lydia —dijo, dando una palmadita en el hombro de la afligida, con la desagradable impresión de tocar un pez—. Venga mañana a comer conmigo en el Windsor.


  —No, mañana no… Mañana no puedo. Además, creo que estará usted muy ocupada. La llamaré, ¿de acuerdo?


  —Sí, llámeme —dijo Phryne, desconcertada por el brusco despego de Lydia, a quien había diagnosticado de pegajosa irremediable—. Encantada de conocerlas, señoras. Que pasen un buen día.


  Tuvo que contenerse de echar a correr. Le había parecido que las tres la observaban con mucha atención. ¿De qué iba aquello?


  —¿Podría sugerirme qué acciones comprar? —preguntó, consciente de que no se expresaba con claridad. Estaba cansada y Lydia la observaba de cerca.


  —Lydia es quien debe aconsejarla —dijo Beatrice—. Mi marido dice que cuando se trata de dinero tiene el cerebro de un hombre. Desde luego ha hecho una fortuna con sus propios medios…, porque todo el dinero es suyo y está en su derecho de invertirlo como quiera.


  Aquello no se correspondía en absoluto con las informaciones de Phryne. Se preguntó de dónde sacaba Lydia su dinero. ¿Del marido? No era probable. Sintiéndose cada vez más indispuesta, se marchó de allí.


  Capítulo IX


  
    Perseguir un tierno amor y perderlo


    entre unos brazos blancos y un regazo


    entre el capullo y la flor


    entre tu cuello y tu mentón.


    ALGERNON SWINBURNE,


    «Before Dawn»

  


  Phryne regresó al hotel más adormilada de lo que cabía achacar a la actividad del día, sospechando de lo que habría en el té amargo de madame Breda (del que había bebido tres tazas). Envió a un botones a la cocina para que le subiera mostaza y ella misma se preparó un potente emético. Empezaba a creer que la habían envenenado. Con calma y frialdad, se tomó una enorme cantidad de la mezcla nauseabunda, esperó a que hiciera efecto e ingirió otra dosis.


  Empezó a tiritar y se tomó un vaso de leche a sorbitos. El tratamiento de choque le asentó el estómago y, de repente, se encontró despierta, purgada y helada.


  Segura de no vomitar más, lo limpió todo con cuidado y abrió la ventana del cuarto de baño para purificar el aire. Antes de cerrar, aspiró varias veces la normalidad humosa del exterior y pensó que lo mejor sería acostarse hasta que recuperara una temperatura humana.


  Se quitó la ropa, que dejó tirada en el suelo, y se dirigió descalza a la cama, inmensa y cubiertas de varias mantas, donde se arrebujó. Quería pensar, pero estaba exhausta y se durmió enseguida.


  Dos horas más tarde la despertaron unas voces que procedían del salón. Oyó que decían con toda claridad:


  —¡Y con eso ha quedado lista!


  Luego cerraron la puerta de la suite y se oyó el clic de la cerradura. De puntillas, Phryne se acercó a la puerta de su cuarto e inspeccionó la habitación. Solo habían movido su abrigo. Lo levantó para sacudirlo. El tercer paquete crujiente del día cayó de uno de los bolsillos, pero esta vez no quiso esperar. Lo abrió, extrajo un poquito de polvo y lo probó con la punta de la lengua. La sustancia demostró una fuerte capacidad de entumecérsela. Echó el paquete entero, con polvo y todo, al retrete y tiró de la cadena.


  Titubeante, examinó toda la habitación. No parecía que hubieran movido nada más. Estaba segura de que las voces no habían hablado mucho rato, porque ella tenía el sueño ligero. Tal vez no les había dado tiempo a ocultar otros paquetes. Notó que la puerta de entrada tenía un pestillo y lo echó. Volvió a la cama, perpleja. Era tan grande que habría podido caber un regimiento y tenía un montón de cojines.


  Al deslizarse al centro chocó con un cuerpo cálido y masculino y entonces cayó en la cuenta de que Sasha no se había marchado.


  Se despertó al notar que ella lo tocaba y la estrechó entre sus brazos, pero, al sentir que se ponía rígida, la soltó y buscó a tientas su mano. Se la besó con delicadeza y continuó por el brazo hasta que Phryne le preguntó:


  —Sasha, ¿qué haces aquí?


  —Te esperaba.


  —¿Por qué me esperabas?


  —Porque me gustas. —Fue la sorprendente respuesta—. Eres maravillosa. Y yo también. Juntos seremos magníficos —concluyó tan tranquilo. Alcanzó el hombro de Phryne y ocultó la cabeza entre su rostro y su cuello.


  Ella era de la misma opinión. Por lo que había visto, no parecía que Sasha constituyera un peligro para su vida. En cuanto a su virtud, ella se las arreglaba perfectamente.


  —¿Dormías cuando salí a comer? —preguntó, relajándose entre sus brazos y disfrutando del placer de bajar las manos por la espalda musculosa.


  —Claro. Yo duermo en cualquier sitio y llevaba tres noches de vigilia. Me dormí como un tonco.


  —Tronco —corrigió Phryne, ausente, sintiendo que la hábil boca descendía hasta sus pechos y su cuerpo empezaba a reaccionar—. Bésame otra vez —pidió. Y Sasha la besó en la boca. Tres minutos después, cuando sacó la cabeza para respirar, aquel muchacho hermoso y lascivo, de manos expertas y boca mórbida, la había excitado tanto que no le habría importado que le hubiera hecho el amor en plena Swanston Street.


  Sasha le restregaba la cara por los pechos, le agarraba los pezones con la boca al pasar y la acariciaba toda. Entonces Phryne lo atrajo hacia sí, se lo puso encima y le pasó sus robustos muslos por la cintura.


  De golpe, mientras Sasha se introducía en ella, Phryne recordó que la Muerte era su otra personalidad y se entregó con una curiosa mezcla de éxtasis y horror. Su coito fue un choque de fuerzas. Phryne captaba atisbos de los dos cuerpos en el espejo de luna; eran como retazos de un grabado erótico francés: la boca de Sasha bajando lentamente hasta un pezón que se erizaba a su contacto, el destello de unos muslos que se fundían unos en otros; la curva de sus pechos contra el bíceps del brazo masculino, cruzado por una larga raya roja.


  Al fin, agotados, se desplomaron cada uno en brazos del otro.


  —Ya lo has visto —observó Sasha, satisfecho—. Te lo dije, maravilloso.


  —Sí —respondió Phryne.


  —Quién sabe, quizá llevas un hijo mío dentro —comentó Sasha.


  Phryne sonrió. Puede que se hubiera dejado llevar por la pasión, pero el diafragma estaba en su sitio desde la noche anterior. Siempre había sido realista con sus posibilidades de resistir la tentación. No dijo nada. Después de un sueño tan largo, Sasha se encontraba bien despierto. Phryne le tiró una bata, diciendo:


  —¿Quieres tomar un baño? Dot volverá enseguida.


  —¿Te preocupa escandalizar a tu doncella? —preguntó Sasha, asombrado—. No quiero bañarme, prefiero conservar tu olor en la piel. ¡Mi hermana se pondrá celosa! A ella también le gustabas.


  —Te prefiero a ti —dijo Phryne y se inclinó en la cama para besarlo. Era encantador.


  Sasha se puso las mallas que Dot había lavado y zurcido. Phryne, por su parte, se puso una bata y pidió un té. Con la bandeja, subió el gerente, muy nervioso.


  —Disculpe, señorita Fisher, pero abajo hay un policía que trae una orden de registro para su habitación por… por drogas. No sé si podremos impedírselo, así que lo acompañaré hasta aquí dentro de diez minutos. Tal vez tendrá tiempo de arreglar las cosas para entonces, si es usted tan amable.


  Y con un gesto sobrio, que incluía tanto a Sasha como la ropa esparcida, salió. Phryne se sirvió una taza de té.


  —¿Qué quieres que haga yo? —preguntó Sasha. Estaba repantigado en el butacón, al parecer impasible ante la invasión inminente—. ¿Todavía te preocupa que mi presencia escandalice a tu doncella?


  —No. Y aquí la tienes, por fin.


  Dot abrió la puerta, la cerró a su espalda, y se apoyó en ella como si estuviera dispuesta a defenderla con su cuerpo.


  —¡La policía! —jadeó—. El gerente, ese pretencioso, dice que los polis esperan. Está discutiendo con ellos en su despacho. ¡Ay, señorita!, ¿qué vamos a hacer?


  —Primero calmarnos y luego registrar la habitación por si hay algo escondido.


  —¿Como qué? —balbuceó Dot, mirando a su alrededor muy nerviosa.


  —Paquetitos de polvo blanco. ¿Dónde los esconderías tú en esta habitación, Dot? —preguntó Phryne.


  Por toda respuesta, Dot cogió una silla con el respaldo recto, se subió a ella y examinó la parte alta del armario. Se inclinó peligrosamente a un lado, aferró algo y se lo enseñó a Phryne. Era otro envoltorio crujiente, esta vez de muselina.


  Phryne no perdió tiempo en hacerlo desaparecer también en el váter, pensando que si las aguas residuales se mezclaran con el agua potable todo Melbourne se cogería un cuelgue de dimensiones gigantescas.


  —Dot, eres un genio. Y ahora, rápido, un poco de orden para que la policía no se escandalice.


  —Y él, ¿qué? —preguntó la doncella.


  —Se queda dónde está. No quiero representar aquí una comedia de enredo a la francesa.


  Sin entender una palabra, Dot se puso enseguida manos a la obra, recogió auténticos montones de ropa, estiró la enorme cama con unos cuantos gestos breves y colgó abrigos y vestidos. En cinco minutos las habitaciones presentaban un aspecto respetable, sin rastro de la frenética actividad que se había necesitado para lograrlo. Sasha bebía té y sonreía.


  Dot fue quien respondió cuando se produjo la esperada llamada a la puerta. Abrió el pesado batiente de roble y saludó al gerente y a los policías que lo acompañaban con un gesto frío y altanero que impresionó a Phryne.


  —Esta es la excelentísima Phryne Fisher. Señorita Fisher, estos señores traen una orden de registro. Lo he comprobado y no hay duda de que son policías de la comisaría de Russell Street, ni tampoco de que la orden es legal —dijo el gerente, recorriendo la habitación con la mirada y, al parecer, contento con la transformación que había experimentado la precedente atmósfera bohemia.


  Phryne se levantó del sofá con un gesto elástico, envuelta en una pesada tela de brocado que susurraba con sus movimientos. Dedicó un gesto de agradecimiento al gerente por el respiro que les había concedido bajo el pretexto de comprobar la orden y la identidad de los policías. Él le devolvió una sonrisa fría.


  —Bueno, señores, ¿puedo preguntarles sus nombres y qué es lo que buscan? —preguntó con amabilidad.


  —Yo soy el inspector Robinson y él es el agente Ellis —respondió el más alto con cierta afectación. Tenemos una orden de registro por drogas. La agente Jones registrará a las señoras; nosotros, al señor. ¿Su nombre, caballero?


  —Sasha de Lisse —respondió Sasha con educación—. Encantado.


  Esto último pareció desconcertar al inspector Robinson, que estrechó la mano tendida de Sasha y luego dio la impresión de no saber qué hacer con ella.


  —¿Qué buscan ustedes? —preguntó Phryne.


  —Drogas —respondió el agente pomposamente—. Debido a la información recibida… —El jefe le hizo callar de un codazo en las costillas. Robinson dudaba, pero Phryne agitó una mano.


  —Se lo ruego, busquen por todas partes. ¿Puedo pedirles un té? —dijo sonriendo.


  —No es necesario —respondió Robinson. El agente y él empezaron el registro observados por Phryne, Dot y Sasha, algo cohibidos pero eficaces.


  Ellis era mayor que Robinson, al que Phryne echaba unos treinta. El agente era bajo y rechoncho, tanto que probablemente tenía la altura mínima requerida. Llevaba el cabello negro peinado hacia atrás desde una frente baja. Había algo en sus ojos que inquietaba a Phryne. Parecía demasiado contento y demasiado seguro de sí mismo para quien no sabía si iba a encontrar algo. Phryne llamó a Dot y le dijo que no lo perdiera de vista. Dot asintió, mordiéndose el labio inferior, y Phryne le dio una palmadita en la mano.


  —Tranquila, cariño, yo no tomo drogas —susurró. Dot dejó de morderse el labio para esbozar una sonrisa tensa.


  Registraron toda la ropa, el baño y el dormitorio sin hallar nada. Sasha reía en voz baja una broma particular. El gerente se mantenía rígido junto a la puerta. Dot y Phryne acompañaron a los investigadores al dormitorio y salieron cuando empezaron a registrar el salón y el cuarto de Dot.


  Por último, el agente Ellis cogió el abrigo de paño de Phryne y lo agitó. Cayó al suelo un paquete de papel blanco con sendos sellos de cera en cada extremo que se rompió en el parqué. El gerente abrió los ojos. Sasha dio un salto con la boca abierta, lo que llevó a Phryne a desechar la idea de que estuviera al tanto del plan urdido. Dot retuvo el aliento. Solo Phryne parecía impasible.


  —¡Exactamente como nos dijo aquella! —exclamó Ellis, agachándose para recoger el paquete y echándose un poco de polvo en la mano. El inspector miró a Phryne.


  —Bien, señorita, ¿cómo explica usted esto?


  —Pruébelo y lo sabrá —replicó Phryne, impávida—. Últimamente he asistido a muchas cenas. Es bicarbonato, señor mío. ¡Pruébelo! —le instó.


  El inspector se humedeció un dedo y lo introdujo en el polvo. Mientras se lo llevaba a la boca se hizo un silencio absoluto. Sonrió.


  —Cierto, es bicarbonato —le dijo a Ellis—. Ahora, señorita, solo queda una investigación personal y nos iremos.


  —Con una condición —dijo Phryne, poniéndose de pie—. Nos cachearán a todos, al señor de Lisse, a la señorita Williams y a mí, solo si podemos cachearlos a ustedes.


  —¿Quiere usted cachearnos a nosotros? —preguntó el inspector, estupefacto—. ¿Por qué?


  —Un antojo —dijo Phryne en un tono ligero—. Vamos, ¿no me van a permitir esta inocente libertad? No han encontrado drogas, a pesar de su información. Su visita ha causado un tremendo malestar al señor Smythe, gerente de este excelente hotel. Está esperando que se vayan para pedirme que yo haga otro tanto, así que tendré que cambiarme a un establecimiento menos lujoso. Y debo decir —continuó— que jamás he consumido drogas. Si ustedes lo hubieran investigado bien antes, lo habrían sabido. Yo detesto las drogas y me ofende profundamente que me acusen de consumirlas. Si no acceden ustedes a mi petición, reclamaré y no pienso darme por vencida hasta que los vea a los dos de nuevo en el servicio de patrulla, dirigiendo el tráfico de Swanston Street. ¿Y bien?


  —No tengo nada que ocultar —dijo Robinson. Ellis se llevó aparte a su superior tirándole de una manga.


  —Pero, señor, somos policías —balbuceó.


  —Ya lo sé. ¿Y qué? —dijo Robinson.


  —Podríamos detenerlos, llevárnoslos a la comisaría y cachearlos allí —sugirió Ellis—. No está bien que nos lo hagan ustedes a nosotros.


  Phryne se desabotonó la bata de brocado.


  —Si pretenden llevarme a la comisaría —declaró en un tono frío y lejano—, tendrán que llevarme así.


  Se dejó caer la bata y apareció semidesnuda, nacarada y hermosa. El gerente apartó la vista y se permitió esbozar una sonrisa. No se supera en estrategia a una clienta del Windsor. Los policías se vieron comprensiblemente cogidos por sorpresa.


  —Muy bien, señorita —asintió Robinson. Ellis, que miraba a Phryne con la boca abierta, recibió un codazo de su jefe.


  —Llama a la agente Jones —dijo Robinson, admitiendo así la derrota.


  —Las señoras pasarán al dormitorio y nosotros nos quedaremos aquí. El señor Smythe nos cacheará a nosotros, si no le importa a usted.


  Jones acompañó a Phryne y a Dot al dormitorio. Era una joven de pocas palabras, con los negros cabellos recogidos en un moño. Cacheó primero a Dot, que se quitó la ropa con una furia inusitada y volvió a vestirse en un silencio gélido.


  Phryne no tuvo que hacer más que quitarse la bata. Oyeron que el señor Smythe decía con educación al otro lado de la puerta:


  —Entonces, ¿qué es esto, agente? —Siguió el ruido de algo que se rasgaba. Las tres mujeres se amontonaron en la puerta del dormitorio.


  —¿Qué habrá pasado? —preguntó Dot.


  —Han encontrado un paquetito de muselina blanca en poder del agente Ellis —dijo la agente Jones—. Nunca me gustó, ese sabueso pelota de tres al cuarto, pero ¿qué le habrá dado para hacer una cosa tan imbécil?


  —Dinero —dijo Phryne muy tranquila—. Ya lo suponía yo.


  La agente la miró a la cara.


  —No tenemos muchas ovejas negras. En general, somos un cuerpo limpio y eficaz. Si usted nos ha descubierto una de ellas, le quedamos agradecidos —dijo la agente Jones.


  Sorprendida, Phryne le estrechó la mano. Diez minutos antes habría apostado mucho dinero a que no habría ocurrido semejante cosa.


  —¿Podemos salir? —preguntó la agente Jones a través de la puerta. El inspector Robinson dijo que sí con rudeza.


  En el salón, Dot, Phryne y la agente se encontraron con un espectáculo curioso. El gerente y el inspector agarraban por los brazos a un agente semidesnudo y blandían un paquetito del tipo que ya resultaba aburridamente familiar para Phryne. Dos largas tiras de esparadrapo pendían aún del paquete.


  —¿Han visto? Se lo había pegado al pecho con este esparadrapo. Inspector, la próxima vez que venga a mi hotel con una orden de registro, cachearé a todos los policías antes de dejarlos entrar. ¡En mi vida he oído nada igual! ¡Unos clientes inocentes acosados y la fama de la policía victoriana fatalmente comprometida!


  Phryne se mostró de acuerdo.


  —Desde luego, no sé qué dirá el parlamentario Anderson cuando se lo cuente, no puedo ni imaginarlo. Es de lo más insólito. Mis convidados y mi doncella despojados de sus ropas y cacheados como se hace con los criminales, por no hablar de sí misma. ¿Qué piensa hacer al respecto?


  El inspector Robinson sacudió a su colega con rabia.


  —¡Habla, idiota! ¿Quién te ha pagado? ¿Por qué lo has hecho, Ellis? Has roto tu juramento y te van a expulsar del cuerpo. Tienes mujer y cuatro hijos, ¿cómo vais a vivir? ¡Vamos, hombre, habla!


  Ellis se esforzó en hablar, se atragantó y sacudió la cabeza. Robinson le dio un puñetazo en la boca. Dot observaba impasible. La agente Jones se sentó con toda tranquilidad. Sasha lo observaba todo divertido, como si fuera un espectáculo montado para su regocijo. El señor Smythe soltó el brazo de Ellis y retrocedió unos pasos. La violencia física no le gustaba, no estaba de acuerdo.


  Ellis escupió sangre y dijo:


  —Fue una mujer.


  —¿Joven o vieja? ¿Tenía algún acento?


  —No lo sé, fue por teléfono. Ningún acento que yo haya oído. Dijo: «Cincuenta libras por colocar la mercancía».


  —¿Dónde la cogió?


  —Me la mandó ella. Solo ese paquetito. Yo lo recogí en Correos con las cincuenta libras.


  —¿En qué oficina?


  —En la central. Jefe, ella me dijo…


  —¿Qué te dijo?


  —Que si no lo hacía matarían a mi mujer y a mis hijos.


  —¿Y tú la creíste? —gritó Robinson.


  Ellis parecía sorprendido.


  —Al principio no, pero me dijo que iba a demostrármelo. ¿Recuerda aquellos niños que hallamos decapitados en sus camas, con la madre, también muerta, a su lado? Lo hizo ella, según me dijo, y usted sabe que no habíamos encontrado ni móvil ni sospechosos.


  —Idiota —volvió a gritar Robinson—. Lo hizo el marido de la víctima. Ahora mismo lo está confesando todo en la comisaría de Russell Street.


  —¿Está usted seguro, jefe?


  —Pues claro, te lo había dicho, estúpido.


  —Yo…, yo la creí a ella… —balbuceó Ellis, y se echó a llorar.


  El inspector le soltó el brazo y se dio la vuelta, disgustado.


  —¡Que Dios te perdone! —exclamó.


  —Sirve un poco de té al agente, Dot. Tenga, mi pañuelo, suénese. Ande, bébaselo.


  Phryne se lo alargó, con un vasito de Benedictine. El joven bebió y se sonó la nariz.


  A los pocos minutos se había recuperado y estaba en condiciones de hablar.


  —Así que cogí el paquete y me decidí a colocarlo. Yo la había creído, jefe. Necesitaba el dinero, mi mujer está esperando una operación… Por favor, jefe, no me despida. No tendremos de qué vivir.


  Ahora lloraba copiosamente. Phryne se llevó aparte al inspector, que la siguió todavía furioso.


  —¿Va a llevar esto hasta el final?


  —Por supuesto, se ha dejado corromper.


  —Sí, pero con terribles coacciones. ¿No podría escribir un informe confidencial sin tener que despedirlo? Mire, quien haya concebido este plan, verá que ha fracasado, y no me apetece, ¿comprende?


  —Comprendo, pero ¿en qué está metida para atraer semejantes problemas?


  —Buena pregunta; no lo sé, pero lo voy a descubrir. ¿Podemos hacerlo juntos? No despida a Ellis, yo lo llamaré para decirle a quién detener en cuanto esté en condiciones de saberlo.


  —Es peligroso, señorita.


  —Sí, pero soy la única que puede averiguarlo y es mejor que morirse de aburrimiento. ¡Vamos, tenga espíritu deportivo! Piense que le echará el guante a uno de los principales traficantes de drogas de la ciudad.


  —Está bien…, pero por pocos días —se avino—. Digamos una semana.


  —Dos —regateó Phryne.


  —Dejémoslo en la mitad. Pongamos diez días.


  —Hecho. Usted no moverá ficha durante diez días y yo le dejaré el campo libre al final. ¿Hay trato?


  —Hay trato. Hablaré también con la agente Jones. Ellis es tonto, pero hasta ahora yo habría dicho que era un hombre honrado. Tenga, mi teléfono. No se meta hasta el cuello, ¿de acuerdo?


  —Ya lo estoy —respondió Phryne—. Señor Smythe, he aceptado las disculpas del inspector Robinson y creo que podemos dar por concluido el asunto. Buenas noches, caballeros —dijo con desenvoltura.


  Robinson, Ellis y el gerente salieron. Phryne cerró la puerta tras ellos y se dejó caer en el sofá, donde Sasha le rodeó los hombros con su brazo.


  —Dot pide más té y ven a tomarte uno con nosotros —dijo Phryne—. Y con esto espero que el espectáculo haya terminado, al menos por esta noche.


  Phryne no dijo más hasta que Dot, un poco a regañadientes, se sentó junto a ella, cepillándose la chaqueta de su uniforme como si las manos del infeliz de Ellis la hubieran ensuciado.


  Sasha le sirvió el té y de nuevo se repantigó en el sofá, envolviendo a Phryne en un abrazo amplio y reconfortante. La joven temblaba, y Sasha se preguntó si la princesa no habría sobrevalorado las fuerzas de Phryne. Dot sorbía su té con un gesto de desconfianza.


  —Bueno —dijo Phryne en un tono vibrante y excitado—, ya no persiguen solo a Sasha, sino también a mí. Estupendo, ¿no?


  —Estupendo —ironizó Sasha—. Estupendo.


  —¿Qué quiere decir, señorita? —preguntó Dot, depositando la taza con un tintineo—. ¿Quién la persigue? ¿La persona que escondió el paquetito arriba del armario? ¡Me encantaría ponerle las manos encima! —continuó, mordiendo una pasta con ardor vengativo—. Ese iba a enterarse de lo que es bueno.


  —«Ese», en efecto. Sasha, ya es hora de que nos cuentes lo que sabes de ese Roi des Neiges. Comienza, por favor —ordenó Phryne. Estaba tranquila, el temblor se debía más a la excitación de la caza que al miedo. Empezaba a divertirse.


  Sasha, obediente, se colocó en la curva del costado de Phryne.


  —Estábamos en París, antes del final de la Gran Guerra. Yo era un niño y no recuerdo mucho, salvo el ruido de los cañones cada vez más cerca, el terror de mi madre y que no podíamos dormir. No me acuerdo de Rusia, de donde nos habíamos marchado aquel invierno…, tal vez solo del frío que viví desde la infancia: la nieve y el viento helado. En París también hacía frío. Mi madre y mi abuela llegaron en 1918, justo antes de que se firmara la paz. Tuvieron que hacer un gran viaje, en su mayor parte a pie, desde Arcángel, donde estaban los ingleses.


  —Muy conmovedor, daría para una película, pero revenons à nos moutons, por favor —le cortó Phryne, resistiéndose a la atracción hipnótica de los ojos marrones y la voz aterciopelada.


  —Paciencia —replicó Sasha, sin molestarse en absoluto, sonriente—. Si me interrumpes, se me olvidará. Así que estábamos en París. A mi padre lo habían matado los revolucionarios y mi madre había vendido algunas joyas de la familia para darnos de comer. Aquel invierno vendió las esmeraldas Tscarnov y otras muchas piedras hermosísimas. Buscamos un protector, y no fue mi madre sino mi abuela quien lo encontró. Era inglés, un lord. Nos localizó un piso y, por amor a mi abuela, nos alimentó como si fuéramos sus propios hijos… ¡Cuánto nos reímos mi madre y yo a cuenta de aquello!


  —Bien, ¿y luego? —preguntó Phryne con impaciencia.


  Dot miraba a Sasha como si el joven procediera de otro planeta.


  —Luego vivimos con el lord inglés hasta que cumplimos dieciséis y nos mandaron a un colegio suizo. Elli y yo estuvimos fuera un año. La abuela nos decía en sus cartas que en París todo iba bien y nosotros no preguntamos nada. Al regreso, dos años después, nos encontramos con que el lord había muerto (muy triste, porque era un hombre generoso) y con que a nuestra madre le quedaba poco de vida. Era evidente. Se había habituado a la cocaína y compraba toda la que quería porque el lord le dejó una gran cantidad de dinero a la abuela. La esnifaba sin límite y se volvía inteligente y feliz, como nuestra madre de siempre, pero luego caía en la oscuridad y la amargura y acababa por ponerse a gritar y se tiraba al suelo entre convulsiones. Era el ciclo. No dormía y nos suplicaba que la matáramos. Por suerte para mi alma inmortal fue innecesario, porque estoy convencido de que en unas semanas más habría podido hacerlo —admitió Sasha, con las mejillas surcadas por unas lágrimas irreprimibles—. Se murió, pero antes le rogamos que nos dijera quién la había introducido en aquella droga letal. Solo nos dijo que al principio se la había regalado el Roi des Neiges, el Rey de las Nieves. Lo había creído un hombre amable, hasta que el precio empezó a subir y a subir. Tuvo que vender todas sus joyas, pero la abuela sabía que no todas habían acabado en manos de prestamistas. Oímos que el Rey aquel tenía gusto para las piedras preciosas y que, cuando menos, el gran collar de los zares estaba intacto en sus manos. Además de las perlas de la princesa.


  Algo de lo que dijo Sasha hirió la intuición de Phryne como un puñal que se clava en mitad del plexo solar. Sasha se interrumpió al notar la tensión de los músculos de ella, pero Phryne no pudo identificar con claridad aquella sensación y le hizo un gesto con la mano para que continuara.


  —Se trata de un collar de diamantes que, según se decía, era de Catalina la Grande. La abuela nos aconsejaba que nos fijáramos en la alta sociedad parisiense, porque algún día veríamos el collar y entonces descubriríamos a nuestro hombre. Así nació Le Théâtre Masqué. Mi hermana y yo habíamos bailado juntos desde niños y no teníamos una profesión fija. Ejecutamos el antiguo cuento de La muerte y la doncella y París se sintió atraído. Noche tras noche bailamos con el teatro de la Ópera lleno, y noche tras noche observamos a las señoras enjoyadas, buscando el collar de Catalina. Llegamos incluso a sacarle provecho —dijo Sasha, con un asombro ingenuo—. Nunca dejamos de observar, hasta que por fin una noche lo vimos. Estaba en el cuello de una demimondaine, una mujer que no valía nada. Fui a verla y me contó que a ella se lo habían prestado; era propiedad de un nuevo rico americano. Hablé con él, me dijo dónde lo había comprado y vine hasta aquí para encontrar a ese hombre y matarlo… ¿Puedo tomar un poco más de té?


  —El nombre, Sasha, ¡el nombre!


  —Si te lo digo, puedes ponerlo en guardia y frustrar mi venganza —se lamentó Sasha—. Además, la princesa me despellejaría vivo.


  —Pero si no me lo dices, seré yo quien te despelleje, y estoy más cerca que la princesa —dijo Phryne enseñando los dientes, con un cuchillo de fruta en la mano como para proceder de inmediato a la intervención. Sasha se encogió de hombros con un gesto armonioso.


  —Se llama Andrews —dijo, abandonándose—. Lo vimos en la velada en la que tuve el placer de conocerte. A simple vista no parecía tan inteligente como para ser nuestro roi, pero es lo que me dijo el americano. Y yo vi la factura. Pagó una fortuna, aunque su valor es incalculable.


  —¿Habéis perdido el rastro de otras joyas de vuestra madre? —preguntó Phryne.


  Sasha asintió.


  —De algunas: un racimo de gruesos diamantes, un alfiler con forma de pájaro en vuelo, de Fabergé, en diamantes y esmaltes, y una tira de perlas color rosa. Aún no las hemos visto.


  —No creo que se trate de Andrews. ¡Le falta cerebro! —exclamó Phryne—. Continúa. ¿Por qué me llevó la princesa a los baños de madame Breda?


  —Para enseñarte el sistema. La noche que te conocí (gracias a la especial protección de Notre Dame des Douleurs), me persiguieron sus esbirros. Había ido a una entrega de droga.


  —¿En Toorak? —preguntó Dot, abriendo mucho la boca. Phryne se quedó pensándolo.


  —Sí, parece raro y poco probable, Dot, pero cosas más raras se han visto…, aunque no sé si tantas. Continúa, Sasha.


  Servicialmente, Sasha dio una dirección que Phryne anotó en una agenda pequeña y forrada de piel.


  —¿Quién te informó de la entrega?


  —La doncella de los baños de madame Breda se lo dijo a la princesa. Gerda, creo que se llama. Hice una idiotez que no me perdonaré jamás: me dejé ver.


  —¿Quién era el correo?


  —La propia madame Breda, creo. La seguían dos hombres a cierta distancia, los mismos que me persiguieron. Madame visita con Gerda las casas de sus clientas favoritas para darles masajes. Una vez allí, les vende sus «polvos de tocador».


  —¿Aquellos hombres lo conocían a usted? —preguntó Dot, muy concentrada.


  Sasha asintió.


  —Claro que me conocían. Al parecer son los escoltas de madame cuando sale con la «nieve», aunque el resto del tiempo no están con ella. Por fortuna, no son muy listos.


  —No creo —dijo Phryne, pensando en el Delincuente Uno y el Delincuente Dos.


  Sasha se puso de pie y se desperezó.


  —Ahora, señora mía, ¿puedo abandonaros?


  Phryne le alargó la mano, por mucho que le gustara no se fiaba de él cuando lo perdía de vista.


  —No. Quédate hasta mañana —dijo, sonriente—. Es muy tarde para andar por las calles. ¿No se preocupará tu familia por ti?


  —No, mi hermana sabe que estoy bien. Somos gemelos.


  Dedicó una breve inclinación a Dot y se dirigió al cuarto de baño, recogiendo por el camino la bata masculina de Phryne. Dot y su jefa se miraron.


  —¿Piensas irte con tu madre ahora que has descubierto mis costumbres depravadas? —preguntó Phryne con una sonrisa. Dot sonrió también.


  —Ya sé que es usted distinta, señorita…, que no cumple las normas. Y él es un jeque. Ha tenido la suerte de conquistarlo. Me voy a la cama, es tarde.


  —Sí, es tarde… Buenas noches, Dot.


  —Buenas noches —replicó Dot al cerrar la puerta. Phryne se fue a la cama, a reforzarse gracias a Sasha y a la filosofía contra los posibles problemas del próximo día. Estaba segura de que no faltarían.


  Capítulo X


  
    Esnifa, esnifa, que corre de mi cuenta,


    esnifad todos, que corre de mi cuenta…


    «The Cocaine Blues»,


    Canción tradicional estadounidense

  


  Los problemas se presentaron ya a las ocho de la mañana en la persona de la doctora MacMillan. Dot, que estaba despierta, abrió a la agitada doctora y llamó discretamente para despertar a Phryne. Esta se dio una vuelta, lanzó un adormecido juramento y acabó en los brazos de Sasha, de los que se liberó después de cinco intensos minutos. Al final, Dot entró con dos tazas de té y Phryne se tomó el suyo, intentó arreglarse un poco los negros cabellos y se dirigió tambaleante al cuarto de baño.


  Veinte minutos después apareció vestida de un modo respetable, pidiendo unas aspirinas. Con un lánguido gesto de la mano, previno a la doctora MacMillan.


  —Elizabeth, en este momento me resulta imposible asumir el menor contenido intelectual —gruñó—. Dot, prepárame un café solo.


  Encendió un cigarrillo y se dejó caer en el sillón. La doctora la observó con un gesto severo.


  —Jovencita, si pasas la noche de juerga y empiezas el día con cigarrillos y café solo tendrás que venir a mi consulta dentro de un mes. Y te convertirás en una vieja bruja antes de tiempo. Tengo que decirte algo importante y he dejado a otra mujer encargada del trabajo esperándome. Atiende, por favor.


  Al terminar el café, se le aclaró la mirada. Phryne estaba despierta y alerta.


  —Perdona, Elizabeth, soy una maleducada. Continúa, por favor.


  —Esos paquetes que me mandaste, ¿a qué juegas?


  —¿Por qué? ¿Qué contenían?


  —Este es cloruro de sodio, es decir, sal común —dijo MacMillan, depositando en la mesa el paquete con el sello de cera roja—. Y este otro —añadió, refiriéndose al envoltorio de muselina— es cocaína pura. No es asunto mío saber de dónde lo has sacado, querida, pero te aconsejo que tengas cuidado. Esta gente tiene fama de irritarse con facilidad.


  —Yo también lo he oído decir… —murmuró Phryne.


  El paquetito había aparecido en su bolsillo cuando estaba en el local de madame Breda y, en efecto, era cocaína auténtica. En cambio, el paquete más grande que le había dado la princesa de Grasse, supuestamente de cocaína, era de sal.


  —Interesante —añadió la doctora, poniéndose en pie—. Contiene numerosas sustancias. Pienso que es sal del mar Muerto…, que se utiliza para el baño en los establecimientos de belleza. Bueno, tengo que irme.


  —Quédate al menos para una taza de té, Elizabeth —protestó Phryne, pero la doctora negó con la cabeza.


  —Los procesos biológicos no esperan al té —dijo y se marchó. Al salir se cruzó con el señor Smythe.


  El gerente se mostró educado pero firme. Comprendía que la señorita Fisher era totalmente inocente del trastorno causado por la visita policial de la noche anterior, y estaba encantado de que se hubiera resuelto de un modo tan civilizado, pero no podía ocurrir de nuevo. Otro episodio semejante y, por el bien del hotel, aun sintiéndolo mucho, tendría que pedir a la señorita Fisher que se buscara otro alojamiento. Sonriendo, Phryne le aseguró que no preveía ninguna contingencia como aquella y que añadiría una considerable propina a la factura para calmar sus sentimientos heridos. El señor Smythe se retiró muy complacido y cerró la puerta silenciosamente a su espalda.


  —¡Rápido, Dot, cierra! No sea que entre alguien más pretendiendo que lo escuche antes del desayuno —gritó Phryne—. No abras a nadie que no sea del servicio de habitaciones. Dios mío, ¿cómo era aquella cita?… «Jamás me abrumaron tanto con palabras desde que por primera vez llamé papá al padre de mi hermano». Shakespeare, creo. ¡Sasha, es hora de levantarse!


  El joven, que evidentemente había vuelto a dormirse, saltó de las sábanas y se vistió en un santiamén. Se unió a Phryne en el sofá. Estaba tan despierto y tan descansado que resultaba irritante. Phryne lo miró con resentimiento.


  —¿Cómo puedes tener una aspecto tan fresco a estas horas? Es antinatural, espantoso. Está bien, no importa, ¿qué tienes que hacer hoy?


  —Ir a mi hotel. Mi hermana y yo tenemos una matinée a las diez y otra actuación a las tres, además de la función de esta noche en el Tívoli. Creo que a la princesa le gustaría hablar contigo —añadió.


  —Y a mí con ella. ¡Ay, Dios!, ¿qué ocurre ahora?


  Dot fue a abrir la puerta y volvió con el carrito del desayuno.


  —Al fin —dijo Phryne, cogiendo un huevo escalfado.


  A las nueve bajaba las escaleras con Sasha para acompañarlo al hotel Scott. Al salir, lo esperaban dos cartas en la recepción: un fino sobre azul con los cantos dorados y otro blanco, más grueso y sin adornos. Procurando que Sasha no lo notara, se guardó los dos en su bolsito de tela fruncida. No tenía la menor intención de compartir la información con nadie. Dot había recibido instrucciones y el número de teléfono del admirable policía con el que debería ponerse en contacto si su jefa no regresaba dentro de tres horas. Sasha le ofreció el brazo y ella introdujo la mano enguantada entre el codo y el costado suave y a la vez musculoso del joven. Estaba muy atractivo.


  Al parecer, Sasha le adivinó el pensamiento porque curvó las comisuras en una sonrisa íntima y complacida, que, en otro hombre, Phryne habría encontrado muy irritante. La de Sasha, sin embargo, era tierna. El suyo no era el orgullo masculino de la conquista, sino el orgullo infantil del actor que ha merecido el aplauso de un público educado. El sol brillaba débilmente, formando un tocado de luz roja sobre el lustroso cabello de Phryne. Se acercaban al Scott, que no era el último grito de hotel, pero sí un establecimiento respetable. El portero, que miró la ropa de Sasha con un profundo sentido crítico, le abrió la puerta de mala gana. Se deprimió aún más cuando Phryne pasó por delante sin darle propina.


  En su habitación, Elli y la princesa estaban ocupadas en contar un montón de chelines. Levantaron un momento la mirada cuando entró Sasha, pero enseguida volvieron a su tarea.


  —Niño, tienes que bañarte y vestirte —dijo la princesa, tajante—. La función empieza dentro de una hora. Elli, coge las monedas y llévatelas. Siéntese, por favor, señorita Fisher. ¿Un té?


  Phryne asintió, retiró de un sillón tres pares de medias llenas de carreras y se sentó, dispuesta a mostrarse receptiva.


  La princesa llenó una taza de porcelana china en el samovar y se la pasó. Mientras, Elli metía las monedas en una bolsa de tela y desaparecía en el cuarto de al lado, probablemente para llevar ropa y mallas limpias a Sasha. Phryne recordó la máscara de la Muerte y se la sacó de un bolsillo del abrigo. La princesa la cogió y señaló con uno de sus dedos largos y nudosos las manchas rojas de los bordes.


  —¿De usted? —dijo en un tono cortante.


  Phryne indicó la habitación de al lado con un gesto de la mano.


  —De él —replicó, no menos seca.


  El rostro de la anciana dio la impresión de contraerse.


  —¡Ah!, entonces me lo contará. ¿A usted no la hirieron?


  —Desde luego que no —replicó Phryne—. Y él no está grave. Solo ha sido un rasguño en el brazo que no le impedirá hacer nada.


  —Ya. —La princesa la miró con una expresión maliciosa—. ¿Lo considera un entretenimiento placentero? Ojalá encontrara alguien que quisiera casarse con él. Es el único talento que posee…, además de la danza, claro. Si no tenemos suerte, se convertirá en un gigoló y esa no es vida para un descendiente de príncipes. ¡Qué inútiles somos! De niña no me enseñaron absolutamente nada porque el trabajo era para los campesinos. Todo lo que sé lo he aprendido sola. Cuando las hijas de los zares se hicieron enfermeras, se me permitió adquirir otros conocimientos, pero hasta que llegué a París no descubrí que mi talento más destacable era el mismo que el de Sasha. Bueno, yo… Ha sido todo muy divertido y podría acabar muy pronto. ¿Qué ocurrió?


  —Lo perseguían. Escapamos gracias a una estratagema. Princesa, ¿sabe que el paquete que me vendió era de sal?


  El rostro arrugado no mostró cambios emocionales, pero la voz descendió media octava y la anciana respondió despacio:


  —¿Sal? No es lo que yo compré. ¿A qué juega Gerda?


  —No lo sé. ¿Le había comprado antes algo parecido?


  —En effect… mais pas tout-à-fait —explicó la princesa—. Siempre tenía una excusa para no venderme nada.


  —¿Una excusa para no vender?


  —Sí. A veces porque madame Breda la estaba mirando, otras porque la mercancía no había llegado o porque ya la había vendido toda… Tiens! ¡Sal! ¡Y la hemos pagado a precio de cocaína!


  La anciana se echó a reír. Phryne no tardó en captar también el lado divertido del asunto. Probó su té, que estaba fuerte y perfumado con limón. No le gustó.


  Quedaba aún la cuestión de la cocaína verdadera encontrada en su bolsillo con la misteriosa nota. Por otra parte, el agente Ellis, muy asombrado, había dicho «Exactamente como nos dijo aquella» cuando del bolsillo de Phryne cayó el paquete de la farmacia, lo cual significaba que la persona interesada en cargarle a ella el muerto de la posesión de drogas conocía la transacción de la princesa en los baños de madame Breda. Aquello limitaba la culpa a la princesa y su séquito, a Gerda o a la propia madame… Cualquiera de ellos habría podido introducir la cocaína en su bolsillo.


  La princesa paró de reírse, se secó los ojos y se sirvió más té. Hizo un gesto con la barbilla hacia Phryne.


  —¿Ha hecho progresos en sus investigaciones? —preguntó. Phryne negó con la cabeza—. Yo tengo una dirección o tal vez una persona —continuó la anciana—. Quizá le sirva.


  Extrajo un papel doblado de los pliegues de su atuendo que, a esa hora, consistía en un corsé pasado de moda y una larga y suntuosa bata de raso azul algo descolorida. Phryne desdobló el papel.


  —Setenta y nueve Little Lon —leyó con dificultad porque estaba garabateado con una tinta de mala calidad.


  —¿Quién es Lon? —preguntó la princesa—. Eso quisiera saber yo. No será nuestro succinsin.


  —¿Succinsin?


  —Ese canalla.


  —Lo encontraré —prometió Phryne antes de despedirse de la princesa de Grasse. El hermoso Sasha le dio un beso tierno y la condujo hasta su hermana para que también ella la besara. Phryne los encontraba tan iguales que no se opuso. Sabía que tenían la intención de compartirla y empezaba a pensar que la cosa podía volverse absorbente… Luego se sustrajo a su pensamiento lascivo y se puso en marcha. Bajó al vestíbulo haciendo ruido y volvió sobre sus pasos para escuchar detrás de la puerta. Oyó la voz de la anciana hablando en el francés de la familia.


  —¿Qué tal la vaca lechera? ¿La has dejado satisfecha?


  —Por descontado —presumió Sasha—. La he hecho ronronear con mis caricias. Es de una sensualidad inusitada en las inglesas. Creo que la he seducido. Me buscará otra vez.


  —¿Te pagó? —preguntó con voz rasposa.


  Probablemente Sasha se limitó a encogerse de hombros porque Phryne oyó que la vieja le soltaba un cachete no muy fuerte.


  —¡Abuela, no seas codiciosa! —protestó el joven, riéndose—. La próxima vez me pagará y hasta creo que al final se casará conmigo.


  Phryne confiaba en que su rechinar de dientes no se oyera a través de la puerta.


  —Puede ser. Al menos no derrocharás tus energías inútilmente. Creo que es generosa, sí, y también inteligente.


  —Desde luego, me salvó gracias a una estratagema, y piensa a una velocidad asombrosa. Estoy convencido de que encontrará al Roi des Neiges.


  —Sí, lo encontrará y tú la seguirás y entonces… —produjo un sonido ahogado, probablemente acompañado de un gesto expresivo—. La venganza es dulce, niños, pero antes de que muera, a ese vamos a sacarle hasta el último centime. Con los beneficios tú podrás retirarte y tú hermana podrá casarse por amor.


  La anciana soltó una risita alegre, pero Elli protestó.


  —No me casaré. No me gustan los hombres. Sasha, llévame contigo cuando vuelvas con la Fisher. ¡Por favor, Sashuska, por favor!


  —No sé si le gustará a ella… —dijo Sasha, pensativo—, pero se lo preguntaré. Voy a bañarme… Tenemos una función. Ven a lavarme la espalda —dijo Sasha.


  Sin hacer ruido, Phryne bajó hasta el vestíbulo y pasó por delante del portero sin decir una palabra. Él premió con una mirada torva la espalda que se alejaba y dio un suspiro. Aquella mujer tenía clase, el portero lo captaba, y siempre había que estar del lado de la clase, o al menos eso le habían enseñado a él. Sin embargo, el asunto nunca le había reportado ningún beneficio.


  Phryne comprendió enseguida dos cosas: primero, que su prisa llamaba la atención; segundo, que correr con una falda estrecha, un abrigo largo y unos tacones altos requiere una concentración extrema; un lujo que en ese instante no podía permitirse. Por tanto, entró en un café, pidió un té y encendió un cigarrillo para desahogarse. Así que aquel era el motivo por el que los rusos la habían adoptado. ¡Como señuelo! ¿Se podía ser más pérfido?


  Se bebió el té con tanta prisa que se quemó la lengua. Era inútil enfadarse con ellos, porque los rusos eran tan amorales y tan atractivos como los gatitos. No obstante, se prometió una cosa: ni Sasha le sacaría un céntimo, ni ella se casaría con él. La explotación era el destino de muchas mujeres, pero, a poco que pudiera evitarlo, Phryne no tenía la menor intención de ser una de ellas.


  Phryne abrió la primera de las cartas que había recibido; la del sobre blanco sin adornos contenía una invitación de gusto impecable. El parlamentario Sanderson la invitaba a una cena y un recital aquella misma noche. Devolvió la invitación a su sobre y abrió el sobre perfumado. Extrajo un enorme folio de un intenso color violeta con la dirección de Lydia Andrews y un breve mensaje en el que se rogaba a la señorita Fisher que la visitara en cuanto tuviera oportunidad. Phryne bufó. En efecto, Lydia era una pesada. Arrugó la carta y la tiró a una papelera antes de abandonar el café. Acudiría a la cena de Anderson, pero antes Dot y ella irían a ciertos sitios para ver a cierta gente.


  Lo primero que hizo fue alquilar un coche. Era buena conductora y no le gustaba depender siempre de un taxi.


  Recordó que había un garaje al fondo de la calle, cerca del centro, donde en otros tiempos estuvieron situados los establos para los coches de caballos de la ciudad. Cogió el funicular, agarrándose fuertemente como decían las instrucciones, y respiró el curioso olor de la mezcla de ozono y polvo quemado hasta que se apeó en la esquina de Spencer Street. En el garaje, grande y recién pintado, un joven atento y manchado de grasa se levantó al verla entrar. En el oscuro interior de las antiguas caballerizas brillaban las lámparas de cobre y los barnices de los coches pulcramente lustrados. El joven se limpió las manos con un trapo de algodón y se apresuró a recibirla.


  —¿Qué desea la señora?


  —Alquilar un coche. ¿Qué tiene?


  El joven le indicó un solemne Duchesse, con la suspensión alta y la carrocería cerrada fabricada por manos artesanas. Phryne sonrió.


  —No me siento preparada para un coche tan tranquilo. ¿Qué tal este otro? —preguntó, dando una palmadita en la chapa roja de un Hispano-Suiza de carreras, atrevidamente bajo y con un cuerpo amplio para alojar un motor de una potencia diabólica.


  El joven la miró de arriba abajo como para valorar sus nervios.


  —Demos una vuelta, ¿le parece? Así verá que soy capaz de conducirlo. Nunca estropearía una joya tan hermosa…, pero necesito un coche veloz. Vamos.


  El joven tiró el trapo de algodón y la siguió, resignado, observándola con interés mientras ella cerraba el aire, giraba el estárter con un gesto experto y encendía el motor. Los cilindros se conectaron con un rugido; el silenciador no era una pieza de serie en el equipamiento de aquel coche. Phryne agarró el volante, quitó el freno de mano, metió el coche en Spencer Street y giró limpiamente a la izquierda.


  A un kilómetro y medio del campo de críquet, le dio gas y el coche desplegó de pronto toda la potencia de su motor. El cuentakilómetros subió a la zona roja. El mecánico se inclinó hacia adelante para gritar:


  —¡Va muy rápido, señorita! Me ha convencido, puede llevarlo.


  Phryne aminoró la velocidad y, por primera vez, apartó la mirada del asfalto. Parecía un poco defraudada.


  —¡Ah!, muy bien —gruñó.


  Dio una chirriante vuelta en forma de U y acompañó hasta el garaje al mecánico, que nunca antes había visto a nadie conducir a esa rapidez con semejante seguridad.


  Entraron al garaje y Phryne apagó el motor.


  —Lo quiero una semana, en principio —dijo, afable. El joven mecánico observó que ni siquiera se le había movido uno de sus negros cabellos—. No me importa lo que cueste. Y si se empeña en no alquilármelo, lo compraré. Es un coche precioso… ¿Cuánto vale?


  —No deseo venderlo, lo quiero para mí, para las carreras… Me ha costado dos meses reconstruir el motor…


  —¿Cincuenta libras a la semana? —ofreció ella, y el mecánico, con una diligencia que la monstruosa oferta no explicaba del todo, tiró la manivela de arranque dentro del coche y aceptó el fajo de billetes.


  Phryne volvió a encender el motor, todavía caliente, lanzó el coche hacia Spencer Street como habría lanzado un caballo de caza para saltar un obstáculo y se alejó entre rugidos de motor, esparciendo a los peatones. El joven miró la tarjeta de visita, vio que su clienta se alojaba en el Windsor y cerró anticipadamente el garaje. Necesitaba una copa.


  Phryne se detuvo en la entrada principal del hotel y llamó al portero.


  —¿Dónde puedo dejarlo?


  Él abrió mucho la boca y se inclinó hacia ella.


  —Estacione aquí, señorita, yo le echaré un ojo. Hermoso automóvil. Un Lagonda, ¿no?


  —Un Hispano-Suiza. ¿No ve la cigüeña en el capó? El primero se fabricó para el rey AlfonsoXIII de España. Este tiene cuarenta y seis caballos. ¿No le parece espléndido?


  Phryne llevó el coche al espacio indicado y apagó el motor. Tragó para destaparse los oídos. El Hispano-Suiza había rugido como un león.


  Subió corriendo la gran escalera y al llegar a su suite asustó a Dot, que estaba cogiendo los puntos a unas medias y se pinchó con la aguja en un dedo.


  —Deja eso, Dot, nos vamos a dar un paseo en coche.


  —¿Un paseo, señorita? ¿En un coche? —Se chupó el dedo y dejó la media en el respaldo de la silla—. ¿Qué quiere ponerse?


  Phryne, que ya estaba rebuscando en el armario, hacía volar montones y montones de vestidos.


  —Pantalones, creo, y un abrigo grande. Ya sé que estamos en mayo, pero en la calle hace frío. ¿Qué te parece un pícnic?


  —Va a llover —dijo Dot en un tono de duda, volviendo a colgar la ropa que Phryne tiraba al aire.


  —No importa. El coche tiene capota. Llama a la cocina para que nos preparen una cesta de comida. Y pide también un paraguas.


  Mientras Dot obedecía, Phryne encontró el abrigo amplio y los pantalones de sarga oscura que le daban un respetable aspecto de director de banco.


  —Diez minutos, dicen, señorita.


  —Bien. ¿Y tú qué vas a ponerte? ¿Quieres que te preste unos pantalones?


  Dot experimentó un escalofrío de horror y Phryne se echó a reír.


  —Llévate el abrigo grueso, el sombrero azul y la manta de viaje, así estarás calentita. No sé hasta dónde tendremos que ir.


  —¿Por qué? Hay un montón de parques para hacer un pícnic, no tenemos que salir de la ciudad —protestó Dot, que no sentía inclinación por los espacios abiertos, peligrosos y sin comodidades.


  —¡Venga, vamos! —dijo Phryne—. ¿Lo llevas todo?


  Dot cogió el bolso, el abrigo y la manta de piel de canguro y siguió a su nerviosa jefa escaleras abajo.


  El portero ya les había colocado en el asiento trasero del coche la cesta preparada en la cocina. Phryne se metió de un salto en el asiento del conductor. Dot, en cambio, se acomodó en el asiento del copiloto con mucha cautela.


  —Pero, señorita, ¿es que va a conducir usted? —susurró. Phryne se echó a reír.


  —Me enseñó a conducir May Cunliffe, la vencedora de la carrera de El Cairo en 1924, y, según ella, tengo madera de conductora —dijo mientras el portero giraba la manivela del motor, que se encendió con un rugido bronco—. Conmigo vas segura, Dot. Gracias —le gritó al portero al tiempo que le tiraba dos chelines de propina.


  Él hizo una inclinación y le gritó a su vez:


  —Vía libre, señorita.


  Cuando Phryne salió a la calle, Dot cerró los ojos y encomendó su alma a Dios.


  —Motor de ocho litros, árbol de leva en cabeza, embrague de disco múltiple y tracción con árbol de transmisión —gritaba Phryne sobre el ruido del coche, que a Dot le parecía el de un fusil enorme—. Ganó la carrera de Brickyard, cien kilómetros por hora durante dieciocho horas… ¡Es una máquina fabulosa! Cien caballos de potencia a mil seiscientas revoluciones por minuto. Ojalá ese tío cambie de parecer y me lo venda. ¿Dot? ¡Abre los ojos, Dot!


  Dot obedeció, vio un camión de mudanzas que se veía obligado a dar un patinazo para frenar y volvió a cerrarlos.


  —Todo irá mejor cuando salgamos de la ciudad. Tengo que recoger a unos amigos. Estarán esperando en la esquina de Spencer Street… ¡Ahí los tienes!


  Frenó en seco y les hizo un gesto con la mano. Dot, proyectada hacia delante, miró con aprensión el taxi destartalado y vio una mano que se agitaba en señal de saludo. Entonces Phryne metió una marcha más. Las vías del tren pasaban a toda velocidad y Dot, sorprendida de estar todavía viva, bizqueó bajo el ala de su sombrero, con los ojos llorosos por culpa del aire. Las señales pasaban velozmente a su lado. Recorrían Dynon Road en dirección oeste. Ya casi habían superado los largos estanques verdosos, propiedad de las líneas férreas, el puente se deslizaba bajo las huidizas ruedas y Dot tuvo la impresión de que el rugido vibrante del motor se le metía en los huesos. Así transcurrió una media hora.


  —¿Adónde vamos? —gritó Dot, sorprendida del volumen que alcanzaba su propia voz. Phryne no apartaba los ojos de la carretera.


  —Nos detendremos junto al río —gritó—. Vuélvete y mira si vienen detrás…


  Siguiendo como podía la magnífica estela del Hispano-Suiza, con su motor luchando valerosamente, el Morris parecía un puntito a lo lejos. Phryne aminoró la marcha y entró lentamente en el accidentado camino paralelo al río, donde había muchas embarcaciones ancladas, en su mayor parte yates pequeños y barcos deportivos.


  Por la otra orilla se extendían los campos cultivados hasta donde alcanzaba la vista de Dot, que entreveía los sombreros de paja de los trabajadores chinos entre los repollos y el brócoli.


  —¡Vamos a los Jardines de Té! —exclamó Dot.


  Dando tumbos, el Morris dobló en la esquina. Ahora los dos coches llevaban una velocidad más moderada.


  Los jardines estaban muy bien proyectados, aprovechando el fructífero terreno de las riberas para plantar setos de flores exóticas que aumentaban la delicia de los bosques de eucaliptos y acacias australianas perfumados de limón. Como estaban en mayo, se hallaban silenciosos y un poco desordenados. «En invierno hasta las plantas de hoja perenne parecen un poco tristes», pensó Phryne, deteniendo el coche. Luego advirtió a Dot que no había nada que temer. El Morris, que también se había detenido, parecía desfondado. Por el capó salía una nube de vapor.


  Un pavo real de la zona miró a los recién llegados, consideró la posibilidad de desplegar la cola pero decidió lo contrario. Del otro lado del Morris salió una voz.


  —¡Cec! ¿Quieres echarme una mano?


  —¿Qué pasa? —preguntó este con una voz soñolienta.


  —Esta puerta del demonio se ha descolgado otra vez. ¿Tienes un trozo de alambre?


  Se oyó el rumor que producía Cec buscando el alambre. Por fin lo encontró y aseguró la puerta. Ya fuera, los dos se quedaron un rato examinado el automóvil.


  —Me parece que está desahuciado, colega —dijo Cec con tristeza. Bert se quitó la gorra, se secó la frente y volvió a ponérsela.


  —No creas, con un poco de descanso se recuperará. Antes de volver lo llenaremos. En el río hay agua de sobra.


  Llegaron hasta donde estaba Phryne que, de rodillas, ofrecía un sorbito de coñac a Dot.


  —La chica se ha trastornado por poca cosa, ¿eh? —preguntó Bert—. La verdad es que no hay mejor cura que un traguito. A mí siempre me reconforta, ¿a que sí, Cec? Ese coche suyo no está nada mal, va como un rayo…, pero que muy fuerte. Menos mal que no había polis cerca.


  Dot se sentó, rechazó el coñac y se declaró totalmente recuperada.


  —Bien, señores, he traído todo lo necesario para una comida campestre. ¿Dónde nos ponemos? —preguntó Phryne, devolviendo la cantimplora al bolsillo lateral del coche. Bert miró a Cec.


  —Está el sitio ese —dijo Cec, indicando un mirador evidentemente traído en barco desde el pabellón real de Brighton.


  —Bueno, tiene techo, y dentro del coche no hay sitio para que comamos todos —suspiró Phryne, que detestaba la arquitectura barroca—. Vamos.


  Cec y Bert cogieron la cesta y Dot se ocupó de los bolsos y de la manta de viaje. Phryne no abordó el asunto hasta que estuvieron sentados cómodamente, con los platos llenos de jamón, faisán y ensaladilla rusa.


  —Señores, necesito su ayuda y ustedes quieren la mía. ¿Más ensalada?


  Bert, para quien la salade russe constituía una novedad que él habría deseado convertir en costumbre, aceptó el ofrecimiento y asintió.


  —¿Dónde se conocieron? —preguntó Phryne de pronto.


  Bert tragó y esbozó una sonrisa.


  —Primero, en el ejército. Luego trabajamos los dos en el puerto. Nos hicimos amigos porque éramos de la misma cuadrilla. Los Rojos, nos llamaban, pero como el Partido no les hace mucha gracias a los patronos, nos dimos cuenta de que ya no nos elegían para el Muro de las Lamentaciones y de que los negros pasaban de nosotros.


  —¿Muro de las Lamentaciones? ¿Negros?


  —El «muro» es el punto donde te contratan y los «negros» son los capataces —explicó Bert—. Cec y yo dejamos aquella porquería de trabajo, un amigo nos alquiló un coche y empezamos a ganarnos la vida con el taxi. Pero es un trabajo duro —observó con tristeza—. Y tanto «sí, señor» y «no, señor» no va con nuestro carácter. Aun así, nos da de comer —concluyó—. ¿Queda pollo? ¿Y usted qué quiere de nosotros, señorita? ¿Qué planes tiene? Con el debido respeto, se entiende.


  —Llénense los vasos y les contaré parte de la historia.


  Prescindiendo del asunto del envenenamiento de Lydia Andrews, que a Phryne comenzaba a parecerle una idea excelente, contó a los dos taxistas el cuento de los bailarines rusos, de los baños de madame Breda, de la investigación policial y del paquete de cocaína. Les hizo partícipes de su única clave: setenta y nueve y Little Lon.


  —¡Little Lonsdale Street! —exclamó Bert—. ¿Y usted cree que esos contrarrevolucionarios no lo han entendido?


  —Creo que no. Si fuera así, no se lo habrían preguntado a otros, además pensaban que Little Lon era una persona. Claro que podría tratarse de una trampa. Yo creo que Gerda finge estar del lado de la princesa para sacar todo lo que puede… No tengo ninguna prueba contra madame Breda, aparte de que, según Sasha, la estaba siguiendo cuando lo acuchillaron. Ocurrió la noche que nos recogieron ustedes en Toorak.


  —Sí, cuando me puso usted el revólver en una oreja —sonrió Bert, en absoluto ofendido por el recuerdo—. ¿Reconocería a esos matones si los viera?


  —Sí —dijo Phryne. Los rostros repulsivos del Delincuente Uno y el Delincuente Dos se le habían grabado en la memoria—. ¿Ustedes los han visto?


  —Ahora no, pero antes sí. Tú viste a Billings el Coca, ¿verdad, Cec?


  —¿Dónde?, ¿cuándo? —preguntó ella.


  Cec se rascó la mandíbula.


  —Pasada la medianoche y precisamente en esa calle, con el Toro y con Jim el Señorito.


  —¿Quiénes son esos?


  —Mala gente. Billings nunca trabajó con nosotros, es un ladrón que te saca la pasta del bolsillo sin el menor escrúpulo. Desde que se aficionó a la cocaína, hace lo que sea para pagársela. Se la recetó un dentista cuando le quitaron una muela y ya nunca pudo prescindir de tomarla. Jim el Señorito es un timador… El apodo es porque siempre va diciendo que los señores no se codean con la gente vulgar, y cosas así. Antes llevaba una navaja y sabía usarla… Creo que tiene sangre italiana. Y el Toro…, ese es un tío enorme, gordísimo, que tiene un cerebro de mosquito. ¿Exagero? Antes de aprender a utilizar una llave, prefiere arrancar la puerta de sus goznes. Un cabeza hueca.


  —El Coca y el Señorito podrían ser mis dos matones —observó Phryne—, pero llevaban pistolas. Bien pensado, ¿por qué acuchillar a Sasha en vez de pegarle un tiro?


  —Por el silencio. Un navajazo en las costillas y le dejan seco sin un ruido. Cuando se les escapó, tuvieron que arriesgarse a montar una especie de matanza de San Valentín. El caso es que si nos las tenemos que ver con esos dos, estamos listos. Mala gente, ya le digo.


  Dado que, al parecer, Bert aplicaba la expresión «mala gente» a los asesinos múltiples, Phryne no tuvo más remedio que estar de acuerdo.


  —Mi intención es ir al setenta y nueve de Little Lon y ver qué y quién hay allí. ¿Conocen el sitio?


  —Desde luego. Está detrás de la sinagoga, cerca de la esquina de Spring Street. Pensiones, en su mayoría. ¿Conoces el setenta y nueve, Cec?


  Cec vació el vaso y lo depositó con sumo cuidado.


  —Es el edificio de piedra oscura, colega, enfrente de la tienda que vende un montón de remedios, las píldoras Beecham y esas cosas. Junto a la vieja Madre James.


  —Es increíble esto de Cec. Tiene un mapa de la ciudad en la cabeza. Le puedes preguntar cualquier cosa, que él lo sabe. Es una farmacia —añadió Bert innecesariamente—. Como si hicieran falta en Little Lon.


  —Sí, en Little Lon pasa de todo y un poco más: matones, navajas, golpes, botellas rotas… Todas las pandillas de Melbourne van allí para ajustar cuentas por cualquier cosa. Usted no debería, señorita.


  —¡Ah!, ¿no debo? —preguntó Phryne con malas pulgas—. ¿No hay mujeres en Little Lon?


  —Sí, claro, pero son mujerzuelas, y no como las que salen en las películas. No recuerdo ningún corazón de oro en esa calle. Además, esas tías se pelean como gatas asquerosas… Se tiran de los pelos y se arañan y dan unos gritos que se le revuelve a uno el estómago.


  —¿Y Madre James? ¿Tiene un burdel? —preguntó Phryne.


  —No, no es eso. Vende café, té, sopas, salchichas, puré de patata e incluso alcohol a escondidas. Si eres tonto y se las compras, hasta te vende tartas.


  —Parece una mujer especial —dijo Phryne con educación pero implacable. Bert sabía distinguir a una mujer resuelta cuando la tenía delante.


  —Está bien, ¿qué quiere de nosotros?


  —Que me hagan de guías y de escoltas.


  Mientras tanto Dot sacaba el postre: un pudin de frambuesas.


  —Verá, señorita, Cec y yo nos pegamos solo con los capitalistas.


  —Cojan pudin, y en esa botella hay té. Piensen un poco. Tengo que ir allí y no puedo pedirle a Dot que me acompañe… Es una chica decente, y el sitio es peligroso, ustedes mismos acaban de decirlo. Les daré dinero como para que se compren un coche nuevo. Necesito su ayuda, señores.


  —Gracias, pero no —dijo Bert. Cec seguía callado.


  —Entonces, mírenlo así. La cocaína es terrible. Bastan tres o cuatro dosis para hacerse adicto y luego hay que aumentarlas cada vez más. Destruye el cerebro y daña los ojos y la garganta cuando se esnifa. Dejarla es espantoso: bostezos, sudores, convulsiones, calambres, gritos de dolor… Y luego vienen las alucinaciones y los picores, los adictos se rascan hasta desollarse si nadie se lo impide. Es perverso. Y en algún lugar, dentro de la casa encantadora de un barrio lleno de árboles, lejos de los ruidos y los gritos, un tío gordo, fumándose un puro, calcula sus beneficios y se ríe del mundo. Un capitalista enriquecido con el dinero procedente de la cocaína, que tiene chófer, tres criadas y un abrigo de marta cibelina. Además, quieren que haga algo por ustedes. Vaya lo uno por lo otro, ¿eh, Bert?


  Phryne se sirvió un té que creía haberse merecido. Cec miró a Bert. Bert bajó la mirada al suelo un momento. Dot le llenó la taza. Bert miraba fijamente las profundidades humeantes mientras en su interior se producía una lucha entre los principios comunistas y su arraigado instinto de conservación.


  —Está bien —murmuró—. Cec y yo lo haremos.


  —Vale. Nos encontraremos a medianoche en el mismo sitio que hoy. Y ahora, volvamos a lo inmediato. He elegido la oficina de Correos de Footscray porque tiene una centralita automática. No tenemos ninguna necesidad de explicarle nuestros asuntos a una telefonista. ¿Cuántos números tienen?


  —Tres —dijo Bert, sacando una caja de cerillas con algo escrito a la vuelta.


  —Yo tengo uno —ofreció Dot—, aunque Muriel dice que es una enfermera.


  —Bien hecho. Verá cómo cumplo con lo prometido, Bert. Encontraremos a ese George el Carnicero. ¿Alguien tiene peniques?


  Cec sonrió, metió la mano en el bolsillo y puso el dinero en la de Phryne.


  Los dos coches llegaron enseguida a la oficina de Correos. Phryne estacionó el Hispano-Suiza y dejó a Dot vigilando.


  —Toca la bocina si necesitas ayuda —dijo a su nerviosa doncella antes de encerrarse en la cabina roja con las monedas y la caja de cerillas.


  Los diez minutos que siguieron fueron tensos. El primer teléfono sonó unas doce veces antes de que respondiera una cautelosa voz de mujer.


  —¿Sí?


  —Me encuentro en un aprieto —susurró Phryne con su mejor acento australiano. Se hizo un silencio al otro lado del hilo telefónico.


  —Acabo de mudarme a esta casa. ¿Busca usted a la señora Smith? —preguntó la mujer.


  —Sí. Tenía una clínica —respondió Phryne.


  —Es cierto, pero me temo que se ha ido. No dejó ninguna dirección, lo lamento. —Y colgó.


  Phryne volvió a marcar.


  —¿Sí? —respondió otra mujer.


  —Me encuentro en un aprieto —repitió Phryne.


  La voz se hizo más amable.


  —¿De veras, querida? Pues tendremos que hacer algo. ¿De cuánto estás?


  —De dos meses.


  —Serán veinte libras. El doctor trabaja aquí los martes. Todo será fácil y limpio, cariño, incluso con éter.


  —¿Un médico? —preguntó Phryne.


  La voz sonó más seca.


  —Claro, cariño, no deseamos complicaciones, ¿verdad? No debes comer nada el día anterior. ¿Quieres la dirección?


  —No, tengo que pensármelo —balbuceó Phryne. No era el establecimiento de George el Carnicero.


  —Bien, querida, pero no lo dejes mucho. El doctor nunca lo hace pasados los tres meses.


  —Gracias —dijo Phryne y colgó.


  Algo agitada, marcó el último número de la caja de cerillas. Respondió un hombre y ella repitió su gimoteo.


  —Me encuentro en un aprieto.


  —¿Y a mí qué me importa? —gruñó la voz.


  Phryne recurrió a la contraseña.


  —Busco a George.


  —Ah, ¿sí? Tendrías que haberlo dicho enseguida. Mañana mismo te recogerán debajo de los relojes, a las tres. Lleva una flor roja y diez libras. ¿Cómo te llamas, nena?


  —Joan Barnard —dijo Phryne.


  La voz se hizo untuosa.


  —Te veo mañana, Joanie. —Y colgó.


  Asqueada, Phryne respiró profundamente e introdujo otra moneda en el aparato.


  —Soy Phryne Fisher. ¿Está la doctora MacMillan? Sí, es importante. Sí, espero.


  A través del cristal, hizo una señal con el pulgar levantado a Bert y a Cec. Bert sonrió. Phryne volvió a ocuparse del teléfono.


  —Elizabeth, he concertado una cita con el tío de los abortos. ¿Cómo se llamaba aquel policía tan encantador? Robinson, ¿no? Le telefonearé. Claro que tendré cuidado. Adiós. —Encendió un cigarrillo y utilizó las últimas monedas de Cec para llamar a Russell Street.


  Le costó varias discusiones que le pusieran al inspector.


  —Si mañana manda a una policía con una flor roja a que se coloque a las tres debajo de los relojes, cogerá a su carnicero. He quedado con él por teléfono. Le he dado el nombre de Joan Barnard. ¿Está claro?


  Escuchó con paciencia sus reconvenciones y cortó por lo sano:


  —He utilizado el sentido común, que es lo que usted habría podido hacer y que no sé por qué no hizo, como no sea porque no aprovecha la imaginación que le concedió el buen Dios. Si quiere saber más, llámeme al Windsor, pero le advierto que es la ocasión de pillarlo. Por cierto, cuesta diez libras —añadió antes de colgar.


  Salió de la cabina y explicó el plan a Bert y a Cec.


  —Era su número, Bert. ¿Recuerda dónde lo encontró?


  Bert bajó los ojos al suelo. Phryne suspiró.


  —Vale. Dígale a su fuente que ahora ese número es tabú.


  Bert se echó a reír.


  —¿Cuándo quiere ir a Little Lon, señorita?


  —Mañana por la noche, por supuesto. Esta noche ceno con un parlamentario. No quiero perderme el recital de Melba.


  —Desde luego, el recital de Melba —dijo Bert.


  El inspector Robinson gritó desde su despacho:


  —¡Sargento! ¿Quién está de servicio mañana? ¿Alguna mujer?


  —Solo la agente Jones, inspector.


  —Mándemela —gruñó.


  El sargento llamó a la agente, intrigado por lo que podría haberle causado a su jefe semejante ataque de furia.


  —Jones, quiero que mañana venga vestida de calle. Tiene que parecer una chica pobre que está embarazada. Vamos a coger al tío que mató a esas chicas.


  —¿A George el Carnicero, inspector? ¿Por fin ha encontrado una pista? —preguntó Jones, ansiosa.


  A las mujeres sencillamente se las toleraba dentro del cuerpo porque eran necesarias debido al elevado número de prostitutas y de niños abandonados a cargo de la policía de Victoria. Jones sabía que jamás llegaría a oficial y que su sueldo sería inferior al de un empleado cualquiera, pero tal vez aquella ocasión supondría un ascenso. No podían enviar a un hombre para capturar a George el Carnicero, a quien Jones odiaba con toda su alma. Se había ocupado del cuerpo ultrajado y mutilado de Lil Marchent. Prostituta o no, su recuerdo la atormentaba, y el Carnicero iba a descubrir que ella no era una presa fácil.


  Sin embargo, su jefe no parecía tan contento como ella habría esperado ante la posibilidad de capturar a un famoso asesino.


  —Habrá un coche que seguirá a la furgoneta y varios hombres a pie —dijo el inspector—. Lo único que debe hacer es poner cara triste y pagarle diez libras. Tome nota de todo lo que diga y tenga cuidado. Si ve que el asunto se pone feo, salga corriendo.


  —Bien, jefe. ¿Cómo ha logrado el soplo?


  —Informaciones que recibe uno, Jones —suspiró, resignado, el inspector—. Informaciones que recibe uno.


  Capítulo XI


  
    No sé si preferir


    la hermosura de las inflexiones


    a la belleza de las insinuaciones.


    El silbido del mirlo


    o lo que le sigue.


    WALLACE STEVENS,


    «Thirteen Ways of Looking at a Blackbird»

  


  Como tenía mucho que hacer, Phryne sopesó rápidamente sus prioridades mientras metía la cuarta por Footscray Road. Dot, que había empezado cerrando los ojos, se permitió atisbar entre sus dedos. «Hasta cabe la posibilidad de que dentro de cien años me acostumbre a esto», pensó. El aire le desordenaba el pelo. El viejo taxi las seguía a distancia, esforzándose como una hormiga tras la estela de Phryne.


  —Primero tengo que ir de compras. Oye, Dot, ¿cuál es la tienda de ropa más barata de la ciudad?


  —Payne —gritó Dot—. Barata y fea. No como lo que usted lleva, señorita.


  —Ya lo veremos. Luego tengo que salir corriendo a Toorak y hacer una visita a Lydia, y después a la cena y al recital del señor Sanderson. Y al acabar…, a casa a tomar un baño.


  Dobló a todo gas por Spring Street, se detuvo delante del hotel y tiró las llaves al portero. Estaba ya a mitad de la escalera cuando se dio cuenta de que iba hablando sola.


  —¡Dot, ya puedes abrir los ojos! —gritó.


  Ruborizada, Dot se apeó del Hispano-Suiza con más prisa que gracia y corrió hasta donde se encontraba Phryne.


  —Ahora vamos a Payne a comprar un vestido que sea horroroso de verdad —dijo su errabunda jefa—. Ven conmigo, Dot, porque necesito tu opinión.


  Así fue como Phryne compró un escaso vestidito de algodón con ribetes de un color rosa fuerte, coloquialmente conocido como «culito de niño», unas botas que imitaban a piel de cabrito con un tacón de cinco centímetros, un bolso de noche también con ribetes y tan cuajado de perlas que era casi inservible, unas medias color melocotón y un horrendo sombrero de fieltro bordeado de una tira de felpa emborrachada de azul eléctrico.


  Para elegir semejantes prendas siguió un método muy sencillo: comprar todo aquello que provocara en Dot un grito de «¡Ay, no, señorita!». Compró también una capa rosa con bolsillos bordeada de marabú, que ya de nueva presentaba un aspecto ajado. Hizo una parada en Woolworth para adquirir dos sortijas, un hilo de perlas de cristal de un metro ochenta de largo, que desde luego no procedía de Venecia, y unas ligas chillonas, además de ropa interior barata de la misma tienda.


  Cargada de paquetes, regresó al Windsor y dio a Dot las instrucciones más raras que la joven había recibido en su vida.


  —Ponte todos esos aderezos andrajosos para que parezcan usados. Yo no tengo tiempo.


  —¿Para que parezcan usados?


  —Sí, taconeas por toda la habitación, derramas algo sobre el vestido y luego lo lavas, pero no demasiado; arrancas un trocito del ribete y lo coses. Tiene que parecer muy usado. Arranca también alguna pluma y maltrata ese sombrero espantoso hasta deformarlo. ¿Captas la idea?


  —Sí, señorita —suspiró Dot, llevándose los paquetes a su cuarto.


  Phryne pidió que le trajeran el coche y poco después recorría Punt Road a toda velocidad, pensando en los motivos que la habían llevado a Australia.


  «¿Será adicta Lydia? La verdad es que no me imagino a ese holgazán de John envenenando a nadie… Le falta imaginación. La estrangularía o le daría un golpe en la cabeza con el primer objeto contundente que tuviera a mano, eso sí, pero ¿envenenarla? No. Por otra parte, si una mujer quisiera quitarse de encima a un marido semejante (¿y quién no?) podría suministrarse algo relativamente inocuo… Un momento, ¿qué escribió Lydia? “Me encuentro mal, pero Johnny se limita a irse a su club”».


  Absorta en la súbita intuición que acababa de abrirse paso en su mente, tuvo que hacer una maniobra brusca para esquivar a un tranvía. Por suerte, los coches de carreras tienen unos frenos excelentes. Aminoró hasta el límite de velocidad máxima en Toorak Road para tener tiempo de pensar.


  «Si estoy en lo cierto, no será muy difícil de probar», pensó. «Basta con que corrompa a una doncella…, no creo que ella las trate bien».


  La doncella irlandesa, nerviosa y charlatana, balbuceó:


  —¡Ah!, señorita Fisher, ¿es usted? La señora no se siente bien, guarda cama, pero ha dicho que si venía usted la dejáramos pasar. Por aquí, señorita.


  Phryne siguió a la joven y la cogió del brazo.


  —Espere. Dígame algo de la enfermedad de la señora Andrews. ¿La ataca de repente?


  —Sí, señorita, anoche estaba bastante bien y de pronto se puso a vomitar de un modo terrible… El médico no sabe lo que es. Nada le hace efecto.


  —¿Cuánto suelen durar esos ataques?


  —Un día o dos, no más, pero se queda tan débil que necesita una semana para recuperarse.


  —Y el señor Andrews, ¿también él enferma?


  —No, señorita, eso es lo que no entienden. De otra forma, pensarían que es algo que come ella, pero los dos comen lo mismo. Y nosotros, que nos acabamos la comida en la cocina, tampoco nos ponemos malos. Es un misterio —concluyó la doncella, deteniéndose delante de una puerta rosa—. Ya estamos.


  —Espere un poco más. ¿Cómo se llama?


  —Maureen, señorita.


  —Maureen, trato de descubrir las causas de esa enfermedad y usted puede ayudarme. Me envía la familia que la señora Andrews tiene en Inglaterra y necesito cierta información.


  Sacó un billete de diez chelines. Los dedos de Maureen se cerraron en torno al dinero, disfrutando del tacto del papel.


  —En primer lugar, ¿dónde está el señor Andrews?


  —En su club. Antes, cuando ella estaba mala, él se quedaba en casa, pero ahora parece que ha perdido el interés.


  —¿A usted le cae bien?


  —¡Ay, señorita! —protestó la doncella, con un movimiento de intranquilidad. Phryne esperó. Al fin la respuesta llegó en un susurro tenso—. No, no me gustan ninguno de los dos. Ella es tonta y cruel, parece toda dulzura pero es dura como una piedra, y él tiene las manos muy largas. Pienso irme en cuanto encuentre un empleo en la fábrica, donde el sueldo, el horario y la empresa serán mejores.


  —Bien, lo suponía. ¿Qué tal se llevan?


  —Mal. Riñen continuamente. Antes, por las escapaditas de él, ahora sobre todo por el dinero. Lo acusa de derrochar su fortuna en los proyectos lunáticos de ese ilustre señor Matthews. Él contesta que ella no tiene valor para arriesgarse. Entonces ella se pone a gritar y él explota.


  —¿Desde cuándo se pelean por el dinero?


  —Desde hace años…, pero ha empeorado desde que él conoció a ese honorable señor.


  —Me ha sido de gran ayuda, Maureen. Queda una cosa. ¿Se lleva usted bien con la doncella personal de la señora?


  —A la fuerza, es mi hermana Brigit.


  —Bien. Mire lo que va a hacer… y hay diez chelines para cada una.


  Phryne explicó a Maureen lo que quería y la doncella asintió.


  —Puede hacerse, pero ¿por qué?


  —No se preocupe. Lléveselo a la doctora MacMillan, al hospital Queen Victoria, y dígale que va de mi parte. En caso de que la descubran y la despidan, venga a verme al Windsor, pero le aconsejo que no se deje pillar —añadió, dándose cuenta de repente que podía poner en peligro la seguridad de la muchacha. Maureen sonrió.


  —Brigit y yo hemos hecho cosas más difíciles —dijo la chica en voz baja—. Ahora la anunciaré a la señora.


  —Muy bien. Si pregunta, dígale que solo quería chismorrear un poco.


  —Y es lo que ha hecho —dijo Maureen, abriendo la puerta rosa—. Señora, está aquí la señorita Fisher —anunció con el limpio acento de Donegal. Phryne entró.


  Jamás había visto una habitación tan sumamente rosa. Siguiendo los gustos de la moda en decoración, no tenía demasiados ringorrangos, ni estaba llena de colgaduras de tul o de muselina, y tampoco había baldaquín en la cama. Sin embargo, el papel de las paredes era rosa con flores rosas; rosa la alfombra Morris del suelo; y rosa el pie, la base y las pantallas de las dos lámparas de pie y de la lámpara de la mesilla. Phryne vestida de verde y negro, tuvo la impresión de chocar con el ambiente.


  Lydia, echada en una chaise longue forrada de terciopelo rosa, vestía una costosa bata de seda en un rosa cegador. Phryne se sintió dentro de una pesadilla. Lydia parecía una muñeca con sus rizos rubios, su delicado cutis de porcelana y las manitas suaves y regordetas… Phryne se sentó al borde del canapé y se esforzó por dar un acento de simpatía a su voz.


  —¿Cómo estás, Lydia?


  La voz aniñada gimió como la de un mosquito.


  —¡No estoy nada bien y nadie viene a verme y te mandé llamar hace horas y llevo esperando desde entonces!


  —Disculpa, Lydia, pero no estaba cuando llegó tu mensaje. He venido en cuanto me ha sido posible. ¿Ha estado el médico?


  —Sí, pero no me ha encontrado nada. Sin embargo, yo tengo algo. No es lógico que John coma lo mismo y no se ponga malo. Y no está aquí. Es muy cruel.


  —¿No hay nada que comas tú que él no tome? —preguntó Phryne. La frente tersa de Lydia se arrugó.


  —Solo chocolatinas. A él no le gusta el chocolate.


  —¡Pobre Lydia! ¿Quieres que pida que te traigan algo? ¿Una taza de caldo? ¿Una sopa?


  —No, no puedo comer nada —dijo ella, hundiéndose en el abrazo de los cojines. Luchando contra su instinto, Phryne le cogió una mano. Ardía.


  —¿Has pensado alguna vez que pueden estar envenenándote? —preguntó con la mayor suavidad posible. No había una forma eufemística de plantear la cuestión. Lydia lanzó un dramático grito de terror y escondió la cara.


  —Vamos, lo has pensado, ¿a que sí?


  Lydia sollozaba ruidosamente, pero Phryne, inclinándose sobre ella, continuó:


  —John… es tan cruel… Supongo que debe de ser el principal sospechoso. ¿De dónde vienen las chocolatinas?


  —Pues, me las compra John… Siempre las… —Abrió mucho los ojos azul porcelana—. ¡El chocolate! Siempre me pongo mala después de comerlo. Y las compra él. Tiene que ser él.


  —Cálmate, Lydia. Vamos, no es la primera vez que se te ocurre, ¿verdad?


  Del fondo de los cojines salió un «no» ahogado.


  —¿Nunca le has dicho nada?


  —No, Phryne, ¿cómo podría? —La blanca cara emergió con el cabello desordenado de un modo atractivo.


  —¿Por qué no me dejas que hable con él? —preguntó Phryne, que de pronto se vio aferrada por unos dedos sorprendentemente fuertes.


  —¡No! —La voz era un grito—. ¡No debes, tienes que jurármelo…! Tienes que jurarme que no le dirás nada. ¡Yo no lo soportaría!


  —¿Por qué no? —preguntó Phryne con un tono suave—. Si quiere matarte, sabrá que no le quitamos ojo. Tendría que bastar con la advertencia.


  —¡No! ¡Prométemelo!


  Phryne cedió.


  —Vamos, cálmate; no diré nada, lo prometo. Te lo juro. Pero, Lydia, comprenderás que no podemos dejar esto así.


  —Sí, podemos —dijo Lydia con un tono amenazadoramente histérico en la voz—. No comeré nada que no coma él y así estaré segura.


  —Está bien. Ahora tengo que irme. Debo vestirme para acudir esta noche al recital de Melba. ¿Llamo a la doncella?


  —No, estoy bien, pero ¿vendrás a verme pronto? —suplicó.


  Phryne encontró la salida, absorta en sus pensamientos y con cierta náusea.


  Regresó al Windsor, donde halló a Dot vestida con su propia ropa, cogiendo tranquilamente los puntos a las medias y oyendo la radio. Un arreglo cursi de los valses de Strauss ofendió el oído de Phryne cuando entró en la habitación para rebuscar entre la ropa.


  —Apaga eso, Dot, por favor, que hoy tengo sobredosis de azúcar, y prepárame el baño. ¿Qué tal te ha ido con los vestidos?


  —Todavía se están arrugando estupendamente, señorita —dijo Dot, señalando un hatillo de color rosa húmedo hecho una pelota—. Mañana por la noche estarán secos y en un estado que una chica decente nunca pensaría llevar. He arrastrado los zapatos por el suelo. El sombrero no recuperará su forma nunca más.


  —Bien hecho. ¿Y ahora qué me pongo para la gala? ¿El vestido dorado? No, demasiado evidente. Quizá el azul pavo real… Sí. Dot, búscame los pendientes de zafiro y la ropa interior negra. Zapatos negros y marta cibelina.


  Rápidamente se quitó el vestido negro y verde que llevaba y pidió un café turco. Si era posible, quería mantenerse despierta.


  Capítulo XII


  
    Yo era el mundo por el que andaba,


    y todo aquello que veía


    oía o notaba solo de mi interior surgía.


    Y era allí donde me hallaba más auténtico


    y más extraño.


    WALLACE STEVENS,


    «Tea in the Palaz of Hoon»

  


  La casa de los Sanderson imponía sin llegar a ser pretenciosa. Se parecía más a las casas de los ricos europeos que al ostentoso edificio de los Cryer. El mayordomo la condujo a un salón decorado con sobria elegancia y los presentes se levantaron a recibirla.


  Para su sorpresa, encontró allí a Bobby, soi-disant honorable señor Matthews y gloria del críquet, a Andrews sin su mujer y a varios políticos tan iguales entre sí que Phryne no consiguió recordar si había hablado con el señor Turner (independiente), con el señor Jackson (laborista) o con el señor Berry (conservador). Era evidente que las esposas frecuentaban la misma sombrerera y la misma modista y que eran, a su vez, difíciles de distinguir unas de otras. Phryne saludó con afecto al señor Anderson y conoció a su esposa: una mujer regordeta, de cara inteligente y ojos brillantes. Los demás invitados no estaban muy seguros de cómo tratar a la señorita Fisher. Bobby Matthews, al menos, mostró una reacción inequívoca. Cuando creía que no lo observaba nadie, fruncía el ceño con cara de pocos amigos. Phryne sonrió.


  Sirvieron un jerez y la conversación se hizo general. Escurriéndose entre los invitados, Phryne apareció junto al ilustre Bobby, que dio un respingo y a punto estuvo de tirar el contenido de su vaso.


  —Bien, bien, Bobby, ¡qué poco agradable encontrarte de nuevo! Te han desterrado a la colonia, ¿eh? No sé qué pecado han cometido aquí para merecerte. ¿Qué haces en Melbourne? ¿Reflotando empresas? ¿Vendiendo acciones de las minas de oro argentinas?


  —Me ocupo de varios proyectos empresariales —replicó Matthews con frialdad—. Y no me gusta su tono, señorita Fisher. ¿Qué hizo usted durante su estancia en París, eh? ¿Le apetece que cuente a la concurrencia algo de la Rue du Chat-qui-Pêche?


  —Desde luego, y yo alabaré delante de ellos tus hazañas en el críquet. —Phryne le devolvió una sonrisa y alargó el cigarrillo para que se lo encendiera. Bobby accedió con una mirada que traslucía las ganas de pegarle fuego a ella y dijo en tono conspiratorio—: Mire, señorita Fisher, no tiene necesidad de buscarme la ruina. Tengo un buen negocio en marcha. Estos de la colonia son una apuesta segura para una persona con título y acento aristocrático. Si usted quiere, nos dividiremos las ganancias.


  —Siéntate, Bobby, y deja ya esa cara de susto. No tengo la intención de exponerte a nada…, pero puedes estar seguro de que lo haré si perjudicas a una persona que me importe.


  —¿Cómo sé yo de quién debo mantenerme lejos?


  —Plantéatelo así: puedes meterte con cualquiera de estos, menos con los Sanderson.


  —Eso me deja mucho campo libre.


  —¿Sabes algo del tráfico de cocaína aquí?


  —¿Cocaína? Yo no me pringo en esos negocios.


  —¿Por virtuoso? —preguntó Phryne, exhalando un anillo de humo.


  —Por apego a mi pellejo. Ahí no se conoce gente simpática. Sin embargo, he oído cosas. Al mandamás lo llaman el Rey de las Nieves, aunque nadie tiene la menor idea de quién es. Yo creo que traen grandes cantidades de mercancía, pero no es asunto mío.


  —¿Y cuánto hace que reina ese rey?


  —Tres años, creo… He oído que fagocitó a los pequeños traficantes y que encontraron a varios en el Yarra, en una caja de cemento. Sus métodos son bastante brutales. Según un amigo mío que está en el negocio, la única forma de sobrevivir es pagarle al rey lo que pida, sea lo que sea. Si no tiene usted cuidado, la encontrarán con un pijama de cemento.


  —Tengo intención de cuidarme. No te alegres demasiado pronto, Bobby. Ahora cuéntame todo lo que sepas de la familia Andrews.


  —Hasta el momento solo se ha tratado de migajas —dijo Bobby sonriendo—. Él es un idiota. Por desgracia no le gusto a la mujer, que tiene mucho dinero propio, pero se me ha resistido con tenacidad… Ella es el cerebro de la pareja.


  —¿De veras? ¿Y no ha caído en tus atractivos brazos, Bobby? ¡Qué raro!


  —Eso me parece a mí —confesó Bobby con poca modestia—. La mayor parte de esta gentuza ha demostrado un espíritu predador. Ella posee muchas acciones de varias empresas importantes. La señora Andrews no invierte en minas de oro argentinas, no. Por suerte, el marido compró muchas de las acciones que tuve la prevención de traerme cuando me desterraron. Dentro de poco cerraré un gran negocio con él. Si sale, nos haremos ricos.


  —¿Y si no sale?


  —Entonces, me haré rico yo.


  —Buena suerte, Bobby. Tu secreto está a salvo conmigo, pero infórmame de todo lo que te llegue sobre el Rey de las Nieves. Me interesa.


  —Enviaré lirios a su funeral, señorita Fisher —prometió Bobby.


  Phryne se alejó para sumarse a una interesante conversación con los cuatro políticos sobre las reservas de agua.


  La cena la sorprendió agradablemente porque estuvo bien servida y muy bien preparada, y Phryne felicitó a la anfitriona. La señora Sanderson sonrió.


  —Querida mía, cuando se han organizado tantas cenas como las que he organizado yo, una está preparada para todo. Da la impresión de que los políticos se pasan media vida hablando y la otra media comiendo. Esta noche la compañía está muy seleccionada: tenemos algunos parlamentarios que comen como cerdos. ¿Está impaciente por el recital, señorita Fisher?


  —Desde luego. Es a favor del hospital Queen Victoria, ¿verdad?


  —Sí, lo ha organizado la propia madame Melba para ayudar a sus hermanas menos afortunadas. Todo lo recaudado irá a parar al hospital… que necesita el dinero. Madame Melba ha renunciado a sus honorarios. Es una mujer muy caritativa.


  —¿La conoce usted, señora Sanderson?


  —La vi una vez… ayer. Menuda, gordita y autoritaria, pero con una voz preciosa y unos modales encantadores. Creo que el concierto será muy interesante. Espero que asista la doctora MacMillan… Le he mandado una entrada para nuestro palco por si no podía venir a la cena.


  —¿La doctora MacMillan? ¿Mi doctora MacMillan? —preguntó Phryne.


  —No sé si es suya, querida, pero si se refiere a la doctora escocesa se trata sin duda de la misma.


  —¿De qué la conoce usted, señora Anderson?


  —Pertenezco al comité del hospital. Espero que encuentre una falda para ponerse, porque me parece que Melbourne no está preparado para sus pantalones.


  —Si hubiera sabido que iba a venir, habría ido a vestirla con mis propias manos —dijo Phryne—. Es una mujer impresionante.


  —¡Lo sé, querida! Tuvo que marcharse a Edimburgo para estudiar. Los hombres no le permitieron ejercer e incluso trataron de expulsar a las mujeres de la asignatura de Anatomía. ¡Dios los perdone! Ahora leo en los periódicos que quieren volver a expulsarlas de los pabellones, argumentando que ya existe un hospital de mujeres, que es donde ellas deberían ejercer para no perturbar la preponderancia de los hombres en los restantes hospitales. Le aseguro que la estupidez masculina me irrita enormemente. La dedicación de la doctora MacMillan ha debido de ser muy grande para llegar a ser médico.


  El recital satisfizo plenamente las expectativas de Melbourne. El Ayuntamiento estaba a rebosar, se habían vendido todas las entradas y, para delicia de Phryne, asistía también la doctora MacMillan, ataviada con un respetable traje de terciopelo oscuro y un sombrero, aunque oliera a yodo, como siempre.


  —¡Estás aquí, Phryne! ¿Has visto qué elegante voy? Me han vestido como si fuera una niña y me han prohibido los pantalones. Ya les he dicho a mis pacientes que no se les ocurra dar a luz hasta que yo vuelva para que todo marche bien. ¿Esa tal Melba tiene una buena voz?


  —Creo que sí. Calla, aquí llega.


  Una salva de aplausos acogió a la cantante que entraba con el director. Madame Melba vestía una cascada ondulante de sedas en rojo oscuro, con abundantes abalorios en los hombros y el dobladillo, tanto que Phryne pensó que debía de ser una mujer muy fuerte para soportar el peso de su atuendo. La orquesta atacó el «Addio» de La Bohème y Melba empezó a cantar.


  La voz era impresionante, pura y exquisita, sin resultar demasiado aguda, y todas las palabras estaban pronunciadas con meticulosidad y entonadas con precisión, pero lo que más atrajo a Phryne fue la carga emotiva de las notas. El adiós a la vida y al amor de aquella cortesana moribunda llenó de lágrimas los ojos de Phryne. La mujer menuda y gordita había desaparecido para dar paso a la languidez, a los visillos blancos y al desmayo de los enamorados. Acabada el aria, dejó que la orquesta desplegara todo su talento con varios rondós, para luego entonar la «Canción del sauce» del Otelo y el «Ave María», con lo que hizo llorar a casi todos los presentes.


  Por fin, enguirnaldada y llena de flores hasta las rodillas, cantó «Voi che sapete» con tanta pericia y tanta limpieza que puso en pie al público para aclamarla, arrojarle más flores y aplaudirla hasta romperse los guantes.


  —Hermosa voz —comentó la doctora MacMillan—. Convencería a las focas de abandonar el mar.


  —Quería decirte una cosa —dijo Phryne, saliendo del éxtasis musical—. Seguramente te enviaré una muestra para que busques venenos minerales…, ¿puedes hacerlo?


  —Sí, o, mejor dicho, puede hacerlo el laboratorio. ¿Qué pasa con la cocaína, Phryne? ¿No te estás introduciendo en aguas peligrosas?


  —Sí, y hay tiburones. Toma, coge este dinero y dale veinte libras a la muchacha que te lleve la muestra, no sé si será Maureen o Brigit. Mañana iré a verte.


  Phryne se despidió de la doctora MacMillan con un beso, agradeció de todo corazón la hospitalidad de la anfitriona y se perdió entre la muchedumbre para regresar al Windsor. «Espero saber lo que estoy haciendo», se dijo recorriendo a grandes pasos la colina que lleva al edificio del Parlamento.


  Encontró a Dot tomando un té y leyendo el periódico.


  —¿Lo ha pasado bien, señorita? —preguntó, depositando la taza.


  —Estupendamente —respondió Phryne volviendo la cabeza de camino a su dormitorio para quitarse la ropa—. ¿Ha llamado alguien?


  —Sí, la señora Andrews, para recordarle que usted prometió visitarla pronto.


  —¿Alguien más? —llegó la voz de Phryne ahogada por las prendas.


  —No, señorita, salvo el policía. Le sentó muy mal no encontrarla y dijo que lo telefoneara nada más llegar.


  —Lo llamaré mañana. Ya son más de las doce. Tírame una bata, Dot, por favor.


  Dot se la pasó y Phryne salió del dormitorio.


  —Hay una carta para usted.


  Phryne cogió el sobre, que tenía en el ángulo superior izquierdo el emblema del hotel Scott. Lo rasgó. «Mi querida Phryne», comenzaba, con una caligrafía suelta y extravagante. «Por favor, permite que te adore una vez más en el templo de tu belleza. A las once iré a verte al hotel». Y firmaba: «Tu devoto, Sasha». Lanzando un bufido, Phryne arrugó la carta y la tiró a la papelera. La naturaleza mercenaria de Sasha estaba ya al descubierto. Pese a todo, al meterse en la cama, pensó que el joven seguía teniendo sus encantos.


  Se durmió con una sonrisa, porque el traidor de su cuerpo se acordaba bien de Sasha. Dos horas más tarde se despertó acalorada y húmeda, y si tuvo que darse el segundo baño de la noche fue enteramente por culpa del joven.


  Capítulo XIII


  
    Medra el veneno entre estas tinieblas.


    Y en el agua de las lágrimas


    florece su negrura.


    WALLACE STEVENS,


    «Another Weeping Woman»

  


  La agente Jones se puso un geranio rojo en el hombro de su traje de chaqueta de tela ligera y barata y subió los escalones de la estación. Había llegado a las tres menos diez y ya pasaban cinco minutos de las tres. Temía que George el Carnicero se hubiera olido el engaño y no se presentara. Más que miedo, sentía una cierta emoción y apretaba las manos carentes de anillo de boda sobre el vientre artificialmente abultado. Observó el tráfico, siempre intenso en torno a la estación de Flinders Street, y vio un taxi destartalado que, estaba segura, había visto ya cinco minutos antes y que ahora pasaba otra vez delante de ella. Caminando por la acera, se detuvo a mirar el escaparate de una sombrerería, esforzándose en dominar la respiración.


  Al darse la vuelta, vio la furgoneta prometida y un hombre alto con el pelo corto que le hacía señales.


  —¿Eres tú Joan Barnard? —preguntó el hombre. Ella asintió—. ¿Traes el dinero? —Ella levantó el bolso—. Entonces métete ahí detrás.


  La agente subió a un interior que olía a moho y se sentó en el suelo. No lograba ver nada por las ventanillas. Le pareció que doblaban una esquina y luego otra, para continuar después por una calle larga, con unas cuantas paradas en seco. El cambio estaba defectuoso y chirriaba. No veía al conductor.


  La furgoneta se detuvo en una calle ruidosa que olía a comida. Cuando se abrió la puerta, la cogieron con brusquedad por un brazo y la sacaron con tal rapidez que solo alcanzó a ver que se hallaba en Little Bourke Street y que el taxi que había observado antes se detenía cerca.


  Por una puerta desportillada la introdujeron en una salita pasada de moda, con un piano, varias butacas y una mesa con un bouquet de cera metido en una campana de cristal. Era incoherente ver dos catres cubiertos de sendas mantas viejas en uno de los rincones alejados de la ventana.


  —¿Tienes el dinero? —preguntó el hombre alto de pelo corto, alargando la mano sucia.


  Jones le dio el billete de diez libras y él hizo un gesto desagradable.


  —Quítate las bragas y tiéndete en la mesa, que enseguida te lo hacemos —dijo, retirando las flores de cera y el mantel—. Ponte ahí, que te libro de tus problemas. Luego podrás volver a ser virgen.


  Se acercó a ella, soltándose el cinturón, y Jones retrocedió, rebuscando en su bolso, hasta chocar con la mesa.


  —Mira, nena, si quieres quitarte ese peso, yo soy tu hombre. Incluso te haré un descuento si me satisfaces. El diez por ciento, ¿te parece?


  Jones encontró el silbato y sopló con fuerza. La pequeña habitación se llenó del pitido estridente, George el Carnicero se sobresaltó y, todavía agarrado al cinturón, corrió hacia la puerta. Temblando de cólera, Jones salió detrás de él, le puso la zancadilla, se lanzó con fuerza sobre sus riñones y le juntó las manos en la espalda, retorciéndole adrede los brazos. El hombre dejó de resistirse y se puso a gimotear.


  Un minuto después tres policías derribaban la puerta y liberaban a Jones de su prisionero. Lo esposaron con las manos a la espalda y salieron a la calle.


  El viejo taxi continuaba allí, con dos hombres apoyados en él. Uno era alto y rubio; el otro, moreno y bajo.


  —Es él —dijo uno de ellos al otro.


  Cec se acercó a Jones.


  —¿Es George Fletcher? —preguntó en un tono educado. Jones asintió.


  Cec dio dos pasos, volvió la cabeza hacia el hombre alto y le lanzó el mejor gancho de izquierdas que se había visto en Little Lon desde la huelga de policía: los talones se le despegaron del suelo, se oyó el chasquido de la barbilla y el Carnicero, aturdido, cayó en los sobresaltados brazos de la agente Jones. Bert y Cec volvieron al coche y se marcharon. Jones y sus compañeros introdujeron a George en un coche de la policía para conducirlo a Russell Street.


  —¿Quién era el tío del puñetazo? —preguntó el agente Ellis.


  —No lo sé, pero tampoco vamos a decir una palabra a nadie, ¿no es así? —replicó Jones, atusándose el cabello.


  —¿Es de verdad George el Carnicero?


  —Sí —contestó Jones.


  —Entonces ni mencionarlo —dijo Ellis.


  Tal como se había prometido, Phryne durmió hasta el mediodía, después de ordenar a Dot que echara al enamorado Sasha. Al despertarse, tomó un desayuno ligero y salió para los baños de Melbourne. Allí, por unos cuantos peniques, consiguió una toalla y un casillero y se bañó en la enorme piscina. Con un reducido traje de baño, sin faldita y sin espalda, y un gorro de goma, se tiró al agua y se hizo varios largos. Hacía tiempo había descubierto que la natación la ayudaba a pensar.


  Sus problemas eran dos, reflexionó. En primer lugar, Lydia, a quien, al parecer, estaban envenenando.


  Seguramente el análisis que iba a realizar la doctora MacMillan de los cabellos y las uñas proporcionados por la doncella irlandesa lo confirmaría. El veneno más probable era el arsénico, tan de moda a lo largo de los siglos para esos menesteres y todavía en vigor, por lo que parecía. El hecho de que Andrews heredara una fortuna si Lydia moría sin descendencia lo convertía en el sospechoso principal. Sus negocios con Bobby no iban a procurarle ningún beneficio, en eso tenía razón Lydia. Bobby Matthews no era de fiar. ¿Y Lydia, lo era? Era una planta parásita de la especie más insidiosa, pero al mismo tiempo tenía un talento financiero capaz de despertar la envidia de muchos actuarios de seguros y una gran perspicacia para valorar a las personas.


  El otro problema eran los baños turcos de madame Breda.


  Phryne llegó al final de la piscina y dio la vuelta. El agua se escurría por sus hombros y le formaba remolinos en torno al cuello. Era la única mujer en los baños. Parecía que sus chapoteos tenían eco.


  Era imposible que madame Breda vendiera drogas. Demasiado sincera y demasiado sana. Sin embargo, el edificio de los baños turcos era grande y daba por la parte de atrás a Little Lon, esa cueva de ladrones. Recordó vagamente haber visto una chapa de latón en la puerta cuando la doncella la introdujo acompañada de la princesa… ¿Qué decía? Se puso de espaldas y, con los ojos cerrados, se dejó flotar. ¡Ajá! Chasseur et Cie, cosméticos. En cambio, ni los polvos ni ninguno de los productos que Gerda le enseñó llevaban esa marca, sino el pájaro egipcio de madame Breda. Si la droga pasaba por el establecimiento de madame era muy probable que sus tratantes pertenecieran a Chasseur et Cie. Y entonces la indispensable Gerda tenía que ser el correo, dado que era la única persona con la posibilidad de introducir el paquete de cocaína en el bolso de Phryne. Por tanto, fue Gerda quien le dejó el mensaje advirtiéndole de que debía cuidarse del «rosa».


  Cuando madame Breda visitaba a sus clientes, Gerda la acompañaba…, como habría sido el caso en Toorak, el día en que descubrieron a Sasha. Para Gerda resultaría muy fácil entrar en contacto con la persona de la casa que fuera adicta a los productos de Chasseur et Cie y llevar a cabo la venta. Gerda guardaba rencor a madame Breda, ¡y qué mejor venganza que servirse del Templo de la Salud para traficar con drogas!


  El asunto de los templos le hizo pensar en Sasha y el sexo. Humm. La doncella de los baños de madame Breda que la había acariciado de un modo íntimo y sáfico parecía experta. ¿Sería aquella la razón de que Lydia no hubiera podido evitar la condena a muerte quedándose embarazada? ¿Era lesbiana? Bien pensado, Andrews parecía un hombre frustrado y su crueldad podía ser el resultado de un rechazo continuo por parte de la esposa. Puede que Lydia lo hubiera sido desde los tiempos del colegio. Según las palabras de su padre, había vivido entre gente disoluta en París, una ciudad en la que, a Phryne le constaba, existía una amplia subcultura lésbica formada por mujeres que vestían de hombre, cabalgaban por el Bois y frecuentaban ciertos bares. George Santin, gigoló y buen amigo, la había acompañado a ese tipo de locales, donde las mujeres no le demostraban ninguna antipatía, porque, al contrario que muchos otros gigolós, él las quería de verdad. A Phryne le habían gustado los bares lésbicos, a pesar de que ella no tenía inclinaciones homosexuales. Eran sitios libres del dominio masculino, donde las mujeres formaban su propia sociedad.


  «Quién sabe si podría encontrar a alguien que conociera a Lydia en París», se dijo en voz alta y el eco le devolvió las palabras. No había tiempo. «Esta noche iré a investigar y veré qué descubro», decidió, buceando hasta el borde de la piscina. Pero ¿quién era aquel «rosa»? ¿Una persona? ¿Un lugar? Con toda seguridad no se trataba de ponerla en guardia contra un ramo de rosas explosivo. ¿Cuáles eran las características comunes a todas las rosas? ¿El olor? Las había de todos los colores. Phryne lo dejó estar, salió de la piscina y fue a sumergirse en los baños de agua caliente.


  A las cinco regresó al hotel, a tiempo de recibir una llamada entusiasta de la doctora MacMillan.


  —Querida, han detenido a George el Carnicero. Acaba de llamarme ese policía tan educado. Ha tenido que llamar también al cirujano de la policía porque Cec le ha roto la mandíbula al cabrón.


  —¿Hubo una pelea? —preguntó Phryne.


  —No, no creo. Fue Cec quien lo atacó. Bueno, se me ha quitado un peso de encima, porque confesó con toda la rapidez que le permitía la mandíbula cosida, así que no habrá necesidad de que declare Alice. ¿Y qué me dices de esas macabras reliquias que me mandaste?


  —¿El pelo y las uñas? ¿Hay rastros de arsénico?


  —Están llenos, cariño. El análisis del cabello indica que esa persona lleva unos seis meses absorbiendo el arsénico. ¿No deberías ir a la policía? ¿Son muestras de un cadáver?


  —No, ella está viva. Informaré a la policía, Elizabeth, pero cuando llegue el momento. Guarda las muestra en un sitio seguro y ya hablaremos. ¿Tienes tiempo para cenar esta noche?


  —En absoluto. Ahora mismo tengo un aborto en urgencias. Adiós, Phryne, ten cuidado.


  Phryne pensó que el tono de la doctora era de preocupación. La gente se preocupaba siempre por ella. «Así se mantienen ocupados», pensó, y se vistió para la cena.


  Al regresar a la habitación, hacia las once, encontró a Dot examinando el lamentable estado de las ropas de Payne. Una vez seco, el vestido había quedado lleno de arrugas y de manchas, y el desgarrón que Dot le había hecho al ribete estaba malamente recosido. A Dot, aquel mal zurcido le encogía el corazón, pero Phryne sonrió y dijo:


  —Espléndido. —Miró por la ventana, pero no vio nada interesante fuera—. Dime, Dot, ¿qué se te viene a la cabeza si pronuncio la palabra «rosa»?


  Dot levantó los ojos de la triste contemplación del remiendo.


  —¿Qué? Pues el color, claro.


  —Sí —dijo Phryne con un gesto de comprensión súbita y un vértigo momentáneo—. Desde luego. No sé cuánto estaré fuera, pero no me esperes levantada. Hasta que yo vuelva, no salgas de aquí, te lo pido por favor, y mantén la puerta cerrada con llave. No dejes entrar a nadie que no sea yo misma. ¿Entendido? Aquí tienes tu sueldo anticipado y una carta con las referencias, por si acaso.


  —Sí, señorita. ¿La ayudo a vestirse?


  —Sí, echa el cerrojo a la puerta y tráeme el disfraz.


  Dot obedeció y ayudó a Phryne a ponerse el vestido estropeado, las medias cuidadosamente rotas, los zapatos envejecidos y el sombrero ajado. También había roto tres plumas de uno de los hombros de la capa, que ahora colgaban tristemente. Phryne se quitó sus joyas y se dio dos vueltas del collar de cristal, que le llegaba a las ligas chillonas.


  —Dame un poco de betún, Dot, voy demasiado limpia —dijo, y se ennegreció las uñas y el cuello. Se ensució el lustre de los negros cabellos con unos polvos y se emborronó las mejillas con un poco del colorete de Dot.


  —Asqueroso —declaró al mirarse al espejo—. ¿Qué hora es?


  —Las once y media. No puede salir así del Windsor, señorita. ¿Y qué hago si llaman por teléfono?


  —Di que estoy durmiendo, que tienes orden de no despertarme y que no entra en tus atribuciones desobedecer mis órdenes. Yo no mandaré a nadie, así que echa el cerrojo y soporta el asedio hasta que vuelva. Si no regreso esta noche, espera a mañana a mediodía y mándale este paquete al policía. ¿Entendido?


  —Sí, señorita.


  —No puedo salir con estas pintas. Dame el abrigo negro grande, llevaré el sombrero en la mano. Creo que lo llevo todo…, el dinero, el revólver, los cigarrillos, el mechero… Sí. Adiós, Dot, te veo mañana… o algún día.


  Y desapareció envuelta en el enorme abrigo. Dot echó el cerrojo, como se le había ordenado, y se sentó a preocuparse.


  Capítulo XIV


  
    ¿Tío, aprueba usted los clubs de mujeres?


    Sí, pero únicamente cuando han fallado


    todos los métodos para calmarlas.


    Viñeta de Punch, 1928

  


  En el aire viciado de Little Lonsdale Street flotaba un vacío extraño y nervioso que afectaba a Phryne como una droga. Mientras bebía un té estomagante, fingiendo saborearlo, subida a un mugriento taburete delante del local de Madre James, observó la presencia de varias mujeres.


  De día la calle era tranquila aunque sórdida, pero hacia la medianoche adquiría su verdadera identidad. Las tiendas, pequeñas y sucias, estaban iluminadas, la calle abarrotada y las voces y la música rebotaban contra los muros traseros de los escasos edificios altos, que convertían en un cañón la repugnante vía pública. Apestaba a una mezcla de pescado y patatas fritas, polvo, basura quemada y humanidad sin lavar, pero por encima de todo flotaba el olor a brillantina Californian Poppy, que, al parecer, constituía el ingrediente principal del peinado de los jóvenes.


  Después de una hora observando las entradas y salidas de la farmacia, Phryne estaba segura de que aquello era, en efecto, el centro distribuidor de droga que buscaba.


  El local consistía en una fachada abierta con un mostrador en el interior sobre el que había dos grandes recipientes de vidrio llenos de un líquido verde y otro rojo, lo cual, según la tradición popular, indicaba que aquello era una farmacia. Detrás del mostrador, un hombrecillo pequeño y gordo y una auxiliar rubia de bote con una bata rayada de color verde cromo despachaban polvos y cataplasmas a la clientela que pasaba por allí. Algunos clientes, bastante bien vestidos, en especial uno con aspecto de auténtico señor en traje de etiqueta, se acercaban a pedir lo suyo en un susurro. A estos, el hombrecillo les entregaba un paquetito de polvos en color rosa, a cambio de lo cual recibía cinco libras. Otros menos pudientes adquirían por diez chelines una papelina que podía contener una cucharadita de los mismos polvos. Aunque aguzaba todo lo posible el oído, Phryne no captaba lo que decían los clientes.


  —Es hora de dar un paseíto, colegas —dijo en voz baja a Bert, que se bebió el té de un sorbo antes de ponerse de pie. Cec se quedó donde estaba. Tambaleándose un poco sobre su abominable calzado, Phryne se cogió del brazo de Bert para aproximarse a pasos cortos a la entrada de la farmacia. Dio una palmadita a Bert y dijo con un fuerte acento australiano:


  —Espérame aquí, cariño, voy a coger algo para los dos —prometió, acercándose al mostrador sin prisa.


  El hombrecillo gordo se fijó en la furcia medio borracha. Aunque no la había visto antes, era imposible conocer a todas las prostitutas de Little Lon, como él mismo decía. Phryne le hizo una seña.


  —Deme un poco de ese polvo rosa —masculló.


  El farmacéutico dudó, como si ella tuviera que completar un santo y seña. Dándole vueltas con rapidez, Phryne tuvo una idea. En todos los desvíos ferroviarios había un cartel que decía: «Contra la palidez, píldoras rosas del doctor Parkinson».


  —Píldoras rosas, de esas para la palidez —acabó de decir al tiempo que alargaba un billete de diez chelines.


  El hombre asintió y le cambió el dinero por una papelina de papel rosa en la que se leía: «Polvos rosas del doctor Peterson contra la palidez», y que contenía una pequeña cantidad de la sustancia. Phryne asintió también con un gesto entontecido y volvió adonde estaba Bert.


  —Vamos, marinero —dijo, apoyando todo su peso en él—. Volvamos a mi casa.


  Bert la rodeó con un brazo y la condujo hacia el Morris, estacionado en la cuneta y, como siempre, un poco desfondado. Cec los había seguido caminando sin hacer ruido.


  —Cec, lleve esto al hospital Queen Victoria, entrégueselo a la doctora MacMillan y vuelva. Bert y yo continuaremos nuestra parranda —ordenó Phryne, metiéndole la papelina en el bolsillo—. Volvamos al establecimiento de Madre James, querido.


  —¿No ha descubierto lo que buscaba? —susurró Bert. El procedimiento empezaba a ponerle muy nervioso, aunque llevar del brazo a Phryne fuera en cierto modo una compensación.


  —Aún no. Quiero ver quién más viene aquí —respondió ella, y volvió a tirar de él por la calle.


  Ocuparon un espacio distinto al anterior. Phryne nunca había estado en un local como aquel, situado en la parte anterior de un edificio antiguo, con una terraza a la calle. La propia Madre James, una especie de irlandesa monstruosa de unos trescientos años, con una cara que helaba la sangre y unos brazos de acero, servía sus brebajes tóxicos a los clientes sentados en la terraza o en el suelo. El nauseabundo edificio apestaba a excrementos viejos y a fritangas nuevas. Phryne pensó que por nada del mundo, ni siquiera por una prolongada hambruna, habría podido ingerir algo salido de aquella cocina, en cuyos abismos ningún inspector de Sanidad habría osado internarse.


  Tres o cuatro damas de la noche bebían ginebra o cerveza en la terraza, debajo del tejado de chapa, sin dejar de mirarla. Phryne comprendió que estaba rodeada de peligros. No solo se trataba del recorrido de la cocaína, sino de que cualquiera de aquellas chicas podría pensar que se estaba colando en su territorio y montar una escena o llamar a su chulo. Un pensamiento muy desagradable, así que levantó la voz para dirigirse a Bert:


  —Deberíamos volver a casa, cariño. Mañana tengo que ir a la fábrica.


  Las mujeres titubearon y luego volvieron la mirada para otro lado. «Una aficionada —pensaron—, que ha salido a divertirse un poco para añadir un extra al jornal». Ningún peligro. Phryne respiró aliviada.


  —Es como estar a la espera del ataque —comentó Bert.


  —Me pareció que había dicho que la guerra es una conjura del capitalismo —murmuró Phryne.


  —Y lo es, pero Cec y yo estuvimos allí; lo conocí junto a una pared de roca en Galípoli. Me salvó la vida empujándome a la trinchera cuando un turco me apuntaba a la cabeza. Nosotros lo contamos, pero otros muchos no. Tuvimos suerte. Esperar es siempre así, como esto.


  Entraron más clientes a comprar cocaína. Phryne calculó que en tres horas habrían recaudado casi cien libras. Se alegró de ir vestida de aquel modo: el atuendo chillón y las medias rotas se adaptaban perfectamente al medio. Como no parecía que ocurriera nada interesante, estaba a punto de dar un codazo a Bert para proponerle marcharse, cuando una figura envuelta en una capa se detuvo un momento debajo de una farola. Phryne contuvo el aliento.


  —¡Dios mío! —susurró, levantando la cabeza para ver mejor. Bert observó a la figura alta y teatral que entraba a la farmacia y decía:


  —Cocaína.


  —Es Sasha —musitó Phryne, estupefacta—. ¡Mal asunto!


  —¿Es el tío que encontramos con un cuchillo en el costado? —preguntó al oído de Phryne, que asintió con la cabeza—. ¿Hay que salvarlo? —volvió a preguntar Bert, esta vez con pocas ganas. No le gustaban los extranjeros que no fueran camaradas suyos. Además, aquellos eran contrarrevolucionarios.


  Phryne lanzó una risita aguda y le dio una palmada en la mano que él le había puesto en la rodilla.


  El farmacéutico estaba pálido y la auxiliar se había esfumado prudentemente. Los clientes asiduos de Madre James se habían enderezado con mucho interés. Tres hombres se aproximaban ya a Sasha con una precisión inusitada en Little Lon. Phryne apretó los dientes. ¡Solo un artista o un idiota podía actuar así!


  —Cec debería estar de vuelta. No es propio de él llegar tarde a una pelea —dijo Bert, preocupado.


  —¿Sabe quiénes son? —preguntó Phryne.


  Bert asintió. Phryne reconoció con retraso a Delincuente Uno y Delincuente Dos.


  —El Coca, el Señorito y el Toro, que viene detrás.


  Phryne miraba espantada al llamado Toro. Con casi dos metros de altura, tenía unos hombros del tamaño de tres mangos de hacha unidos y unas manos como palas. Al acercarse a Sasha, se quitó el cigarrillo de la comisura y se lo apagó en su propia palma de mano.


  —¿Lo has visto? —preguntó Phryne.


  —Sí. Era albañil —dijo Bert, poco impresionado.


  —No hay elección. Tenemos que rescatar a Sasha —suspiró. Hizo intención de levantarse, pero Bert la detuvo.


  —¿Quiere saber lo que esconden? Ellos se lo llevan al jefe y nosotros los seguimos.


  —¿Y si lo matan aquí mismo?


  —Nada de eso, quieren averiguar lo que sabe —dijo Bert entre dientes y se puso a liar un cigarrillo.


  —¿No vendrá la policía?


  —¿A Little Lon? Solo en batallones. Usted mire tranquila la pelea y luego veremos. En un abrir y cerrar de ojos se presentarán cientos de tíos, porque las peleas los atraen como la miel a las moscas… ¡Usted mire!


  El primer agresor se acercó a Sasha y le lanzó un puñetazo. Sasha se inclinó y el puño del Toro dio con fuerza en la pared, rompió el débil enlucido y unos tablones y se quedó clavado. Jim el Señorito se metió por debajo del brazo de su colega y soltó un derechazo, que Sasha esquivó, acompañado de un temible izquierdazo dirigido al pecho. Sasha vaciló, pero, recuperado enseguida, lanzó una patada contra la rodilla de su oponente, aunque solo le acertó en la espinilla. Sus palabras no fueron precisamente las de un caballero. Por su parte, el Coca, bien entrenado, agarró a Sasha por detrás y lo bloqueó rodeándole el cuello con una pesada bufanda.


  —¡Dale!, ¡dale! —gritaban los clientes asiduos de Madre James. Varios salieron a la calle para sumarse a la pelea. Volaron los puñetazos indiscriminados, uno de los cuales aterrizó con cierta fuerza en un hombro de Phryne, que le propinó una patada en la espinilla a su agresor antes de seguir a Bert hasta la calle. Se oían gritos y quejidos, además del ruido monótono de los puñetazos contra los cuerpos y de los cuerpos que golpeaban la calle. Bert se agachó para introducirse en el follón y, tropezando aquí y allá con algún cuerpo, consiguió abrirse paso hasta la entrada de la farmacia.


  Llegaron justo a tiempo de ver cómo el Toro, haciendo honor a su nombre, sacaba la mano de la pared, arrancando los listones, para unirse al Coca y al Señorito que se llevaba a Sasha echado a un hombro. El farmacéutico gordo quería bajar el cierre, pero se encontraba demasiada gente en el camino. Al final del mostrador había una puerta que se abrió y se cerró detrás de la procesión.


  —¡Vámonos, Bert! —gritó Phryne. Se abrieron paso a puñetazos entre la chusma para salir a la relativa tranquilidad de una calle lateral.


  —¿Dónde estamos?


  —En la sinagoga. El callejón termina en sus terrenos. ¿Dónde se habrá metido Cec? ¡Qué tiempos estos, no se puede confiar en nadie!


  Phryne se estiró el vestido y se atusó el pelo. De pronto, abarcó a Bert en un estrecho abrazo.


  La boca de Bert quedó a la altura de la suya y ella le besó apasionadamente. La boca del hombre era suave y fuerte al mismo tiempo. Estrechada contra él por la cintura, Phryne sintió el cuerpo musculoso. Él la apretó más y ella vaciló sobre los tacones rotos.


  De pronto los iluminó un rayo de luz y Bert levantó la cabeza, pero no deshizo el abrazo.


  —¿No ves que estoy ocupado? —gruñó. El portador de la luz se excusó y continuó su camino. Era el Coca.


  —Todavía no saben dónde estamos —susurró Bert.


  —No, todavía no. ¿Dónde acaba este edificio? Por cierto, no hay necesidad de apretarme tanto.


  La soltó de inmediato.


  —Creo que llega hasta los baños turcos —dijo lentamente.


  —¿Los de madame Breda? —preguntó Phryne, encendiendo un cigarrillo barato de marca local adaptado al personaje. Apoyó la espalda en la pared del callejón—. Parece que la pelea se aplaca.


  Bert sacó la cabeza por la esquina.


  —Sí, no duran mucho. Ahí está Cec. ¡Eh, colega! ¡Tengo una furcia de las que nos gustan! —gritó. Cec se acercó imperturbable y dobló la esquina sin llamar la atención.


  —Dice que es pura —comentó Cec—. ¿Y ahora qué hay?


  —Complicaciones —dijo Phryne y le resumió la situación en dos palabras—. Y aquí nos tiene, en esta pared que nos separa de Sasha. Creo que la farmacia es la parte trasera de los baños de madame Breda. ¿Qué hacemos?


  —Usted es la jefa —dijo Cec, lo cual no sirvió de mucha ayuda.


  Phryne trataba de concentrarse, cuando, de pronto, se oyó un fuerte grito de rabia y dolor, seguido de una retahíla de juramentos en ruso.


  —Bueno, no está muerto —dijo Bert.


  Ambos la miraron. Estaba petrificada por el grito. No cabía duda de que Sasha era un idiota capaz de salir vencedor de cualquier concurso de estupidez que se celebrara en el mundo occidental, pero, después de dormir a su lado, Phryne le había tomado un gran afecto al cuerpo ahora maltratado al otro lado del muro de ladrillo.


  —Voy a escalarlo —decidió—. ¿Me dan un empujón?


  Cec miró a Bert, que se encogió de hombros. El muro no tenía más de dos metros y medio. Bert entrelazó las manos.


  —No se vayan muy lejos —susurró Phryne, dirigiéndoles una amplia sonrisa entre las mejillas demasiado empolvadas—. La cosa puede ponerse interesante.


  —¿Algo más? —preguntó Bert.


  —Llamen a la poli —añadió.


  Apoyó los pies en las manos de Bert y tomó impulso. Se sentó a caballo del muro con un centelleo de medias y bajó por el otro lado, haciendo palanca con los brazos para caer con el mayor silencio posible.


  El patio trasero de la farmacia estaba mojado, embarrado y muy oscuro. Phryne tuvo que avanzar a tientas por el muro hasta la casa siguiente, deteniéndose solo para liberarse de metros y metros de lo que parecía una cuerda de tender mojada, aunque no alcanzaba a imaginar quién podía hacer la colada en semejante casa. El patio estaba lleno de botellas y latas viejas, lo que la obligó a ponerse a cuatro patas para avanzar entre la basura. Tuvo que familiarizarse más de lo deseado con aquel terreno asqueroso, por tanto le encantó hallar el muro de la casa y localizar la puerta al tacto.


  Un rayo de luz se filtraba por debajo. Phryne pegó el oído a la madera. Resultaba imposible distinguir las palabras entre el murmullo de voces. Siguiendo por la pared, encontró una ventana alta y sucia que conducía el sonido mejor que la puerta.


  Notaba la aceleración de los latidos del corazón y respiraba con mayor rapidez, pero se estaba divirtiendo. Las aventureras nacen, no se hacen.


  —Entonces llevadme delante de vuestro rey —gritaba Sasha con voz ronca—. Quiero conocerlo antes de morir.


  —Ya lo creo que lo conocerás, italiano, él se muere por conocerte a ti. Tu familia y tú le habéis tocado mucho las narices —dijo el Señorito—. ¿Dónde están esas entrometidas? Tenemos que llevarle a Su Majestad el botín completo.


  —No lo sé —respondió Sasha, huraño.


  Se produjo un intervalo de silencio, durante el cual alguien encendió una cerilla, seguido de un grito como el anterior. Un ruido que destrozaba los nervios de Phryne. No podía ver si se abría la puerta porque habría alguien vigilando, así que volvió a recorrer el muro a tientas, hasta la esquina siguiente, donde ya no se oía nada. Por aquel lado, el edificio compartía muro con otra casa, de modo que no había nada que hacer. Lenta y sin hacer ruido, regresó al lado derecho y descubrió que entre la casa y la pared de ladrillo había un callejón de unos sesenta centímetros. Se introdujo por allí, con la esperanza de encontrar una ventana sin vigilancia.


  La puerta de atrás se abrió con un estruendo enorme, y Phryne se detuvo con la boca pegada a los ladrillos. La cegó la luz de una linterna que iluminó la zona. Entonces se oyó un portazo.


  —No, no hay nadie —dijo el Toro, cerrando la puerta con violencia—. Tú estás de los nervios, Coca.


  «Empieza a ponerse nervioso», tomó nota Phryne, agarrando con los dedos fríos lo que parecía un alféizar al tiempo que se sacaba un cuchillo de la liga de lentejuelas. A tientas, encontró el cerrojillo, lo forzó sin mucha dificultad, levantó el cristal de la ventana con pocos chirridos alarmantes y se metió. Entró en un cuarto oscuro, cerró la ventana y se sentó en el alféizar, dispuesta a escuchar.


  Como no había guardado el cuchillo cuando se vio atacada por sorpresa, lanzó una cuchillada a ciegas con todas sus fuerzas y lo clavó en el cuerpo que se le echaba encima. Aunque entrenada en las calles de París por los «apaches», jamás había acuchillado a nadie y tuvo que reprimir una náusea al salir de debajo de su agresor y dejar que el cuerpo rodase por el suelo. A la débil luz de una farola de la calle que se filtraba por la ventana, reconoció a Gerda, la doncella de madame Breda. Evidentemente aquella habitación era su dormitorio. De la mano abandonada de Gerda cayó el cuchillo de cocina que había empuñado. Phryne le aplicó el oído al pecho. No estaba muerta. El cuchillo se le había clavado debajo de la clavícula y la herida era fea pero no letal. A los maestros de Phryne les habría disgustado el alivio que experimentó su discípula.


  Encendió una cerilla, encontró una vela e hizo tiras con una sábana de la cama para vendarle la herida. Al contrario de lo que le habían aconsejado expresamente, Phryne no le sacó el cuchillo, por tanto, la hemorragia no fue grande. Se aseguró de que Gerda estuviera solo desmayada, la vendó como una momia y empleó el resto de la ropa para atarla a la cama y amordazarla. Tenía la impresión de que no se despertaría de buen humor. Mientras tanto, Sasha continuaba gritando en el piso de abajo y quedaba pendiente la entrevista con el Rey de las Nieves.


  Se acercó a la puerta para escuchar, cuchillo en mano. Había probado el cuchillo de carnicero de Gerda, pero pensó que era demasiado pesado para manejarlo con agilidad y lo dejó debajo de la cama. En aquel momento no llegaban sonidos de la cocina, pero se oían pasos que recorrían la entrada. Le llegó una vaharada del delicioso perfume de baño que constituía la especialidad de madame Breda y deseó intensamente llegar hasta la parte anterior de la casa para darse un baño rápido. Con el lavabo y el aguamanil de Gerda, donde había buen jabón, pudo quitarse la suciedad del patio, aguzando el oído al ruido de los pasos que continuaban recorriendo la entrada de un lado para otro.


  Al entreabrir la puerta después de apagar la vela, vio a Billings el Coca, que, mordiéndose las uñas, se dirigía a la puerta de entrada, la abría, miraba fuera, suspiraba y volvía a cerrarla. Era evidente que había transcurrido un tiempo desde su última dosis. Resultaba imposible pasar sin ser vista. Sasha se había callado…, ¿qué le estaban haciendo? ¿Lo habrían matado? Buscando entre las ropas de Gerda, encontró un albornoz. Se quitó rápidamente las medias llenas de carreras, se metió el revólver en el bolsillo y volvió a mirar. A Coca se le había unido ahora el Señorito.


  —Deja de ir de un lado para otro como un animal enjaulado —dijo el Señorito—. Su Majestad ha dicho que te corresponden cuatro dosis al día y ya las has tenido. Faltan tres horas para que sea mañana.


  —Ya no dura lo mismo que antes —gimoteó el Coca—. Solo una esnifada…, una sola… Tengo los nervios fatal.


  —No, te digo que el Rey ha mandado cuatro dosis —rebatió.


  —Solo una pizca…, nadie se dará cuenta… —suplicó el Coca. Cediendo, el Señorito se sacó del bolsillo una papelina.


  —Pero solo esta vez —dijo, dirigiéndose luego a la cocina con grandes pasos.


  Phryne esperó a que el Coca se sentara en la escalera con los ojos cerrados para trasladarse a toda velocidad a la parte delantera de la casa. Él estaba ya en su mundo y no la vio salir.


  Capítulo XV


  
    De languores reavivados y recuperados,


    de delicias áridas e impuras,


    de cosas monstruosas e inútiles,


    pálida y venenosa Reina.


    ALGERNON SWINBURNE, «Dolores»

  


  La doctora MacMillan salió de la cama, recibió otro paquete misterioso de un lacónico mensajero y bajó al laboratorio en zapatillas para llevar a cabo el consabido análisis. Comprobó que se trataba de sal común, cochinilla y casi un cinco por ciento de cocaína, escribió un breve informe, envolvió la muestra y la guardó en la caja fuerte del laboratorio.


  —Espero que Phryne se esté acercando al final de esta aventura —murmuró al tiempo que se preparaba una taza de té en el hornillo de gas de la cocina que tenían las enfermeras—. Me preocupa esa chica.


  Estaba a punto de terminar el té cuando una de las enfermeras en periodo de prueba vino a buscarla muy agitada. Todavía preocupada por Phryne, acabó el té y se dispuso a atender un parto que venía de nalgas en el pabellón cuatro.


  Dormida en su cama, con el pestillo de la puerta echado, Dot oyó unos golpecitos suaves y luego el clic de la puerta al abrirse la cerradura. Rígida, conteniendo el aliento, vio cómo empujaban la puerta dos veces con mucho cuidado contra el pestillo que la sujetaba. Hubo un suspiro exasperado y la puerta volvió a cerrarse con llave. Aunque no sucedió nada más en toda la noche, Dot no pudo dormir. Se tapó la cabeza con las sábanas, arrepentida de haber salido de Collingwood.


  Phryne se encontró en el despacho de madame Breda, fuera de la vista del Coca, y continuó hacia las estancias de los baños, solo para asegurarse de que se trataba del mismo lugar. Todo el entorno olía al delicado perfume. Volvió al despacho, dejando la puerta entreabierta, y comenzó a registrarlo a la luz que llegaba del vestíbulo. Encontró un cajón cerrado con llave, lo forzó y sacó a la luz un montón de documentos. Facturas de sales de baño y cosméticos procedentes de Francia. Chasseur et Cie. Paquetes de polvos rosas. Devolvió los papeles al cajón y retrocedió rápidamente cuando el Coca abrió la puerta de golpe.


  —¿Quién eres tú?


  —Soy la prima de Gerda —dijo con acento—. Buscaba el aseo, pero me he perdido.


  Mantuvo los ojos bajos para no cruzar su mirada con la de él y se cerró el albornoz en el pecho. Habría salido airosa si el Coca no hubiera recuperado la inteligencia con la dosis reciente.


  —¡Tú eres aquella puta que vi en Toorak! —exclamó, lanzándose contra ella.


  El grito atrajo al Señorito y al Toro, y los tres cayeron sobre ella. Esquivó con facilidad al Toro, pero, mientras se sacaba el cuchillo de la liga, Jim el Señorito le echó una toalla sobre la cabeza y la golpeó con un objeto contundente. El mundo se oscureció, aunque ella no perdió la conciencia. Se abandonó en los brazos de su captor, esforzándose por oír lo que se decía.


  —Os digo que es la puta que vi en Toorak Road la noche que acuchillamos al italiano —explicaba el Coca.


  —Bueno, pues metamos a los dos pájaros en la misma jaula y Su Majestad se ocupará de ellos. Vamos, Toro, deja de babear, es solo una putilla. Una señora no llevaría nunca esa ropa interior —dijo Jim el Señorito.


  La mano del Toro resbalaba por la carne de Phryne, que tuvo que reprimir el escalofrío.


  —Échala allí, con ese. A lo mejor sacamos algo si se ponen a charlar. Vamos, Toro, dentro de una hora está aquí el Rey.


  Phryne notó que la habían tirado a un suelo de linóleo que estaba frío y que en algún momento de las horas siguientes le encendieron una luz junto a su cara.


  No recuperó la conciencia hasta que el amanecer puso fin a la noche más siniestra de su vida. Estaba en los brazos de Sasha y tenía un espantoso dolor de cabeza.


  —Tengo que dejar de mezclar los cócteles. ¡Me estalla la cabeza! —dijo todavía atontada, apretando el rostro contra el pecho de Sasha.


  Nada más espabilarse comprendió en qué situación se hallaba. Sasha abrió la boca para decir algo, pero Phryne se la tapó con mano firme. Se levantó sin apartarse de él y le acercó la boca al oído.


  —No nos conocemos —masculló, luego dio un gruñido y recuperó el acento australiano.


  —¿Tú quién eres? —le preguntó, sentándose con cuidado. Sasha lo había captado.


  —Me llamo Sasha, mademoiselle. ¿Y usted? —respondió fríamente.


  —Janey Theodore —respondió Phryne con el primer nombre que se le pasó por la cabeza, aunque fuera una ofensa a un prominente político—. Me duele la cabeza. ¿Dónde estamos?


  Miró a su alrededor. Era una habitación estrecha, con una ventana alta de cristales azules y rojos. Estaba relativamente limpia y amueblada con dos sofás y un armario. Por el olor a linimento, cabía pensar que se utilizaba para dar masajes. Phryne se examinó. Le habían quitado la pistola, el cuchillo de la liga y el albornoz. Llevaba solo la ropa interior francesa y los restos del vestido: un atuendo que por lo general se considera escaso para bañarse. Sasha continuaba sentado en el suelo, donde la había acunado a ella durante toda la noche. Vestía pantalones de franela y una camisa oscura rasgada. Tenía los ojos hundidos por la impresión.


  —Nos han dejado agua, beba un poco —aconsejó. Phryne se aclaró la boca con el líquido y luego lo escupió—. Nunca se sabe lo que puede llevar —explicó—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Después de que me encerraran aquí, la trajeron a usted. Temí que estuviera muerta, mademoiselle, pero no fue así. A las dos horas, más o menos, vinieron a mirar, pero no conseguí ver quiénes eran, pero a usted le acercaron una linterna a la cara y parece que la reconocieron. Luego apagaron y nada más desde entonces.


  —¿Qué te han hecho? —preguntó Phryne con su voz normal. Ya no había razón para recurrir a subterfugios. Sasha se abrió la camisa para enseñarle unas quemaduras muy profundas en la piel suave.


  —Puntas de cigarrillo —adivinó Phryne. Sasha lo confirmó.


  —Querían saber dónde estaban Elli y mi abuela. No se lo dije, pero volverán. —El tono de voz estaba cargado de fatalismo eslavo. Phryne notó que la cólera se le subía a la cabeza y se puso de pie.


  —Oigan, ya es por la mañana. ¿No podrían traernos al menos el desayuno? ¡Eh! —gritó pateando la puerta, cosa de la que se arrepintió enseguida porque iba descalza—. ¡Holaaa! ¡Yuju! ¿Qué pasa con el desayuno?


  La puerta se abrió de golpe. El Toro aferró a Phryne con una de sus garras de gigante y a Sasha con la otra, los sacó de la sala de masajes y los llevó por el vestíbulo hasta el espacio de la piscina, donde los arrojó a unos sillones de mimbre.


  —A esperar —les dijo, y cerró de un portazo a su espalda.


  Phryne se levantó en el acto para inspeccionar las posibles salidas. Las ventanas estaban enrejadas; la puerta, cerrada con llave; el mobiliario era elemental. Vio su capa con las plumas en una butaca. El revólver había desaparecido, pero los cigarrillos continuaban en el bolsillo. Encendió uno para Sasha y los dos se lo fumaron en silencio.


  —¿Qué van a hacer con nosotros? —preguntó el chico.


  —Quizá algo inútilmente odioso para enseñarnos que la pretensión de destronar al Rey de las Nieves no es más que una profunda estupidez, y después el consabido río con la consabida piedra, sospecho. ¡Pobre de mí! ¿Quién me heredará? No tengo el testamento hecho. Me habría gustado dejárselo al refugio de gatos.


  —Ya no hay tiempo —sonrió Billings el Coca desde la puerta—, pero no es el río… Demasiados cuerpos flotando. Para usted, señorita Fisher, y para este gigoló hemos planeado un «fallecimiento encantadoramente escandaloso», como lo llama el Rey.


  —¿No me diga que he esperado tanto para al final no verlo? —preguntó Phryne, ofendida.


  En aquel momento, empujaron al Coca y el Rey de las Nieves entró en la habitación y se sentó con un cierto aire regio en una de las butacas de mimbre. Sasha se quedó boquiabierto. Phryne encendió otro cigarrillo.


  —Hola, Lydia —dijo Phryne en un tono indiferente—. ¿Ya te has recuperado de tu ligera crisis por sobredosis de arsénico?


  Lydia Andrews le dirigió una mirada febril, ofendida por no haberla sorprendido. Sasha agarró a Phryne de un brazo.


  —¿El Rey de las Nieves era… ella? —preguntó estupefacto.


  —Pues sí, y estaba preparando una muerte limpia para su marido. Admito que es un idiota que dilapida la fortuna familiar, pero la muerte por arsénico es espantosa. No me sorprendería que la querida Beatrice y la querida Ariadne prepararan un fallecimiento semejante para sus insatisfactorios esposos. Hay cosas que suceden de tres en tres…, como los actos de exhibicionismo y los accidentes aéreos. Podrías ofrecerme una taza de té antes de matarme, ¿verdad, Lydia?


  —No sé qué quieres decir con lo de mi marido. Es él quien quiere matarme… Tú misma lo dijiste.


  —Mira, puede que tus matones me hayan hecho caer en un error elemental… Nunca debí entrar sin ayuda, pero Sasha es mi amante y tus amigos lo estaban torturando… Hay que contar con los sentimientos naturales de una mujer. Sin embargo, no soy tonta. Supe por tu doncella que tenías un paquete de arsénico en el neceser y averigüé que esa sustancia estaba también en tu pelo y tus uñas. Cualquier idiota habría visto lo que hacías. Pequeñas dosis, medidas con extremo cuidado, lo imprescindible para sentirte mal, para aumentar la resistencia de tu organismo y luego… muerte de un prominente hombre de negocios, hallazgo de arsénico, sospechas de la mujer, pero hallazgo de arsénico también en ella, pruebas de que ella se había confundido con la taza de chocolate de la noche destinada a él y voilà! El hombre de negocios que intenta matar a su esposa, la muerte de él por una fatalidad trágica, pésames por aquí y por allá y el patrimonio entero. Bien pensado, Lydia, muy bien pensado. ¿Ahora puedes invitarme a un té?


  —Coca, trae un té —ordenó Lydia—. Toro, quédate aquí y rómpele un brazo a la señorita Fisher si da un solo paso hacia mí.


  Sasha vio el broche en forma de pájaro que adornaba la figura demasiado vestida de Lydia. Se inclinó para verlo mejor. La última vez que lo había tenido delante de los ojos sujetaba una orquídea en el hombro de su madre.


  —Pero ¿qué necesidad tenías de matarlo, cuando estás acumulando una fortuna con el tráfico de drogas? —preguntó Phryne, para mantener la conversación. Lydia se estremeció.


  —Quería cosas de mí…, cosas que él llamaba «derechos conyugales». Es… desagradable. Debe desaparecer —concluyó.


  Phryne la contempló. Conservaba el aspecto de una muñeca de porcelana con sus rizos rubios, sus mejillas sonrosadas y su carita de niña. Había algo indescriptiblemente siniestro en la gracia con que tiranizaba a sus hombres. Phryne se apoyó en Sasha, que la rodeó con el brazo.


  —¿Sabes?, habría jurado que tenías planes conmigo —comentó con suavidad—. ¿No se orientan hacia mí tus gustos, Lydia?


  Llegó el carrito del té, empujado por un Coca con cara de pocos amigos.


  —¿Puedo hacer los honores? —dijo Lydia, sirviendo el té con una sonrisa—. ¿Leche y azúcar?


  Sasha y Phryne se miraban desconcertados.


  —Leche, azúcar no. Fuerte, por favor, creo que he experimentado una experiencia muy intensa.


  Phryne tomó el té con gusto y se comió dos sándwiches de pepino, preguntándose si los habría preparado el Toro, y tuvo que contener la risa. Sasha se tomó el té en un estado de asombro absoluto.


  —Y ahora tiene que elegir, señorita Fisher —dijo Lydia en serio—. Venir conmigo o…, bueno, morir.


  —¿Ir contigo? ¿Eso incluye irme contigo a la cama? —preguntó Phryne sin rodeos—. Porque si es así, no, gracias.


  Lydia se sonrojó.


  —En absoluto. Se trata de un negocio excelente, con gastos reducidos, distribución barata y personal de confianza.


  —¿Cómo te convertiste en el Rey de las Nieves?


  Lydia acarició el broche Fabergé.


  —Fue en París, durante mi primer año de matrimonio, buscando inversiones que merecieran la pena. Conocí a una mujer que estaba dispuesta a retirarse de este reinado. Dominaba todos los mercados de Europa, pero nunca había pensado en Australia. Yo había heredado de mi tía un dinero que deseaba invertir para ser independiente de mi marido, así que compré la empresa. Los suministradores entregan en París (no tengo nada que ver con la zona) y la mercancía entra como sales de baño de Chasseur et Cie. Contamos con una clientela exclusiva, señoras pudientes a las que Gerda entrega los polvos cuando acompaña a madame Breda a los masajes.


  —¿Madame Breda está implicada? —preguntó Phryne.


  —No. Ella nos alquila sus locales para almacenar los cosméticos de Chasseur et Cie. Nunca se haría cómplice de una sustancia tan poco sana. Como he dicho, nuestra agente de ventas es Gerda, su doncella.


  —¿Y la farmacia de Little Lon? —preguntó Phryne, aceptando su segunda taza de té.


  —Sí, ese es nuestro mercado callejero —dijo Lydia, sorbiendo el té con delicadeza, un té excelente—. Vamos, señorita Fisher, con sus relaciones podríamos ampliar el comercio al mundo entero, no solo a París y Melbourne. A diario se gastan millones de libras en drogas. Me parece una pena que no podamos… «monopolizar el mercado», se dice, ¿no?


  —Una propuesta interesante. ¿Y cuál es la alternativa?


  —Os quitaremos la ropa a los dos y os meteremos en el baño turco juntos —dijo Lydia, mordiendo con un semicírculo exacto su sándwich—. Os ahogaréis en tres horas más o menos.


  —¿Y no será un poco difícil explicárselo a madame Breda? —preguntó Phryne.


  Lydia lo pensó.


  —No, le diremos que deseabas disfrutar de tu nueva diversión…, es decir, de él —señaló a Sasha con su índice perlado—, en un ambiente tropical. Estabais tan exhaustos de lujuria que os quedasteis dormidos… y ocurrió una espantosa desgracia. Tal vez cierren los baños turcos, pero jamás descubrirán la verdad.


  —Bien. Ahora me parece justo informarte de que he dejado una descripción completa de tu papel en esto y de tu intento de matar a tu marido, con varias muestras de tu mercancía. Todo se enviará a ese policía tan amable cuyo nombre no recuerdo si a mediodía no he regresado al Windsor. ¡Chúpate esa, Lydia! Más té, por favor.


  Lydia le volvió a llenar la taza y se la quedó mirando.


  —¿Dónde podrías dejarlo? ¿Donde esa desagradable doctora sufragista? ¿En tu habitación, en manos de tu doncella? No he podido entrar porque ha echado el cerrojo… siguiendo órdenes tuyas, claro. Pero creo que es una tapadera y que lo tiene la doctora.


  —¿De veras? ¿Y dónde crees que cené anoche? —rebatió Phryne para convencerla de una falsa pista.


  Lydia palideció.


  —¿En casa del señor Sanderson?


  —¿Qué te parece? ¿En qué manos podría estar más seguro un encargo así? ¿En las de una chiquilla boba, en las de una mujer mayor o en las de un parlamentario, un hombre de Estado que, además, posee una caja fuerte? Estás perdida, Lydia. Déjalo ya.


  Lydia se puso de pie, rígida de cólera.


  —Venid conmigo —dijo a los hombres, que dudaban qué hacer, y salieron todos de la habitación.


  Phryne esperó a que cerraran la puerta con llave, cogió el último sándwich y lo abrió.


  —Sasha, úntate esto en las quemaduras y préstame atención. Creo que he descubierto el punto débil de la señora Andrews.


  Obediente, Sasha se untó las quemaduras con la mantequilla y se dispuso a escuchar.


  —No saldrá bien —dijo.


  —Tiene que salir —replicó Phryne—, ¿o es que te atrae la idea de convertirte en un Sasha-Sorpresa al vapor? Mandará a sus hombres a Sanderson, a Dot y a Elizabeth, que sabrán cuidarse de sí mismos, espero, lo cual la deja a ella aquí. ¿Quieres colaborar o no?


  —No estoy en buena forma —admitió Sasha, arreglándose el pelo—, pero haré lo que pueda.


  Phryne se puso a escuchar en la puerta.


  —Toro, tú vas al Windsor y coges la carta que nos ha dicho ella. Está en la suite treinta y tres. No llames la atención y no vuelvas sin la carta o me enfadaré mucho. Billings, tú entrarás en el hospital Queen Victoria, amenazarás a esa mujer desagradable con lo que se te ocurra y cogerás las muestras y el informe, si existe. Luego, si te apetece, puedes matarla. A la vuelta, te daré una buena dosis toda para ti. James, tú deberás ocuparte del señor Sanderson. Supongo que esa carta estará en su caja fuerte. Estad atentos todos, porque si me falláis… —soltó una risita—, voy a enfadarme mucho. ¿Recordáis lo que le ocurrió a Thomas cuando me desobedeció? Todavía conservo el arma con el que le pegué un tiro y de momento nadie lo ha echado en falta. ¡Adelante, moveos! —concluyó Lydia.


  —No sé si de veras es lesbiana o sencillamente aborrece la carne. ¿Qué crees tú, delicia mía? —murmuró Phryne al oído de Sasha.


  —No creo que obtenga ningún placer de la carne —comentó Sasha, con la boca en el cuello de Phryne—. ¿Es betún lo que huelo?


  —Sí, quería ensuciarme un poco. Entonces, ¿no es lesbiana?


  —No lo creo. Su forma de tratarte no es… No tiene seguridad. Parece más bien una niña, con la voluntad de una niña y su simpleza. No intenta tocarnos, ni a ti ni a mí… quant à ça sería una tortura. El sexo le parece repugnante, eso está claro. Sucio, asqueroso. Su marido no ha sabido tratarla, porque ninguna mujer nace fría… ¿cómo es la palabra?


  —Frígida. Entonces, ¿todo esto te parece un sustituto?


  —No —murmuró Sasha—. Adora el poder. ¿Has visto sus ojos cuando dijo que iba a matarnos? Brillaban como los de una mujer enamorada. Lo que ella ama es el poder.


  —Y lo que odia es el sexo.


  —Y nuestra única posibilidad reside en el odio y el asco que el sexo le produce, hein?


  —Oui —aprobó Phryne.


  La doctora MacMillan había tenido una larga lucha con el niño que venía de nalgas y luego, cuando él ya estaba fuera de peligro, la madre se empeñó en morirse. Dieron las nueve cuando se sintió segura de que ambos habían decidido quedarse y ella pudo subir a su habitación para tomar un baño y una taza de café fuerte y echar un sueñecito de una hora antes de comenzar su jornada. Se había levantado de la cama y estaba ya vestida, peinándose el cabello canoso delante del espejo, cuando despertó su interés un ruido en la ventana. Alguien escalaba la tubería. Se trataba de un hombrecillo ágil con un pañuelo de seda negro atado al cuello.


  La doctora estaba acostumbrada a que un establecimiento de mujeres atrajera a mirones y pervertidos de todas clases. Al recordar una lucha cuerpo a cuerpo que mantuvo en cierta ocasión con un carretero borracho se echó a reír. Esperó a que la cabeza de Billings el Coca asomara por la ventana abierta y le propinó un fuerte golpe en el occipucio con una gruesa palangana de porcelana blanca, de las que se usan en los hospitales. Siguió la caída del hombre con ojo de profesional. Pensó que una altura de dos pisos no le mataría y bajó por si fuera necesaria una intervención de urgencia.


  —¡Qué pena, era una buena palangana! —murmuró la doctora MacMillan con pesar.


  El Toro encontró el Windsor sin perderse más de tres o cuatro veces y miró al portero con mala cara. Le había negado la entrada con una perorata que él consideraba ofensiva y ahora no sabía qué hacer. ¿Cómo iba a registrar la suite treinta y tres para encontrar la carta que quería la jefa? Pensar era una actividad que siempre le daba dolor de cabeza. Mientras esperaba, decidió beber algo en una fonda cercana, donde podía echarle un ojo a la puerta.


  Después de introducirse por la ventana en la biblioteca del señor Anderson, Jim el Señorito localizó la caja fuerte y comenzó a girar el mecanismo con los dedos. Su oído experto oyó el primer chasquido suave que liberaba la combinación. Le faltaban solo dos números cuando entraron dos policías que lo agarraron sin miramientos y le pusieron las esposas. El señor Sanderson había instalado en la ventana de su biblioteca la última alarma telefónica, con aviso en la comisaría de Russell Street. Como conviene a un señorito, Jim los siguió sin protestar.


  La alarma de Dot aumentaba con el paso de los minutos. No le había llegado ningún mensaje de Phryne, pero alguien había preguntado por ella en recepción.


  Después de acabar el arreglo de las medias, se aburría esperando sin nada que hacer. Además estaba hambrienta, porque nunca había dejado de desayunar desde que se hallaba al servicio de Phryne.


  Eran las diez de la mañana.


  Al oír el taconeo de Lydia en el suelo sin alfombras del vestíbulo, Phryne se tumbó en las rodillas de Sasha.


  La puerta no estaba cerrada con llave, así que cuando Lydia entró sin compañeros se encontró con un espectáculo chocante que ofendía sus ojos. Phryne se había quitado la ropa desgarrada; en cuanto a la camisa de Sasha, rota y manchada de sangre, estaba tirada en el suelo. Phryne se había bajado la ropa interior a la altura de las ingles para permitir que las manos de Sasha se movieran libremente y yacía echada hacia atrás, con la mirada turbada por el deseo.


  Lydia se detuvo en seco y gritó:


  —¡Dejadlo!


  Los amantes no le hicieron caso. Lydia cargó el arma, dio un paso más y lanzó otro grito que salpicó a Sasha de saliva:


  —¡Déjala en paz!


  El gesto le distorsionaba la cara. Descubriendo los dientes, propinó un golpe con la pistola a Sasha, momento que Phryne aprovechó para echarle la camisa sobre la cabeza y agarrarle la mano que empuñaba el arma.


  Rodaron por el suelo. Lydia gruñía, tratando de morder, pero Phryne, a caballo sobre ella, le golpeó fuertemente la mano contra los azulejos del borde de la piscina.


  —¡Sasha, ayúdame, esta es fuerte como un toro!


  El joven añadió su peso al de Phryne.


  Con la mano fracturada, Lydia no tuvo más remedio que soltar el arma. Phryne la puso de espaldas y le ató las muñecas con lo que quedaba de los vestidos maltratados. Lydia se defendió en silencio y con furia hasta que Sasha le agarró los tobillos para atárselos. En ese momento, se relajó como una muñeca de trapo y empezó a sollozar.


  —¿Por qué se ha calmado de repente? —preguntó Phryne, chupándose un dedo que Lydia le había mordido. Sasha sintió un escalofrío de asco.


  —Creía que iba a violarla —respondió, con la cara desencajada.


  —Siéntate y no le quites ojo, y no te acerques a ella mucho. Limítate a vigilarla…, no hables con ella. Voy a dar una vuelta, espero que la casa esté vacía, pero no lo sé. Tú no estás hecho precisamente para la intriga.


  Abrió la puerta con cuidado y aguzó el oído. Ningún ruido. Del techo llegaban unos golpecitos indicativos de que Gerda continuaba viva. Phryne se sentía en deuda con ella, porque le había puesto en guardia contra el «rosa».


  Encontró una cuerda en la cocina y echó una ojeada al patinillo. Al verlo a la luz del día, se estremeció pensando que lo había atravesado.


  —Dos bidones de parafina y una cerilla le vendrían muy bien a este sitio —refunfuñó.


  Echó el cerrojo a la puerta para evitar sorpresas desde allí y volvió con Sasha. Juntos ataron a Lydia Andrews como a un pavo de Navidad. Phryne recogió la capa andrajosa y se la puso.


  —No lo entiendo —murmuraron los labios descoloridos de Lydia—. Iba todo tan bien hasta que llegaste tú…


  —¿Sabes cuál es la mayor paradoja? —sonrió Phryne—. Tu padre me envió aquí para que averiguara si tu marido te estaba envenenando. Yo me vi envuelta en este asunto únicamente porque la droga había matado a la madre de Sasha. Pues bien, Sasha, ya has encontrado al Rey de las Nieves, el hombre al que juraste matar… ¿Todavía quieres hacerlo?


  Sasha parpadeó.


  —Es una mujer monstruosa —dijo lentamente—. Una hija de perra, una servidora del Anticristo, pero no quiero matarla.


  —Tenemos compañía —dijo Phryne, que cogió de nuevo la pistola porque la ventana de enfrente saltaba en pedazos y Bert caía en la habitación, seguido de Cec y de varios policías.


  —¡Teníamos que haberlo imaginado, Cec! —exclamó Bert muy enfadado, deteniéndose fuera de la línea de fuego de Phryne—. ¿Rescatarla?, pero si no necesita que la rescaten, y eso que por la pinta no parece que se haya divertido mucho —añadió, observando la grácil figura de Phryne, que los andrajos de la vestimenta dejaban visible en gran parte—. He traído unos cuantos polis, señorita, pero hemos llegado tarde porque estos cretinos no me creían. Quisieron ir a por el farmacéutico y su auxiliar y requisar toda la mercancía antes de convencerse. ¿Polis? No me hable de polis.


  Un avergonzado policía se adelantó para esposar a Lydia que le dejó hacer pasivamente, aunque luego, aun custodiada por los agentes, se volvió para escupir a Sasha en toda la cara.


  —¡Un poco de educación! —le reprochó el policía—. Tengo un mensaje del inspector para usted, señorita Fisher. Tiene las muestras y querría verla enseguida. Mejor cuando se vista —dijo, apartando la mirada.


  —¿Cómo se puso Dot en contacto con el inspector? —preguntó Phryne.


  El policía sonrió.


  —Lo llamó por teléfono para decirle que fuera a requisar la mercancía. Sencillo, ¿no? Así que arrestamos a un tío que quiso secuestrarla cuando ella salía del hotel detrás del inspector. La había reconocido porque se la señaló el portero. Un tío enorme. Necesitamos cuatro de los nuestros para abatirle. Ahora me llevo a esta.


  —Enséñeme su placa, por favor —pidió Phryne, que en ningún momento había bajado la pistola. El policía le mostró educadamente la placa de inspector Malleson. Phryne bajó la pistola.


  —Soy desconfiada —confesó—. Aún queda Gerda. Ella me puso en guardia contra la señora Andrews. Por desgracia, tuve que herirla y la até a la cama. Necesitarán una camilla.


  El inspector Malleson asintió, repartió varias órdenes y, acompañado por tres agentes, sacó a Lydia, la metió en el furgón y se quedó mirando hasta que el vehículo se alejó. Phryne rodeó con sus brazos el cuello de Bert y lo besó en la boca.


  —¡Nos salimos con la nuestra! —gritó—. Venga, busquemos un bar para celebrarlo. No, no, mucho mejor, vienen todos a comer conmigo.


  —Estoo…, ¿piensa usted ir así? —preguntó Bert, con un guiño de pícaro.


  Phryne se puso la camisa de Sasha sobre la ropa interior desgarrada y se echó encima la capa. Tenía una pinta indescriptible.


  De la puerta de entrada llegó una consternada retahíla de palabras alemanas. Era madame Breda, que se había encontrado con Gerda en la camilla. Sus saludables mejillas adoptaron un color ciclamen cuando Gerda la llamó.


  —No hay tiempo para explicaciones, madame. Su local se ha utilizado para traficar con drogas. Venga con nosotros a comer y se lo contaré todo… o casi todo. ¡A la una, en el Windsor!


  Phryne se arrancó una pluma de las que salían de la capa y, abrazada a Sasha y a Bert, se dirigió al taxi destartalado a paso de danza, camino del hotel más exclusivo de Melbourne, con una camisa y una sonrisa por todo atuendo.


  Capítulo XVI


  
    Mientras su intelecto puro aplica sus leyes,


    él se mueve con las patas finas y cobrizas.


    WALLACE STEVENS,


    «The Bird with the Coppery Keen Claws»

  


  La aparición de la señorita Fisher vestida de harapos y escoltada en la entrada por un bailarín descamisado y dos taxistas sonrientes produjo una profunda impresión en el portero, que hasta ese momento habría jurado que no le quedaba nada por ver.


  Dot estaba de pie en los escalones, llorando como en un funeral, pero la eufórica señorita Fisher, dando saltos al aire con las piernas desnudas, pasó por delante del portero y cruzó el vestíbulo hasta el ascensor, como si no se diera cuenta de lo llamativo del espectáculo. El mundo del portero tembló hasta sus cimientos.


  Phryne abrazó fuerte a Dot.


  —Lo hiciste de maravilla, Dot, de maravilla… Estoy orgullosa de ti. Ahora pide café para cuatro y encuéntrale una camisa a Sasha para que vuelva a su hotel y traiga a Elli y a la princesa. Sí, tienes que traerlas —regañó a Sasha, haciéndole callar con un beso en la boca—. Y yo tengo que darme un baño; estoy putrefacta. A la una en el comedor, Sasha. Dot, llama para que nos reserven una mesa. Bert, Cec, entren… y discúlpenme.


  Voló al cuarto de baño y se abandonó debajo de la ducha, de donde salió una nube de vapor y varios fragmentos de canciones. Dot trajo a Sasha una camisa de hombre azul claro que Phryne se ponía algunas veces con una falda negra, y el joven se marchó. Bert y Cec se sentaron con cierta cautela en aquel ambiente de lujo y aceptaron un café servido en tazas minúsculas.


  —¿Se ha terminado todo? —preguntó Dot con una vocecilla.


  Bert se inclinó hacia ella para darle una palmadita tranquilizadora.


  —Sí, se ha destruido el recorrido de la cocaína, la jefa y todos sus hombres están detenidos. Esta noche podrás dormir tranquila en tu cama.


  Dot se secó la cara y sonrió por primera vez en muchos días.


  —¡Ah, la mesa para la comida! —exclamó y se fue a telefonear al maître d’hotel con un gran aplomo. Bert estaba impresionado.


  —Tengo la impresión de que no estaba asustada en absoluto. A pesar de lo mal que debió de pasarlo en los baños turcos, está más fresca que una lechuga. ¡Qué tía! —dijo, tomándose otro café.


  Cec asintió. Dot pensó que su forma de hablar era un poco ruda, pero estaba tan cansada que no se lo tuvo en cuenta. Se sirvió un café, lo bebió haciendo muecas y se fue a buscar un vestido para Phryne, temiendo que se olvidara de que había gente y saliera desnuda del baño.


  Mientras tanto, Phryne disfrutaba del agua caliente y de la rapidez con que el aroma de Le Fruit Deféndu sustituía a la colonia Little Lon. Se envolvió el pelo de cualquier manera en una toalla y se sentó en la bañera para quitarse el barro y la suciedad de los arañazos de las manos y los pies. Esperaba no contraer el tétanos. Se dio tintura de yodo en las heridas, evitando hacer aspavientos, y se extendió Facial Youth en el rostro, una crema que costaba un chelín cada tubo, un robo.


  Dot entró con la bata mientras Phryne se examinaba las rodillas.


  —No podré bailar el charlestón por lo menos durante tres semanas —se lamentó—, pero no hay nada más grave. Gracias, Dot. Ahora ve a ponerte tu mejor vestido, tú también vienes a cenar. ¡Sí, tú también! Y llama a la doctora MacMillan, al amable inspector Robinson y a la agente Jones para invitarlos también a ellos. ¿Bert y Cec continúan ahí?


  —Sí, señorita.


  —Bien, porque les debo cincuenta libras.


  Phryne se puso una sobria bata en varios tonos de dorado oscuro, salió y se sentó en el sofá cerca de Bert.


  —No les he dado las gracias por salvarme —observó, encendiendo uno de sus cigarrillos con enorme placer—. ¿Cómo llegaron tan a tiempo?


  —Habríamos podido llegar antes y tal vez ahorrar a su amigo las quemaduras del pecho, pero no conseguí que la «pasma» me prestara atención. Prácticamente tuve que arrastrar a uno de ellos hasta la farmacia de Little Lon y comprarle una papelina. Menos mal que se le durmió la lengua y mandó llamar a los demás, pero quisieron registrar antes la farmacia, a pesar de que les dijimos que ustedes estaban en el otro edificio. Ya era de mañana cuando conseguimos meterles en la cabeza que se trataba de un asunto grave. Al final llegamos.


  —Llegaron, sí, y yo se lo agradezco. Aquí está el precio que acordamos. Quizá volvamos a trabajar juntos —dijo Phryne.


  Para su sorpresa, Cec replicó:


  —¡Estupendo!


  Era la primera opinión espontánea que le oía. Bert lo miró no menos sorprendido.


  —¿Tú crees?


  —¡Estupendo! —repitió Cec para demostrar que no hablaba por hablar—. Bert y yo tenemos que ocuparnos de otro asunto, pero iremos a la comida. No nos la perderíamos por todo el oro del mundo.


  Phryne y Bert lo miraron asombrados y luego se miraron entre sí. Nunca lo habían visto tan animado. Había algo nuevo, pero no sabían qué.


  Los dos taxistas se despidieron y Phryne y Dot fueron a prepararse para la comida.


  Phryne se puso la ropa interior y el vestido que le había dado Dot, la cual, por cierto, llevaba ya su vestido de lino bordado y un sombrero de fieltro muy encajado. Phryne se cepilló el cabello con fuerza y se puso un sombrerito azul con un remate gracioso.


  Se miraron en el espejo grande. Eran dos mujeres jóvenes y gráciles vestidas con elegancia.


  —Estarás a punto de despedirte, ¿verdad, Dot? —preguntó Phryne a la imagen reflejada de la joven—, porque todo lo sucedido excede un poco tus obligaciones.


  —¡No, señorita! —El reflejo de Dot parecía consternado—. ¡Cómo voy a despedirme ahora que estoy haciendo bien mi trabajo!


  —Alice, la doctora dice que la semana que viene podrás irte a casa. —Cec estaba sentado junto a la cama de Alice y la cogía de la mano, que antes había sido pequeña y regordeta, una mano marcada por los sabañones del frío y enrojecida por las coladas. En cambio, ahora habían desaparecido casi todas las imperfecciones. El reposo obligatorio le había dado por primera vez en su vida unas manos de señora. «Están recuperando las fuerzas», pensó Cec al apretársela. Alice le devolvió el apretón—. Yo quería decirte que… si quieres casarte conmigo. Soy dueño de la mitad de un taxi y tengo sitio para vivir y… no me importa ese perro que te puso en este aprieto, aunque le rompería el cuello si me lo encontrara… Sí, creo que sería una buena idea… —Cec balbuceaba, ruborizándose penosamente.


  Sentada en la cama, Alice lo miró. Era larguirucho y fiel y despertaba en ella una gran ternura, pero no quería equivocarse otra vez.


  —Te doy pena. Y no quiero que te cases conmigo por eso —dijo.


  —No quiero casarme contigo por esa razón —dijo Cec.


  Alice notó el apretón sobre la colcha blanca del hospital y le miró a los ojos marrones y profundos.


  —Esperemos seis meses —propuso—. Hasta que me ponga buena y vuelva a mi mundo, a mi casa, con mi padre y con mi madre. Pídemelo dentro de seis meses, Cec, y veremos.


  Cec sonrió con su sonrisa hermosa y peculiar y le dio una palmadita afectuosa en el hombro.


  —Perfecto —dijo.


  —Bueno, ¿qué ha dicho? —preguntó Bert, que esperaba fuera. Cec sonrió.


  —Seis meses, dice que se lo pregunte dentro de seis meses.


  —Pues no parece que haya ido muy bien —comentó Bert.


  —Para mí es suficiente —dijo Cec, exultante.


  —¡Vamos, tú estás loco por esa chica! —rezongó Bert, no muy contento con el giro que tomaban los acontecimientos—. Anda, seductor, que esta puede ser nuestra única oportunidad de comer en el Windsor.


  El comedor del Windsor estaba lleno. Había sido posible obtener una mesa para diez gracias a que el maître d’hotel sirvió a sorprendente velocidad a un grupo de personas, a las que luego acompañó a la salida con una sonrisa deslumbrante y casi sin aliento. Él mismo extendió el mantel con sus propias manos y llamó a cinco camareros para que prepararan la nueva mesa en un tiempo récord.


  Los invitados de la señorita Fisher empezaron a llegar. La doctora MacMillan rechazó un champán Veuve Clicquot y pidió un whisky. El inspector Robinson, después de encargar a tres sargentos la misión de contar y pesar la cocaína Chasseur et Cie, encontrada en los baños turcos de madame Breda, llegó acompañado de la agente Jones, tal y como se le había solicitado, aunque, ahora que no iba uniformada, no sabía muy bien qué decirle. Jones resolvió el problema hablando con Sasha, que había entrado en el comedor con su hermana y la anciana tía y atacaba los entremeses como si no hubiera comido nada en una semana. Estaba tan atractivo como siempre con una artística camisa suelta que le cubría las quemaduras. La agente Jones, fascinada, estaba pendiente de sus palabras.


  El inspector Robinson inició una conversación con la doctora.


  —¿Cómo está esa muchacha, la última víctima de George el Carnicero?


  —Se recuperará y no creo que le queden secuelas. Es una jovencita fuerte. ¿Y qué tal lleva ese monstruo la cárcel?


  —No muy bien, me complace decirlo. Al parecer no soporta los espacios cerrados. Ha confesado todo, ¿sabe?, incluidas las violaciones y los homicidios, aunque, según él, se trataba de unas putillas que merecían todo lo que se les hacía. Pero no está loco —continuó Robinson, cogiendo un trocito de queso de la bandeja de los entremeses—. Legalmente, no, así que lo colgarán antes de la primavera, a Dios gracias. El mundo estará más seguro sin él. Por otra parte, hemos roto el recorrido de la cocaína. Hasta mi jefe se ha dado cuenta.


  —¿Quiere eso decir que Phryne ha desmantelado el negocio y ha capturado a los criminales?


  —En efecto.


  —Así que sin ella no habría detenido ni siquiera a George el Carnicero.


  —No. Es una mujer maravillosa. Una pena que no podamos aceptarla en la Policía Criminal.


  —No hace muchos años también se decía que las mujeres no podíamos ser médicos. —Fue la aplastante respuesta de MacMillan. El inspector pidió otro whisky.


  Phryne, Cec y Bert entraron juntos al comedor. La mesa estalló en aplausos. Bert y Cec se detuvieron, pasmados. Phryne hizo una reverencia general, y Sasha la acompañó a la cabecera de la mesa. Apenas le sacó a Cec media cabeza en la carrera para sentarse a su derecha. El bailarín le cogió la mano y se la besó en medio de la aprobación general.


  Phryne se inclinó para besarle en la mejilla, diciendo en voz baja:


  —Sigo pensando que no me casaré contigo y que no te pagaré.


  —Soy yo el que está en deuda contigo, porque me has vengado —dijo, serio—. No tengo forma de devolvértelo y jamás pensé que te casarías conmigo, aunque me duela. Pero no se lo digas a la princesa, no sea que me venda en otra parte. —Phryne lo besó de nuevo en la mejilla y luego en la boca.


  —¿Qué le ocurre, Cec? Tiene pinta de que le haya tocado la lotería —preguntó la doctora.


  —Bueno, es que da náuseas —se lamentó Bert—. Es esa niña que le llevamos a usted, doctora. Cec se ha enamorado como un idiota, y precisamente hoy nos hemos enterado de que, al parecer, ella también se ha enamorado de él. Un asco, ya le digo. —Bert se echó al coleto una copa de champán, bebida nueva para él, cuyo sabor no le gustaba demasiado, pero que le hacía ver el mundo de color de rosa, por eso estaba dispuesto a mostrarse más amable incluso con Alice, que iba a robarle a su camarada.


  Phryne acabó de avergonzar por completo a Cec felicitándole con un beso. Estaba de un humor expansivo.


  —He visto a su Rey, señorita Fisher, y no me ha parecido gran cosa —dijo el inspector Robinson.


  —Pues no era esa la impresión que daba cuando estuvo a punto de cocernos a Sasha y a mí en el puchero del baño turco.


  —¡Mi baño turco! —exclamó madame Breda, a quien Bert servía más champán, pese a que la dama aseguraba que ella nunca bebía vino.


  —Empieza desde el principio, querida. Estamos deseando oír toda la historia —la animó la doctora MacMillan.


  El inspector Robinson, sabiendo que aquello era una irregularidad, estaba a punto de protestar y levantarse, pero captó la mirada de la doctora y prefirió quedarse donde estaba. Sirvieron la sopa y Phryne empezó a contar.


  Después de la sopa vino la ternera; después de la ternera, el ragú de pollo; y luego hicieron su aparición los quesos, los helados y los cafés, y Phryne continuaba contando la historia, sin omitir más que las partes delicadas. Pero incluso el relato a grandes rasgos suscitó muchas preguntas entre los asistentes: los broches Fabergé, la Revolución rusa, los Cryer, el farmacéutico de Little Lon, los paquetitos de polvos que salpicaban toda la historia, el lesbianismo, los delitos…


  —Es una historia increíble —resumió la doctora—. Esa tipeja intrigante está ya en la cárcel y sus socios también. En cuanto a Billings, se encuentra en un hospital, con un tobillo roto y una abolladura en la cabeza. ¿Qué ocurrió con los demás?


  —El Toro y el Señorito son huéspedes míos —dijo el inspector muy satisfecho—. Igual que el farmacéutico y Gerda, la doncella de madame. Fue un golpe bien calculado, señorita Fisher, un centímetro más a la derecha y la habría matado.


  Phryne dio un sorbito al café, y no quiso aclarar que no había sido el cálculo, sino la suerte ciega, lo que había salvado la vida de Gerda.


  La doctora MacMillan levantó su copa.


  —¡A la salud de Phryne Fisher, para que continúe siendo un ejemplo para todos nosotros!


  Bebieron todos.


  —¡Estupendo! —murmuró Cec.


  Phryne vació su copa.


  —Al parecer, me he convertido en una investigadora —reflexionó, tomándose en serio la idea—. Podría resultar divertido, pero mientras tengo el champán y tengo a Sasha. ¡Salud! —gritó, levantando la copa, de nuevo llena.


  La vida era fantástica.
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